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U NIO N IBERO-AM ERICANA
P R Í N C I P E ,  3 9  — M A D R I D

FUNDADA EN 25 DE ENERO DE 1885

Argentina, BoIít ís , Brasil, Chile, Colombia, Costa-Rica, Esnador, España, Guatemala,
— - Honduras, Méjico, Nicaragua, íaraguay , Perú, Portugal, Salrador, Santo Somingo,

Uruguay y  Venezuela,

ESTA PUBLICACION SALE E L  I." DE CADA MES.

INDICK.—Celebración ilel cimrln CVntcimrimlel rtescubrimieulo 
lio AinéricA; imporlniito reunión en lo» luilunce de la Preni- 
dencia de! CnnRojn de Miiiiatrua: iictn i>6einl do constitii- 
riftn lio 1n Jiin/e Sarinm il-. Siieipdiidoxy perfumaa iwistenteN 6 
dcleifadiuí que la r'im|»oncn: cmiii-ioDoa l•spc■rin!l>8 noinbrn- 
dite: diaciir.'j'i.. [.vcr'i'.n tuqui^rHlir)i}.—O. Antonio Cnno^ua 
did Cuelillo; au acupuicion de la presidencia efeetivu de la 
J u ‘ !ia .Vncion.ll y  lie la .Comi-HÍnn ejecutiva.-—Kl arbitnije: 
propn..ic!un del .'¡r. Marconrtii, iipoyaila en el Senadojf ncep- 
Inda iKir el Uoliiorno; eriractn de 'los diseuniOB.—Kl A lfa » - 
«o .V/i en MiiBtevideo: lirilliinte re,-iliimienli' ul l’ residento 
de la Hepublira dcl l'ruguay. y eiilu-iaat.ui fruse« dcéste por
K-i|uifm y )yir el Morque» de Cnmilln», reprr-.seiitanle de' la 
TriuniiluiilicH —Junta Hireclivn del rt \ 17 ,i.'l posado.—Ci'U-
Iro del l’Knijfimy: coiiiiiiii,'iici,ni dcl PresMente. I). .Antonio 
Barrerà, |iiirlici|cindo tiiihcrsi' insuiliuln an lo .Asunrion. y  le- 
tjinUidose el acla rorrespondienle.—Colón y  el desenbri- 
mient'i del Niie\,. Miiiido en la antiiiim poesia ciiMtellann; 
erudito e»liidio d" 0. Anifei I,:i"n de la Vei-a,— \Hiinio.. v i­
no». -HiHlingrafia.—Ciient.i< meosunl y  {feneral.

Celobracion
áel 4." Centenans del de América en los sa­

lones de la  P retidenda del Consejo do Ministros.

Kl düiiiiiig.j ’25 del pasado se llevó ú efecto, 
en los salones de la l-Tesidoncia del Consejo 
do Miiiistrós, próvias las oportunas invitacio- 
lies, la imjiorlante reunion anunciada, no sólo 
por el nuniei'i), sino por la calidad de las enti. 
dudes y ])ersonas allí présenles ó representa­
das. con el Un de constituir la Junta Nacional 
('entra/ que lia de desarrollar los trabajos 
necesarios y llevar d cabo la celebración del 
riiarloCentenario del descubrimiento de .Vmé- 
rica.

l’oi- iiuiisposiciüii dei Sr. Sayasta, que se 
viera ol.)lit;ado á guardar cama en aquellos 
dias, y que sin esta sensible causa Imbiera 
jiresidido el acto, ocupó el siilon el Kxcoleii- 
tísinii) Si’, n. .Inaqiiiii invcliar, Capitán Rene- 
ral de lijército y ex-Prosidentc de! Consejo

de Ministros, en concepto de Presidente del 
Consejo de la Union Ibero-Americana., tenien­
do á uno y otro lado hombres tan ilustres 
como los Sres. D, José de Carvajal. ex-Miiiis- 
tro de Estado y Hacienda, y uno de los prime­
ros oradores dol Foro y del Parlamento espa­
ñol; D. Juan Navarro Reverter, Diputado d 
Córtes, distin-ruido escritor en materias eco­
nómicas y Presidente accidental de la Junta Di­
rectiva de la Union Ibero-Americana ', D. Fran­
cisco de la Pisa Pajares, Senador del Reino y 
Rector de la Universidad Central; D. Manuel 
Girona, Presidente de la Cámara de Comercio 
de Barcelona, llegado en la mañana del ini.-̂ - 
ino dia de la capital del Principado; Sr. Conde 
de Morpíiy, Secretario particular de S. M. la 
Reina, publicista erudito y juicioso sobro 
arte músico ó industria cerámica; D. Ra­
fael María de Labra, Diputado á Córtes. Pre­
sidente de El Fomento de las Artes y de otras 
varias Sociedades, elocuentísimo orador y 
publicista y uno de los hombres que con más 
ahincóse consagran en nuestra Patria al es 
ludio de los problemas sociales; D. Mariano 
Sabas Muniesa, Presidente del Círculo de la 
Union Mercantil, que cuenta en su seno ios 
más valiosos elementos del comercio de la 
caiiital de España; D. Joaquin Angoloti, .Sena­
dor del Reino, Presidente de la Cámara de 
Comercio de Madrid y Director del Banco de 
Castilla; D. Gaspar Nuñez de Arce, ex-Minis- 
tro de Ultramar, Senador dei Reino, el cual 
todavía llevaba pendiente al cuello la medalla 
de la Real Academia Española, donde acaba­
ba de a-'istir á la recepción de un nuevo com­
pañero; D. Jo.«é de Cárdena.«. Vicepresidente 
cicl Congreso de los Dipuíadosy ex-Dírector 
general de Instrucción pública; D. Joviuo Gar-
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cía Tuñon, Senador del Reino y Secretario de 
este alto Cuerpo; D. Camilo Polavieja, Tenien­
te General de los ejércitos nacionales; D. Emi­
lio Ari'ieta, Director de la Escuela de Música 
y Declamación y del Real Consejo de Instruc­
ción pública; con otras cien ilustraciones en 
todos los ramos del saber, que se confun­
dían en aquel extenso recinto, y constan del 
Acta que se inserta mas abajo.

A las tres y veinticinco abrió la sesión el 
Sr. Presidente, y de lo ocurrido en ella dan 
cuenta las notas taquigrúflcas, cuya traduc­
ción en otro lugar puede verse.

Nosotros bien quisiéramos dar ahora rien­
da suelta á la satisfacción que se apoderó de 
nuestro animo ante aquel selecto y numeroso 
concurso de todas las fuerzas vivas del país, 
dominadas de un mismo espíritu y coinci­
diendo en un solo pensamiento; la imprescin­
dible necesidad de arbitrar cuantos recursos 
sean posibles para que el nombre de España 
no quede rebajado en el concepto universal si 
dejara trascurrir la fecha célebre del cuarto 
Centenario del descubrimiento de América, 
sin dar muestra alguna de virilidad y de gran­
deza, sin conmemorar el acontecimiento más 
glorioso y civilizador ([ue registra la historia 
humana; pero habremos de limitarnos hoy al 
papel de simples narradores, dejando que los 
sucosos vayan adquiriendo las debidas pro­
porciones.

Puede, sin embargo, darse por seguro que 
España ocupará, en esta solemnísima oca­
sión, el lugar digno que le corresponde, pues 
no otra cosa cabe deducir del entusiasmo, 
de la actitud, de las protestas que se refle­
jaban en aquella gran suma de elementos y 
en las frases todas de las personas que más 
signiflcacion alcanzan en el movimiento de 
los intereses sociales y en todas las esferas 
de! trabajo.

Y ya que nos cupo en suerte ser los inicia­
dores del proyecto, no cerraremos estas lí­
neas sin excitar noblemente el celo de la 
Junta Nacional Central y de las diversas Co­
misiones que quedaron designadas en la re­
unión citada, y que se expresan también, 
rogándolas que no pierdan un .solo momen­
to en el comienzo de sus trabajos, á la vez 
que dirigimos igual ruego á la prensa toda 
de Madrid y provincias, siempre ejemplo de 
patriotismo y elevación de miras, y que en el 
caso presente ha de esforzarse por cooperar 
á que una empresa de este género pueda

realizarse con el mayor acierto y brillantez.

Sm-̂ pendida por breve rato la sesión, mien­
tras la Comisión nominadora acordaba la 
candidatura para las diversas Comisiones que 
habían de elegirse, el laureado escultor don 
Justo Gandarias hacia saber ú la Presidencia 
que desde aquel momento donaba graciosa­
mente á la iVaeio/iaf la estátua Iberia, 
de que es autor, y se baila expuesta en la Ex­
posición de Bellas Artes, habiendo obtenido 
premio en el reciente veredicto del Jurado, 
como ya se lo tenia otorgado el voto de la 
opinión pública, que desde e! primer dia des­
cubriera las bellezas de la obra del Sr. Gan­
darias.

Tan pronto como éste dé conocimiento es­
crito á la .lunta de su generosa acción, es in­
dudable que se consignará con las debidas 
expresiones, sirviendo á la vez de estímulo á 
otras personas amantes de las glorias espa­
ñolas, que no dejarán de seguir el ejemplo 
del Sr. Gandarias.

Conste, entre tanto, que el reputado escul­
tor ha roto la marcha en este sentido, adqui­
riendo el derecho de tigurar á la cabeza de los 
que de un modo real contribuyan á la reali­
zación del alto plan que hemos abordado.

ACTA DE CONSTlTrCIDN

DE LA JUNTA NACIO.NAL CENTRAI. ORGANIZADOB.A UR 
I.A5 FIESTAS PARA LA CELEBRACIO.N DEL CUARTO CEN- 

TE.NARIO DEL DESCUBRIMlE.'feo DE AMÉRICA.

En el salon de recepciones de ^  Pro&idenrin 
Consejo de Ministros se reunieron m las fres de Ja 
tarde del dia de la fecha, bajo la iresidcncia del 
Exemo. Sr. D. Joaquin Jovellar, Cogitan General 
de los ejércitos nacionales y Senadoi’ del Reino, 
los señores siguientes: D. Juan Navarro Reverter, 
Diputado á Córtes, como Presidente en funciones 
de la Union Ibero-Americana; L). José Carvajal, ex- 
Ministro «le Estado y de Hacienda; D. Gaspar Nu- 
ñez de .Arce, ex-Ministro de Ultramar, Senador del 
Reino y Presidente de la Socie«lad de Escritores y 
Artistas; D. Camilo Polavieja, Teniente General y 
Senador del Reino; D. Emilio Arríela, Director «le 
la Escuela de Música y Declamación; D. Rafael 
María de Labra, Diputado á Córtes y Presidente de 
El Pomento de las Artes; Sr. Conde «le Morpliy, Se­
cretario de S. M. la Reina; D. Francisco de la Pisa 
Pajares, Rector de la Universidad Central; don 
Jovino Garda Tuñon, Secretario «iel Senado; don 
Joaquín Angoloti, Senador del Reino y Presidente 
de la Cámara de Comercio de Madrid; D. Jáime Gi-
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roña, Sonador del Reino y Presidente rie la Cámara 
de Comercio de Barcelona; D. Mariano de Sabas 
Muniesa, Presidente del Circulo de la Union Mer­
canti!; D. Riiiardo F. Perez de Soto, Diputado pro­
vincial y Presidente de la Sociedad Et Obrero Es­
pañol; n. Protasio G, Soit-;, Delegado ejecutivo de 
](i. Union lOcro-Amerieana; Reverendo Padre Fray 
Salvador Font, Comisario ile los Agustinos de Fili­
pinas; I). Rafael Torres Campos, en representación 
de la Sociedad Geográfica; Sr. Marqués de Zafra, re­
presentante de la Liga de Contribuyentes de Ma- 
lirid; D. Gregorio Vicent, reprosenlanle do la Cá­
mara de Comercio de Cartagena; D. Luis Gonzalez 
Suescun, Rector de San Pascua!; D. Francisco Co­
llera y n. Eiluardo Hinojosa, en representación de 
la Real Academia de la Historia; D. Eugenio Cem- 
horain y España y D. Camilo Pozzi, en representa­
ción de la Diputaeion provincial de Madrid; D. Ro­
man Lad y Rute, Diputado á Côrtes y representan­
te del Clreiilo Liberal Dinàstico; D. Santiago Van- 
dewalle, representante ile la Sneiedari Econòmica 
Matriienso; l). Ricardo Moragas, representante del 
Colegio de Farmaeéuticos; I). Eduardo Saco, re- 
ilaetor rie la revista Crisióìial Colón\ I). José del 
Castillo y Soriano, Secretarlo de la Sociiìdad deRs- 
e li tores y Artistas; D. Juan Valero ile Tornos, Direc­
tor de la revista CriatóbaL Colón-, D. Angel Uuata; 
D. Juan AndrésTopete;!). Justo Zaragoza; D. Cárlos 
Franquelo, n>dactorde El Remmen-, D. Martin Fer- 
l eiro, de la Sociedad Geográfica; D. Teodoro Guer­
rero, corresponsal de perióilicos americanos; don 
Amós Salvaiior, Director ile la Compañía Arrenda­
taria dr- Tabacos; D. José Pardo, encargado de No- 
gnoios del Perú; D. Feliciano Rodríguez; D. Ladis­
lao de Escoriaza, representante diplomático de la 
República Dmiiinicana; U. Luis Moreno y Villa- 
franca. represi'nt.iiite consular del Re.iiador; D. Mi­
guel MaM’c-t y Coloma, represi'ntante lie la Gaceta 
de Obras fnibUege: D. Jo.sé de Smi Martin, represen­
tante* de laAsociacion nacional<leIngenierosindus- 
irin)ps:D. Juan Flothe, repri'Scntante de la empresa 
Tranvía fie Mu Irid; Marqués de Seoane y D. Victo­
riano de la Cuesta, representantes del .Ateneo de 
Madrid; n. Melchor Cantin, corresponsal do El Pa­
bellón Español, de Méjico; D. Angel Lasso déla Ve­
ga, Vicepresi'lcnte de la Sociedad Económica Ma­
tritense; D. José -Maluquer y Salvador, ropresenian- 
le de la Real Acailemia de Jurisprudencia: D. Ma­
nuel Maria Peralta, representante iliplomático de 
Costa-Rica; 1>. Justo Gandarius; D. Luis Cabello y 
•Aso; D. Antonio San Martin; II. Ramón Garda 
Rixlrigo, por el Circulo de la Juventud Conser- 
vmlora; D. Luis Koilriguez Seoane, Senador del 
Reino; D. José Magáz, Seiiadordel Reino; D. Basi­
lio Dia/, del Villar, Diputado á Cortes; D. José Ro- 
ilriguez Benavides; D. José Pandi) y Valle; D. .Aris­
tides Saenz de Urraea; D. Canuto Perez Miiiguez; 
f). Cárlos Federico de Castro; D. Faustino Rodri­
guez San Pedro, Dipnladü á Córles; D. Rafael Mon-

real; D. Santiago Verdugo, General de brigada; don 
Enrique María Repullés, Presidente de la Sociedad 
Central de Arquitectos; D. Antonio Agacio; D. An­
tonio Machado, por la Sociedad Colombina Onu- 
bense; D. Guillermo Rolland; Marqués de Sotoma- 
yor; D. Francisco Lopez, por la Sociedad Gran Pe­
ña; D. Eugenio Fernandez; D. Manuel Isidro Oslo; 
D. Florencio Fiscowicli; D. José Alonso de Beraza; 
D- Mariano Monasterio; D. Miguel Manjon, por El 
Diario Español-, D. Horacio Beli y Roman; D. Fran­
cisco de P. Vigil; D. Bonifacio Ruiz Je Velasco; don 
Manuel Zapatero, Secretario del Círculo de la 
Union Mercantil; D. Eduardo Echegaray; D. Enri­
que Lucini, Presidente de la Asociación de Profe­
sores Mercantiles; D. Arturo de Marcoartü, Sena­
dor del Reino; D. Jesús Pando y Valle, represen­
tante consular del -Salvador; D. Euge.nio S. Risue­
ño, Director de la Agencia Postal y  Telegráfica; 
D. Cárlos Prats, Diputado á Córtes; D. Nemesio 
Lozano, Director de Le Courrier des traoau-n p ir  
blies; D. Mariano Ahumada, Teniente General; 
D. Gregorio Torneros, en representación de La 
Cruz Roja; D Cárlos A. de Castro, representan­
te de la Asociación de Ingenieros industriales; 
D. José Galindo, representante del Centro Ins­
tructivo del Obrero; D. Manuel Fernandez del V a­
lle, Cónsul de España en Guadalajara de Méjico; 
D. Avelino Brunet, en representación del Fomen­
to del Trabajo Nacional de Barcelona; D. Fernan­
do Debas; Marqués de Castro Serna; D. Emilio Nu­
nez de Couto; D. Julian Benito Chavarri; D. Eugenio 
Rui-Diaz, en representación del Centro de Asturia­
nos; D. Juan Morales y Serrano, Secretario del 
Banco de España; D. Alejandro Salmean, Director 
de! periódico .Ishírías; D. Juan Ortega Gironés, 
Redactor de Z.a/óerta; D. Manuel Lloren te y Váz­
quez; D. Baldomcro Lois, Redactor de La  Ilustra­
ción Saeional-, I). Ricardo Becerro de Bengoa. Di­
putado á Córtes; D. Eduardo Bermudez Caparrós; 
n. José de Cárdenas, Diputado á Córtes y Presiden­
te de la .Asociación de Agricultores; D. Ramiro 
Amador de los Ríos; D. Juan de Dios de la Rada > 
Delgado, Senador del Reino; D. José Prieto, Presi­
dente del Ateneo Hispano-Portugués; D. José Láza­
ro, Director de La  España Moderna; D. Benigno 
Bolainos, Redactor de El Correo Español; D. Eduar, 
do Zamora y Caballero, Redactor de El Correo M i- 

¡ litar; D. Fernando Bocherini, Redactor de El Dia; 
D. Miguel Bala, Director di‘ la casa oiUtorial El 
Cosmos; I). Manuel Tollo .Amoiidareyn, Redactor do 
La Epoca; D. Salvador Peris Menclieta, Correspon­
sal de varios periódicos de provincias; D. Gregorio 
Robledo, Director de la Nueva Sociedad de Seguros 
de Incendios; D. Mariano Araus, director de E l L i ­
beral; 1). Francisco Regis de Oliveira, representan­
te diplomático de El Brasil: D. José Gamez y Fari­
ña, en representación de El Proijreso Industrial. 
D. Salvador Canals. Redactor de El Demócrata; don 
Manuel Pastor y Mora; D. Francisco Páula Jime-
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npz y Gil; D. Juan Vazquez; D. Anionio Martinez y 
Angel, en representación de D. Federico Rubio; 
D. Ramón García Galvan, y D. Isidoro Barrado, Di­
rector de El Economista.

Abierta la sesión, se <Iíó cuenta de las cartas di­
rigidas al Sr. Presidente, adliirién<lose 4 los acuer­
dos que se tomen, suscritas por los señores que A 
continuación se expresan: D. Manuel Ruiz de Que- 
vedo, en representación de la Asociación para la 
Enseñanza de la mujer; D. Vicente Riva Palacio, re­
presentante diplomático de los Estados-Unidos de 
Méjico; D. Adolfo Calzado; D. Luis Cardoso, re­
presentante consular de Chile en España; D. Ma­
nuel M. de Peralta, representante diplomático de 
Costa-Rica en España; Sr. General Lopez Domin­
guez; D. Raimundo F. Villaverde, Diputado á Cór- 
tes y en representación de! Circulo Conservador; 
n. Germán Gamazo, Diputado á Córtes; don Agus­
tín de Burgos, Senador é Inspector general de Arti­
llería; D. Julian Soto Morillo; D. Isidoro Gómez 
de Aróstegui, Senador del Reino; D. Sérgio Suarez, 
de la Sociedad Geogrática; D. Juan Francisco Ca­
macho, px-Ministro de Hacienda; D. Segismundo 
Moret, ex-Ministro de Estado; D. Cipriano Segundo 
Montesinos, Duque de ia Victoria; Marqués de la 
Habana, Presidente del Senado; D. Luis de Tró y 
Moxó, Secretario de la Económica Matritense; don 
Salvador Albacete, Gobernador del Banco de Espa­
ña; D. Manuel María de Galdo, Senador del Reino 
y Director de! Instituto del Cardenal Cisneros; don
1. M. del Castillo; D. Justo San Miguel; D. Antonio 
García Mauriño, Cónsul del Perú; D. Andrés Borre­
go; D. Manuel García Otazo, Redactor de La Cor­
respondencia de España; D. Aureliano Linares Ri­
vas, ex-Ministro de Gracia y Justicia, D. Tomás 
Aranguren, D. P. B. Casamayou, D. José Cortina 
y Estecha y D. Gerardo Neyra Florez.

Uno de los Secretarios que suscrihon se dió lec­
tura á los acuerdos tomados por la Junta Direc­
tiva de la Union Ibero-Americana, relativos A la ce­
lebración del Cuarto Centenario del descubrimien­
to de América, en vista de los que se acordó some­
ter á la sanción de la Asamblea los siguientes:

1. “ Aprobación del programa redactado por rli- 
cha Junta Directiva para las fiestas del Centenario.

2. ” Constituir la Junta Nacional á la que el mis­
mo programa se refiere, nombrando Presidentes 
honorarios de ella al Presidente del Consejo de Mi­
nistros y  al Sr. Duque de Veragua, descendiente de 
Colón; Presidente efectivo, al Exemo. Sr. D. Anto­
nio Cánovas del Castillo; Vicepresidentes, A los Pre­
sidentes de las Comisiones que se nombren; Teso­
rero, al Cajero del Banco de España; Contador, al 
del Banco Hipotecario; Delegado Ejecutivo, ai do la 
Union Ibero-Americana; Vocales, todos los concur­
rentes á la sesión de este dia y los que se adhieran 
A los acuerdos de la misma, y Secretarios, A los se­
ñores D. Juan Valera y D. Facundo Reaño, que lo 
son de la Comisión nombrada por el Gobierno «le

S. M. en 28 de Febrero de 1888, y D. Jesús Pando y 
Valle y D. Pedro Govantes, dos de los cuatro pri­
meros iniciadores de la Union Ibero-Americana.

3.“ El nombramiento de 15 Comisiones con e.stos 
títulos: De Hacienda.—De Propaganda.—De Expo­
sición Universal.—De Guerra y Marina.—Artística. 
—De Monumentos.—De Solemnidades académicas 
y religiosas.—De Congresos internacionales.—Cien­
tífica.-Internacional.—De Literatura y Prensa.— 
De Exposición Comercial permanente.—De Feste­
jos.—De Ornato y Expediciones artísticas, y Ejecu­
tiva.

Acto seguido, el Sr. Presidente abrió discusión 
sobre dichos puntos, invitando A los señores que 
lo (leseasen, A hacer uso de la palabra, y asi lo ve­
rificaron el Sr. Navarro Reverter, Angoloti, Girona, 
Marcoartú, Miiniesa, San Martin, Perez de Soto, 
Valero de Tornos, LaA y Rute, Marqués de Zafra, 
Labra y nuevamente el Sr. Navarro Reverter, pro­
nunciando los discursos que, tomados taquigráfica­
mente, se acompañan impresos á esta acta. Te­
niendo en cuenta lo expuesto por dichos señores, y 
en atención A las manifestaciones <le muchos de 
los reunidos de que se tomasen acuerdos definiti­
vos sobre los diversos asuntos para que baldan si­
do congregados, el Sr. Presidente preguntó A los 
concurrentes si consideraban oportuno declarar 
constituida la Junta Nacional, organizadora de Iius 
fiestas del Cuarto Centenario del descubrimiento 
de América y aprobar los acuerdos leídos al prin­
cipio de la sesión, y por unánime aciainacion se 
acordó declarar constituida dicha Junta y aprobar 
los repetidos acuerdos.

Apreciando el Sr. Presidente la conveniencia de 
ejecutar inmediatamente alguno do los acuenlos 
expresados, manifestó A la reunion la oportunidad 
de designar una Comisión nominadora que propu­
siera las personas que deberían format parte de la.s 
Comisiones, y se convino en autorizar ai mismo se- 
ñor Presidente para que nombrase los individuos 
de dicha Comisión nominadora, é indicó en el acto 
A los Sres. D. José Rodriguez Benavides, D. Jovino 
Garda Tuñon, D. Cárlos Prats, D. Angel La.sso de 
la Vega, D. Miguel Bala y los dos Secretarios que 
suscriben.

Suspendida la sesión Interin delilieraron tos re­
feridos señores, A las cinco y media se reanudó, y 
concedida la palabra al Sr. Garda Tuñon, dió lec­
tura de la siguiente lista de Comisiones:

/.*, Comísion de Hacienda.

Presidente., Sr. D. Juan Francisco Camacho.
Vicepresidente, Sr. D. Juan Navarro Reverter.
Vocales; Sr. Marqués de Comillas, Sr. D. Jovino 

Garda Tuñon, Sr. D. Manuel Ibañez, Sr. D. Justo 
Zaragoza, Sr. D. Manuel Fernandez del Valle, se­
ñor D. Manuel Girona y Sr. D. Joaquin Angoloti.

Secretario, Sr. D. Isidoro Barrado.
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2.*, Comisión de Propaganda.

Presidento, Sr. D. llaimurKlo Fprnandez Villa- 
vprde.

Vicepresidente, Si'. D. Arturo de Marcoartú.
Vocales: Sr. D. Florencio Fiscowicli, Sr. D. Ma­

nuel Isidro Oslo, Sr. D. Ricardo Perez de Soto, se­
ñor n. Miguel Balay Sr. D. José María Gamez.

Secretario, Sr. D. Feliciano Rodriguez.

Comisión de Exposición Unieersal.

Presidente, Sr. D. German Gamazo. 
Vicepresidente, Sr. D, F,uscbio Page.
Vocales: .Sr. D. Mariano Monasterio, Sr. D. Josó 

Alonso de Beraza, Sr. D. Apolinar de Rato, se­
ñor D. Eduardo Bermudez Caparrds y Sr. n. Ma­
nuel Zapatero.

.Secretario, Sr. I). Jo.s6 Jordana y Morera.

4.*, Comisión de Guerra y Marina.

Presidente, Sr. Ü. Arsenio Martinez Campos. 
Vicepresidente, Sr. D. José Muría Bcranger. 
Vocales: Sr. D. Camilo Polavieja, Sr. D. Ar.so- 

nio Linares, Sr. IJ. Nazario Calonge, Sr. l). Aristi­
des Saenz de Urraca, Sr. D. José Iriartc y  señor 
D. .\ntonio Muñoz.

Secretario, Sr. D. Eduardo D'Ozouville.

5.*, Comisión .\rUsliea.

Presidente, Sr. Duque de Mandas. 
Vicepresidente, Sr. Conde de Morphy.
Vocales: Sr. D. Federico de Madrazo, señor don 

Faustino Rodriguez San Pedro, Sr. D. Emilio Arrie- 
ta, Sr. 1). .Mariano Benlliure y Sr. D. Julian de So­
to y Morillo.

Secretario, Sr. I). Cárlos Franquelo.

6.‘ , Comisión de Monumentos.

Presidente,Sr, 1). Francisco Silvela. 
Vicepresidente, Sr. I). Eduardo Saavedra. 
Vocales: Sr. D. Gi'ranio Neyra Florez, señor 

Barón de Sangarren, Sr. IJ. Ricardo Vdaztiuez, 
Sr. D. Tomás .Aranguren y Sr. l). Justo Gaiuhirias. 

Secretario, Sr. Conde de las Navas.

Comisión de Solemnidades académicas y 
religiosas.

Presidente, Sr. D. .Alejandro Pidal y .Moii. 
Vicepresidente, Sr. Marqués de Corralbo. 
Vocales: Sr. D. José María Barnuevo, Sr. don 

Gaspar Fernandez Zunzunegui, Reverendo Padre

Fray Toribio Minguella y Sr. D. Luis Gonzalez 
Suescun.

Secretario, Sr. D. Juan Fernandez Castro y Hévia.

8.", Comisión de Congresos internacionales.

Presidente, Sr. D. José de Carvajal. 
Vicepresidente, Sr. D. Gaspar Nuñez de .Arce. 
Vocales: Sr. D. Francisco Pisa Pajares, señor 

D. Antonio Maura, Sr. Marqués de Zafra, Sr. don 
Bernardo Portuondo, Sr. D. Antonio San Martin y 
Sr. Marqués de Secane.

Secretario, Sr. D. Fernando Roca de Togores.

ÍL", Comisión Cientijiea.

■presidente, Sr. D. José Echegaray. 
Vicepresidente, Sr. D. Alberto Boscli.
Vocales: Sr. D. Ricardo Moragas, Sr. D. Fran­

cisco Botella, Sr. D. José Rodriguez Benavides, se­
ñor D. Ricardo Becerro de Bengoa, Sr. D. Maria­
no de la Paz Graells y Sr. D. Gabriel de la Puerta. 

Secretario, Sr. D. José Pando y Valle.

I0.‘ , Comisión Internacional.

Presidente, Sr. Marqués de! Pazo de la Merced. 
Vicepresidente, Sr, 1). Rafael María de Labra. 
Vocales: Sr. I). Angel Ruata. Sr. Vizconde do 

Campo Grande, Sr. D. .Antonio Vázquez y Lopez 
Amor, Sr. fl. José Ruiz Gómez y Sr. D. Nilo Maria 
tie Fabra.

Secretario, Sr. D. Manuel Pastor y  Mora.

1I.‘ , Comisión de Literatura y Prensa.

Presidente, Sr. D. Cárlos Navarro y Rodrigo.
Vicepresidente, Sr. D. Marcelino Menendez Pe- 

layo.
Vocales: Sr. Marqués de Santa Ana, Sr. Ü. Enri­

que Hernández, Sr. D. Joaquin Maldonado Maca- 
náz, Sr. D. Mariano Araus y Sr. D. Juan Valero de 
Tornos.

Secretario, Sr. D. Salvador Canals.

Í2.‘ , Comisión de Exposición comercial 
permanente.

Presidente, Sr. Presidente del Círculo de la ITiion 
Mercantil.

Vicepresidente, Sr. U. José de Qirdenas. 
Vocales: Sr. D. Eduardo Echegaray, Sr. D. Luis 

Cabello y Aso, Sr. Ü. Cárlos Prasi, Sr. D. Nícasío 
Suarez Llanos, Sr. D. Sérgio Suarez y Sr. D. Emilio 
Nuñez de Couto.

Secretario, Sr. D. Cárlo.< Federico de Castro.
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Comisión de Festejos populares.

Presidente, Sr. I). Francisco Romero Robledo.
Vicepresidente, Sr. D. José Fontagud Gargoiio.
Vocales: Sr. D. Santiago de Vamlewalle, señor 

D. Angel Lasso de la Vega. Sr. I). Felipe Ducazcal 
y  Sr. D. Ramon Garda Galvan.

Secretario, Sr. D. Salvador .\lmer D'Ocon.

J l . ’ , Comisión de Ornato expediciones artísticas.

Presidente, el Alcalde de Madriil.
Vicepresidente, el Vicepresidente de la l)ij)iita- 

cion Provincial de Madrid.
Vocales: Sr. D. Benito Rolland, Sr. H. Pedro Pas­

tor y Lauderò, Sr. D. Juan Sisay, Sr D. Roman de 
Láa y Rule, Sr. D. Celedonio Rodrigañoz, señor 
D. Salvador Peris Mancheta, Sr. D. Augusto Suarez 
de Figueroa, Sr. D. Camilo Pozzi y Sr. D. José de 
Santos y Fernaiulez Laza.

Secretario, Sr. U. José Maluquer y Salvador.

í5.", Comisiojt F.jecuHra.

Presidente, el de la .lunta Nacional Central.
Vicepresidentes, el Presidente y primer Vicepre­

sidente de la Union 7¿>ero-.-i»¡erfca/ta.
Vocales: Los Diplomáticos americanos acredita­

dos en Maitrid, dos en representación del Gobier­
no, designados por éste, dos del Consejo de la 
Union Hiero-Americana, dos de la Junta Directiva 
de la misma, dos individuos de la Comisión nom­
brada por Real decreto d« 28 de Febrero de 1888, el 
Delegado ejecutivo de la Junta Nacional Central, 
el Presidente del Circulo de la Union Mercantil y 
el de lu Cámara de Comercio.

Tesorero, el de la Junta Nacional Central.
Contador, el de la misma.
Secretarios, los dos de menor eilad de la Junta 

Nacional Central.

Sin discusión y por unanimidad fué aprobada la 
anterior propuesta, y se acordé que una vez cons­
tituida la Comisión ejecutiva, designe, si lo creo 
oportuno, las demás Comisiones y Subcomisiones 
que considere necesarias, dando cuenta á la Junta 
Nacional cuando se reúna.

iCI Sr. Marcoarlíi propuso A la Asamblea se otor­
gara un voto de gracias a! Sr. Jovellar, como Pre­
sidente de la misma, y asi se acordó por unanimi­
dad y con aplauso de todos los concurrentes,

A  las seis y media se levantó la sesión.
Madrid, 25 de .Mayo ile Î PO.
Joaquin Jovellar.—J. Navarro Reverter.-Prota- 

sio G. Soils.—Conde de las Navas.-Cáelos Fran- 
quelo.

SESION CELEBRADA
EN LA PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS 

EN I..\ TARDE DEL 25 DE MAYO DE 18DÜ.

Presidencia del Examo. Sr. General D. Joaquín 
JoroUar.

A las tres y veinticinco minutos dijo
El Sr. Pres'idente: Vamos á proceder A las cons­

titución de la Junta Saeional Central y al nombra­
miento de las diferentes Comisiones que han de en­
tender en los trabajos. Un Sr. Secretario dará lec­
tura de los acuerdos que hay preparados.

Leídos por el Sr. Secretario CFranquelo) los ex­
tractos de actas, en los que aparecen quiénes lian 
de formar parte de la Junta l^acional Central, dijo

El Sr Presidente: Se ibaá clarlecturaú la lista de 
los señores convocados, pero como es muy larga y 
como todos la conocen, me parece que la Junta 
agradecerá que se omita. {Eeñales de asentimieníoj.

' El Sr. Navarro Reverler tiene la palabra.
El Sr. Navarro Reverter: Señores: La ausencia 

obligada por causa tristísima de enfermedad del 
ilustre Sr. Presidente del Consejo de Ministros y la 
ausencia lambien obligada ile nuestro muy querido 
Presidente de la í/nion Hiero-Americana, Sr. Can- 
eio Villaamil, han impuesto al dignísimo Sr. Gene­
ra! Jovellar, que lo es del Consejo de la Sociedad, el 
deber de presidir esta reunión, y me imponen A mi 
la Obligación de manifestaros, aunque sea breve­
mente, el objeto y los propósitos que acini nos con­
gregan; con lo cual, á la pena que nos causa la 
ausencia de aquellas dos ¡lusire.s y distinguidas 
personalidades, tendréis que añadir vosotros la mo­
lestia de escucharme, y yo el senliinienlo de qm.- mi 
desaliñada expresión ño corresponda á vuestros 
merecimientos, ni mucho ménos A la altura v A la 
grande.za del objeto que nos reúne, sh-vame de dis­
culpa la consideración de que obedezco A requori- 
inientos imperiosos del deber, y.sírvaine ele aliento 
la esperanza de que vuestra bondad, siempre gene­
rosa, supIirA mis reconocidas deficioiieias.

Se trata señores, todos lo sabéis, de un objeto 
grande y patriótico. Se aproxima, con la velocidad 
abruma'doradelos tiempos, una fecha c|uc recuerda 
uno de ios acontecimientos más memorables t¡ue 
registra en sus accidentadas piiginas la cronología 
universal. Si el dia 12 de Octubre de M!l2 aparecie­
ron ante el mundo conocido las grandezas y mara­
villas de un mundo nuevo, la gloria es sólo de Es­
paña, á España exclusivamente pertenece. Hurla­
do, desatendido ó desileñado en las Córtes y pue­
blos extranjeros el insigne navegante genovés, sólo 
en España lialló el corazón generoso de un.i Reina

§ rande entre las más grandes; sólo en España ha- 
6 el auxilio inspirado del insigne Padre Marche- 

na; sólo en España halló e! esforzado ánimo do los 
Pinzones, y los enlusiasmos inextinguildes de un 
pueblo que, después de haber lucliailo durante sie­
te siglos para reconquistar su qUiva independen­
cia, se lanzaba ahora á luchar con lo desconocido 
para dilatar la Patria hasta los condnes de! Atlán­
tico y asegurar á España la inmortalidad en la liis- 
toriadel mumlo. (Bien, muy bien.)

Esta sola consideración bastaria para que todos 
nosotros, españoles y patriotas, nos sintiéramos 
obligados A conmemorar una fecha tan memorable 
de nuestra liistoria. Pero hay otros mueiios, por­
que este acontecimiento no se refiere sólo A Espa­
ña, sino que es un acontecimiento del ilotiiinio de 
la liumanidad entera.

De la misma manera que la imprenta, convir­
tiéndose en velilculo universal del pensamiento hu-
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mano, trasformò el mundo de la inteligencia; de la 
misma manera que el vapor, couvirtióiuloiü en 
vehículo universal de la materia trasformò el mun­
do lie la realidad, así también el descubrimiento de 
Amórica trasformò la existencia y alterò el equili­
brio de las viejas sociedades, y dió nuevas condi­
ciones á la villa social del planeta en la Edad mo­
derna. l ’or eso todos los pueblos civilizados, abso- 
lulameiite todos, se a[trestan á solemnizar con 
arañiles festejos seculares este gran sucoso de la 
liistoria universal, porque asi todos ellos conside­
ran, y lo consideran con razón, que o.sta es la ties­
ta simbòlica y cosmopolita de la paz y del pro­
greso.

En este concierto de preparativos y en este mo­
vimiento de las Naciones, todas reconocen A Espa­
ña el derecho de ocupar el sitio preferente, el pues­
to de honor, en la conmemoración del gran acon­
tecimiento; y, señores, serla triste por todo extre­
mo, y seria deplorable, ijue España no aprovechara 
esta excepcional ocasión y no aceptara el puesto á 
que tiene derecho y que no la disputan, sino que, 
por el contrario, la brindan todas las Naciones del 
globo.

Si España no aprovechara estas circunstancias, 
demoslraria culpable menosprecio d su gloriosa 
historia, rasgaria de un golpe todo su pasado y sus 
lieróicas tradiciones, y so cerraria con ello las puer­
tas del porvenir. Si por mezquindades cobardes, 
que de seguro no alientan en ningún corazón espa­
ñol; si por circunstancias que yo no podría ni con­
cebir (porque no las concibe ningún buen patricio), 
no solemnizáramos nosotros como debemos c-̂ a 
gran fecha que nos coloca hoy á la cabeza de las 
corrientes del progreso del mundo, ;ali! entonces 
nosotros i*cliar¡amos una mancha indeleble sobre 
toila nuestra brillante historia; nosotros sascribi- 
i'taniOK la patente de nuestra propia degradación; y 
la España moderna, dcspreiuliila de la granitica 
cordillera que la liga á la Europa, atravesarla el 
Estrecho dr* (illiraitar para ir d enealiar, irnvileci- 
da, en las vecinas playas africanas. (Muij Oten; muí/ 
liien.—drandes aplausos.)

Pero esto no hay que temerlo; no sueederd. Hien 
es posible que no consigamos llegar—y de seguro 
no llegaremos—hasta donile los vuelos de nuestros 
deseos nos llevarían; bien es posible que nosotros 
no poilamos imitar—y de seguro no imitaremos, 
aunque nos sobran enuisiasino y ardiente deseo — 
esos graniles ejemplos de esplendideces desiumbra- 
iloiMs y de opulencias que nos dan los Estados-Uni­
dos, siiscribieinlo en un momento un empréstito do 
diez millones de duros para la Exposición de Chica­
go; pero aqu! hay algo, y no sólo algo, sino mucho; 
liay algo en nuestra Pàtria oue no se puede com­
prar con todo el oro de los placeres de California; 
tenemos algo que no se puede adquirir con toila la 
plata de los cerros del Potosí; v ese algo, y esc mu­
cho, ha de sor la base y el fuiulnmento de todos los 
festejos, formales y sérios, si, de esa conmemora­
ción, festejos acaso modestos, pero grandiosos den­
tro de su modestia, como cumplo á la grandeza 
misma ile un pueblo que durante muchos siglos tu­
vo en sus manos los destinos di> la humanidad. 
(Muy bien; muy Oien.~Nuecos y prolonyados aplau­
sos.)

Salamanca y La lídliida, Santa Ke y Palos de 
Mogui-r, S’alladolid y Barcelona; ahí te'neis encer­
rado el teatro di* la grandiosa epopeya; y apenas si 
habrá un solu pueblo en toda la vieja Iberia, lo 
mismo en Portugal que en España, que no haya 
dado alguno de sus hijos para enriquecer el contin­
gente espléndido y liormosisinio de aquellos inlré- 
pillos guerreros y navegantes, de aquellos sAblos

geógrafos y expertos marinos, de aquellos astróno­
mos y de aquellos héroes, que rompiendo los mis­
terios del grande Océano, abarcaron toda lo redon­
dez de la tierra con sus descubrimientos y poblaron 
el nuevo Continente, desde la América lioreal hasta 
el Cabo de Hornos.

Pues bien, señores: con todos estos elementos que 
nosotros tenemos (porque aquí está y no hay que 
olvidarlo, la casa solariega <le la América latina); 
con todos estos elementos que recuerdan razas que 
fueron, civilizaciones que pasaron; que significan 
algo que, repito, no se puede adquirir ni comprar 
(porque es la-tradicion, y la tradición, la historia de 
cada pueblo no es mercancía), con todo esto que 
nosotros tenemos y con los elementos que nuestros 
sacrilicios proporcionen y aquellos recursos cpie 
las combinaciones modernas del crédito nos pue­
dan dar, con todo esto sumado, os muy posible que 
logremos conseguir, si toUo.s aunamos nuestras 
fuerzas, que España se revele-una vez más vigori­
zada y grande, liando al mundo la agradalde 6 ines­
perada sorpresa de un pueblo que vive ai final del 
siglo X IX  con las mismas poderosas energías con 
que vivía cuando en sus tiempos de esplendor do­
minaba el mundo conocido. (Muy bien, muy bien. 
—.Aplausos.)

Recursos los habrá ¿no los ha de haber) por ley 
natural, por ley de necesidad, por ley lógica del 
mismo egoismo d que tanto culto rinden Jas socie­
dades modernas; porque no sólo nos impele á so­
lemnizar esa fecha gloriosa de nuestra historia el 
decoro nacional, lo que si no os pareciera demasia­
do fuerte podríamos llamarla reryüensa nacional, 
no es sólo este nobilísimo sentimiento, aunque él 
solo liastarapara reclamar de nosotros todos los 
sacrifleios imaginables; no es sólo esto; es nuestro 
propio interés, es el interés y la conveniencia de la 
iMza española, es el coiivencimionlo de que por 
este camino podemos abrir nuevas vías al engran- 
decimieiuo y d ¡a prosperidad de la Pàtria.

I  Y  si no, rrílexionadlo. Diez y siete Naciones vi- 
¡ ven a! otro lado de los mares desenvolviendo su 
■ vida y su riqueza en aquellas encantadas tierras, y 
i osas diez y siete Naciones están creadas por Espa­

ña. Todo nos es común; su sangre es nuestra san­
gre; su raza es la nuestra; su religion es nuestra 
religión; su liistoria es nuestra historia; su halda 
es la hermosa habla castellana; sn peso y su inedi- 
ila ios nuestros son; todos los caractères etnológi­
cos, todas aquellas condiciones que constituyen las 

liligrandes unidades de la Creación, lo que ata con la­
zos más fuertes ciertos grupos de la humanidad; 
todo eso, origen, raza, creencias, vicios y virtudes, 
el idioma para cambiar los pensamientos, la mone­
da para cambiar los productos, todo es igual y to­
do es común, todo nos impelo á abrazarnos á tra­
vés de los mares, todo nos inclina á fundirnos en 
una poderosa confederaci,.n de intereses lo mismo 
en las prosperidades que en las desgracias.

Pero las pasiones y los errores de los hombres, 
contrariando las leyes de la Naturaleza, nos han 
ooiulucido á un grado tal de alejamiento, que ape­
nas si los americanos, hijos de los españoles: ijue 
apenas si los españoles, noy sus hermanos, apenas 
SI nos conocemos, apenas si nuestras relaciones 
comerciales están representadas por cifras afren­
tosas que son el proceso de nuestra política mer­
cantil con la América española.

De los IL'lOrt millones que forman el comercio ex­
terior de las Naciones hisiiano-americanas, apenas 
si nosotros participamos ile 70 miserables millones 
de pesetas. ¡Qué mengual (Muy bien: muy bien.)

ved si es providencial para nosotros esto acón* 
tocimiento del Centenario de Colón, por el cual po»

. ^
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demos favorecer el vivo desco y el comiin interós 
(le oslreeliar nuestras relaciones con los pueblos 
hispano americanos; ved cómo todos aquellos sen­
timientos del honor que nos impelen á celebrar esa 
fecha, se unen con el senliniiento del interós, mó­
vil poderoso de las sociedades modernas, y ved cò­
nio de esa unión puedo resultar algo grande que 
venga ti realizar el restnbleciiniento de los anti­
guos prestigios de nuestra l ’álria, y la  prosperidad 
que merecen aquellos pueblos americanos por su 
iionradez y por su trabajo, ijue ya comienza á pro­
ducir en ellos pingües frutos.

Todos vosotros sabéis que después de las crudas 
luchas intestinas que han sufrido (¿cómo no las ha- 
bian de padecer, ai al /In son españoles y conocen 
la palalira «pronunciainiento»?); después de esas 
crudas ludias intestinas, dedicados ahora, con fe y 
con ahinco, á la villa de! trabajo, li ia vida de la 
producción y del progreso, se han revelado en la 
ültima Exposición universal de París con un es­
plendor, con un poilerio, con una pujanza, ijuo lia 
asombrado al mundo; y en aquella metrópoli uni­
versal dei trabajo, para desmentir á los pocos que 
suponían ciertos recelos en los ibero-americanos 
liáda nuestra España; que no creian en los senti­
mientos de fraternidad y de cariño liácia nosotros, 
todos los representantes de los nobles pueblos 
americanos, que han considerado siempre á Es­
paña como «u vieja Madre Pàtria.... ¡a llí mismo,
y con toda espontaneidad, nos han díalo tales y tan 
repetidas muestras do público aprecio y do cariño, 
que yo he tenido la suerte de recoger osas palpita­
ciones vigorosas de sus nobles pueblos en favor de 
España, y las lie depositado en la Union Ibero- 
Americana como górmen de futuras y aún próxi­
mas prosperidades para toda la raza española de 
ambos Continentes.

Pues bien; sí ó esta ¡dea utilitaria, que al lado de 
la otra idea puramente noble y generosa, propia de 
la hidalguía española, nos obliga mAs A solemnizar 
con todas nuestras energías y nuestros medios tan 
gloriosa fecha, se une otra’circuiistaneia que no 
debemos olvidar, las ventajas inmediatas, tangi­
bles, que tollos los elementos productores de la Na­
ción alcanzarian; todos vosotros sabéis la gran in- 
lluencia que estas fiestas universales del trabajo 
tienen en la civilización y en el progreso de los pue­
blos, y vivas estAn aún (y yo me felicito de ver en­
tre nosotros al Sr. Girona, que tanta parte ha to­
mado en el acontecimiento de que vov á hablar) las 
huellas de la prosperidad, de los grandes bene­
ficios, de las corrientes de relaciones internacio­
nales y de las vivas simpatías que abrió para Es-

fiaña la memorable Exposición universal ile Barce- 
ona. No debemos permitir que se borren esas hue­

llas sin llamar de nuevo sobre España la atención 
del mundo, celebrando unos nuevos festejos en ios 
cuales se enlacen el respeto A la tradición v el 
amor al trabajo.

Tal es, señores, v de tanta importancia pueile ser 
para España, rApiJa, breve y desaliñailamonte des­
envuelta, la conmemoración del gran aconteci­
miento.

El Gobierno de la Nación no podio, celoso de sus 
deberes como es, permanecer extraño A este movi­
miento, y con gran celo y patriotismo nombró una 
Comisión oficial para organizar ciertos festejos, A 
la cual asignó algunos recursos en la medida que 
consiente la situación angustiosa y angustiada de 
nuestra Hacienda pública. Puro, señores, la gran­
deza de este empeno rompe los moldes en que sue­
len vaciarse lo.s actos oficiales, y si lian ile tener 
los festejos toda aquella grandeza, majestad v en­
tusiasmo que merecen, respondiendo al objeto que

los motiva, es preciso que se asocien todas las cla­
ses de la sociedad, lo mismo las clases aristocrAti- 
cas que el elemento popular; norque enoerroilos en 
la fría etiiinetn oficial, limiiados ú los tristes recur­
sos del entusiasmo de oficio, se convertiría en una 
de tantas tiestas ordinarias como pasan sin dejar 
huellas provecliosas tras do sí. Por eso, aplaudien­
do como aplaudimos lodoi (y la Socieiiad Ibero- 
Amerieana es la primera que se ha creído en el de- 
lier de hacerlo) la noble y generosa iniciativa del 
Gobierno, que liace lo que puedé hdrerse en las cir­
cunstancias actuales; aplaudiendo mucliosu patrio­
tismo; aplaudiendo todo cuanto ha intentado, y 
desde luego aceptando con gratitud todo cuanto 
propongala Comisión oficial, Xo. Union Ibero-Ame­
ricana entiende que es preciso hacer algo niAs fue­
ra de las esferas oficiales. Entiende que es preciso 
sumar A tan valiosos elementos el espíritu indivi­
dual y las iniciativas colectivas. Entiende que es 
preciso acudir al uso racional del crédito, A tas 
combinaciones financieras modernas, sin las cua­
les nada fructífero y grande puede hacerse en ios 
tiempos actuales; entiende que debemos Humar á 
las puertas de-los elementos productores para fa­
vorecerlos, y entiende que debemos congregar to­
das las fuerzas vivas del país, sin cuyo concurso 
efectivo es absolutamente imposible en tos tiempos 
(pie alcanzamos celebrar sucesos y rendir culto á 
las glorias históricas con el esplendor y majestad 
de que nos dan ejemplo las gruiuies tles'ta« del pro­
greso humano en los pueblos modernos.

Para lograr el objeto, alguien debia tomar la ini­
ciativa; pero el tiempo truseurria, y nadie la loma­
ba. La Sociedad Ibero-Americana, croada hace cin­
co años con el grande, noble y patriéaico propiásito 
de estrecliur nuestras relaciones coa los pueblos 
hispano-aineric.aiios; la Sociedad Ibero-Americana, 
cuyos trabajos repercuten ya en toda la América 
en más de ochenta Centros y Comités que tiene 
formados, y que todos ellos, justo es decirlo, han 
sido acogidos y secundan sus trabajos con entu­
siasmo sin limites; la Sociedad Ibero-Americana, 
que acaba de sumar, ú sus grandes v valiosos me­
dios, los elementos internaiaoiiales de la unión liis- 
pano-americaiia que en l‘ari< firmaron el convenio 
de 7 de Setiembre último; la Sociedad Ibero-Ame­
ricana se creyó obligada, por su historia y por sus 
fines, ú tomar la iniciativa y á convocar á esta re­
unión; claro os que de acuerdo, con la ai|uiescen- 
cia y con la aprobación explícita del Gobierno, de 
lo cual nadie podrA diiilur, por el recinto mismo mi 
que estamos reunidos y congregados.

La Sociedad Ibero-Americana os agradece, pues, 
señores, por mi humildísimo conducto, la bomlad 
que lodo.s vosotros, represoiitantos de las fuerzas 
vivas del país, habéis tenido en acudir A su llama­
miento. ~

Pero, señores, entiende la Sociedad Ibero-Ameri­
cana que aquí no deben existir monopolios para 
realizar Ja obra patriótica; entiendo la Sociedad que 
el empeño es completa y exclasivaineníf* nacional; 
ú realizarlo han de contribuir absolutamente lodos 
los elementos nacionales; y  cree que todos ellos 
(como amiba de leer en el exiraeto del acta id señor 
Secretario) deben fundirse en unagrandu/ií« Nacio­
nal Central, (jue desde luego podréis constituir lo­
dos vosotros los presentes: los represimiados, que 
lian rnanireslU'lo su a lliesion, ó los que at pensa­
miento se ailliieraii. Ponjue, señores, cuantas más 
energías, cuantas mAs iiiteligeno.ias, cuanta mayor 
suma (le medios y de elementos reúna la gran Jun­
ta Nacional Central, tanto mAs brillantes liubrAn 
de sor los resultados, pues tan grandes son la obra 
y el objeto, que gloria y trabajo liabi’A para todos
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los que quieran contribuir á esta patriútica em­
presa,

Tal es, señores, e! pensatiiieiito de la Sociedad; pe­
ro como después, para los efectos nuiim-iales y prác­
ticos do toda acción, se iioeosita sulxlividir el tra- 
liajo, esta Junta, si así lo aprobáis, se dividirá en 
Comisiones especiales, cada una de las cuales es­
tará encargada de un objeto determinado; y como 
se necesita al mismo tiempo que toda la acción de 
estas Comisiones se (toncentro para que el pensa­
miento tenga la debida uniiiad, se creará una Co­
misión ejecutiva, que realice lo que vosotros acor- 
<!eis.

Y  ved, señores, cómo de este modo se completa el 
organismo.

ílay un cereliro que piensa, r|ue son las Cotnisio- 
iios especiales: hay un Poder que aprueba y decre­
ta, que es la Junta Nacional, y hay despuos un bra­
zo que realiza lo que vosotros <Ic'ereteis, que es la 
Comisión ejecutiva.

Bien comprendo que la tarea es larga y el tiempo 
cono; por eso conviene tanto no penler el tiempo 
que se necesita emplear on la tarea, porque des­
pués de esta Junta Nacional Central se han de or­
ganizar toiias las Juntas de provincias; se ha de lle­
var la idea al otro lado de los mares ¡lara que nues­
tros hermanos vengan á ayudarnos, como lo están 
deseando, y asi, fundidos todos en una común as­
piración, sumados todos los elementos, es solamen­
te como podremos realizar tan grande obra, que yo 
entiendo (quizá la pasión me baga juzgar (-xagera- 
ilamenteyeon error) ejue yo entiendo que es una 
il<' las más útiles en su linaje que po<lemos acotno- 
ter en nuestra vida contemporánea.

Aquí teneis, señores, malamente explicado, id es­
queleto del pt'iisiuuientü; á vosotros correspondí* 
embellecerle, darle vida y animarlo; á vosotros os 
corresponde la gloria de ejecutar la oln-a de digni­
dad y de provecho nacional que la Union Ibero- 
-Imcrfcana inicia: iiomenaje de respeto al insigne 
Coli'm, en el cual se encarnan la fe y la constancia; 
y tributo de ailmiracion á las lieróicas virtudes de 
nuestros antopa«ailos, cuyas grandes opopeyasdel 
descubrimiento y de la conquista de America fue­
ron para la España antigua manantial de glorias,

ros aplausos como aprobación de la Mea, como una 
aquiescencia al pensamiento; y desearía ijue estos 
sentimientos tuvieran una manifestación explícita 
aquí, V para ello, y por no aludir á todos, tan apa­
sionados de la idea como yo, aludo muy especial­
mente á aquellos americanistas cuyos trabajos ya 
conocemos y que nos iionran con su presencia, co­
mo los Sres. Marcoartú. Zaragoza, Labra, Angolo- 
li, Valero de Tornos, loa Representantes del Comer­
cio, lie la Industria y de las Arles, al digno Sr. Mii- 
niesa. Presidente del Circulo de la Tiiion Mercantil, 
al Sr. Girona y A todos aquellos que quieran aña­
dir una palpitación de entusiasmo ó una Observa­
ción, quo será ilustrada y digna de atención, y 
quieran unir su voz A la débil mia, para darla toda 
aquella autoridad de que carece. (Muij bien, mm/ 
bien.)

El Sr. Angoloti: Pido la palabra.
El Sr. Presidente: l.a tiene S. S.
El Sr. Angoloti: Poco tiempo lie de molestar 

vuestra atención. Después de las elocuentes pala­
bras del Sr. Navarro Reverter, que lia reflejado grá­
ficamente el pensamiento y el deseo de todos nos­
otros, hav que pensar en algo práctico para la rea­
lización tíel proyecto. Para llevarlo á calió no lias- 
ta expresarse con la elocuencia con qne lo ha lie-

olio el Sr. Navarro Reverter; como ha dicho perfec- 
taraenti', hiw que vestir este esqueleto, y no se vis­
te con una Comisión ejecutiva, ni con otras Comi­
siones que se encarguen do ta! ó cual trabajo; Iiace 
falta la carne, y la carne es el dinero. Hav, pues, 
que ocuparse de la parte materia], sin la cual no se 
vive.

Yo tongo la honra de pertenecer á la Junta nom­
brada por un Real decreto, cuva fecha no recuerdo; 
en aquella Juntase habló de una cantidad do 10 mi­
llones de reales que so iban á destinar á la Exposi­
ción. Yo mn separo un poco de esa idea que lia in­
dicado el Sr. Navarro Reverter respecto á que no 
debemos ocuparnos do esa cantidad: yo croo que es 
una base sólida en quo debemos pensar sériainon- 
te, y siento muc.lio que la enfermedad del Sr. Pro- 
siaonte del Consejo de Ministros le haya privado de 
asistir á esta reunión, porque de seguro liubiera 
olitenido la concurrencia palabras consoladoras 
respecto á esa cifra de que so lia hablailo desilo 
q̂ uo se creó la Comisión. Pero se está discutiendo 
el presupuesto de 18̂ 0-01; el año í)2 está próximo, y 
en ese presupuesto no vemos cifra ninguna relativa 
á esto. De m mora que necesitamos salier si vamos 
Acontar con esa cantidad, porque si no contamos 
con ella, es preciso pensar ya desde este momento 
en que no tendremos un céntimo para el fln que 
nos congrega, si no Jo destinamos desde ahorn. 
Esta es la parte práctica del pensamiento, y  creo 
que liay que estudiarla.

mi so me ocurre que si tuviéramos esos 10 mi­
llones de reales seria fácil (y aquí bay nombres y 
firmas respetables que desde luego 'podrían dar 
gran autoriilad al pensamiento) hacer una emisión 
de obligaciones (y voy á representar id papel de 
cajero de la compañía) que pudieran tener como 

. base y garantía esos U) millones, baso y gara ntla A 
que se agregaría la do las firmas respetaliles de las 
personas que las pudieran dar.

Peros! no tenemos eso, hay que pensar en ios 
medios que pueden emplearse para realizar el pen­
samiento que á todos nos anima. Y  como entre nos­
otros se encuentra una persona que conoce perfec­
tamente estas cuestiones, tanto que bien puede ser 
consideraila como el ave fénix de ellas, ;quó voy á 
deciros yo do estos asuntos, estando presente el 
Sr. Girona? En lo que si me permito insistir es en 
la conveniencia de que. Antes de proceder al nom­
bramiento de esas Comisiones, pensemos en la 
fnrinade allegar recursos para la realización del 
pensamiento, porque yo encuentro difícil que vuel­
va A celebrarse una Junta como la presente. Aquí 
están representadas todas las clases de la soem- 
dail, ¿poro podemos abrigar la seguridad de que si 
se nos convoca nuevamente concurriremos toiiosí 
Por eso, vo creo que lo que conviene es que de esta 
Junta salga algo que represente el pensamiento 
práctico, la manera do realizar la idea que perse­
guimos, y que so nombrase una Comisión que pen­
sara los medios que deben cmplear.se para allegar 
inetAlieo, porque sin metálico no haremos nada^

Se dice í[UO el Gobierno va á dar lü millones, 
pero ya saben los que me escuchan lo (|ue hay en 
e! asiinto. En los presupuestos no liay consignada 
cantidad alguna para este fin, y este año es difícil 
que se pueda consignar crédito alguno en ellos 
porque va está aprobado por el Congreso el presu­
puesto de gastos.

No sé cóhio pensarán los señores que me escu­
chan. Yo no lingo más t|uc apuntar la idea; los de­
más que la mediten y la «lesenvuelvan.

El Sr. Giroua: Pido la palabra.
El Sr. Presidente: La tiene V. S.
El Sr. Girona: Siento tener que molestar A tan
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respetable reunion; pero el Sr. Navarro Reverter 
ha teñirlo la bomlad de aludirme, y tengo que agra­
decerle públicuiiiente las frases que ha pronuncia­
do en mi obsequio y el recuerdo que ha hecho de la 
Kxposicion universal de Barcelona, de la que tuve 
la honra de ser Comisario rdgio, y por cierto que 
lodavia no me han dado el cese, sin duda porque el 
cargo era gratuito. (Hinas.j

Además, me impulsa lainhien á molestaros, si­
quiera sea por breves momentos, la cariñosa alu­
sión que me lia dirigiilo el Sr. Angoloti, presentán­
dome ante vosotros como una especie no Mesías, 
calilicativo que no puedo aceptar, porque no es 
exacto. Yo soy hombre trabajador; á inl no me 
asusta el traliajar y pensar en los medios de poder 
realizar la empresa que intcntamo.s; pero en el caso 
actual, estov imposibilitado de liacerlo, porque no 
tengo ilatos'ni antecedentes de ningún género.

Después de esto, debo deciros que para mi no es 
la cuestión sólo de dinero, sino de saberlo gas­
tar; porque, señores, yo lie visto formadas empre­
sas para acometer importantes obras públicas; em­
presas que contaban con grandes capitales, cuyos 
capitales lian desaparecido, y, en efecto, las obras 
püolicas no su lian liecho.

Creo, por consiguiente, que lo que urge es hacer 
un estudio muy detenido, porque el tiempo ijue se 
emplea en esluiliar y proyectar, es siempre el tiem­
po más aprovechado.

Como yo estoy de paso en Madrid (porque los se­
ñores que me conocen saben las muchas atencio­
nes que sobre rn! pesan en Barcelona), no puedo 
aceptar en la Córte un cargo de tal duración que 
me obligase á faltar á mis otros deberos en aque­
lla capital. Sin embargo, yo os ofrezco hacer lo que 
pueda, aunque será poco, mientras esté en Madrid; 
V si luego, liesde Barcelona puedo hacer algo, tam­
bién eslov dispuesto á realizarlo con el mayor gus­
to; pero, con framiueza os lo digo: aquello á que 
siempre tengo más miedo, es á no saber prèvia­
mente en qué se ha de gastar el dinero. Y  no es que 
tenga miedo, ni mucho ménos, á emplear el ilinero, 
ni remotamente que le tonga por la empresa que 
vamos á noometi'r, sino que ántcs necesito sabor 
qué es lo que hemos de realizar.

La empresa en si, como brillantemente nos ha 
dicho el Sr. Navarro Reverter, es grande; se ha de 
celebrar de una manera solemne, y, sobre tqdo, tie­
ne otro punto de vista que es importantísimo: ha 
de ser imperecedera; nos debe enseñar que, cuan­
do en este país tengamos alguna cosa buena, sepa­
mos conservarla para hacer asi inmortal la gloria 
do nuestra querida España. He dicho. (Muy bien, 
muti bien.)

Ki Sr. Marcoartü: Rido la palabra.
El Sr. Presidente: La tiene S. S.
El Sr. Marcoartü: A mi pesar y contra mi propó­

sito, he de deciros algunas palabras.
Después de haber tenido la especial honra de que 

mi amigo el Sr. Navarro Reverter haya puesto rni 
nombre el primero entre los demás señores aludi­
dos (acaso porque yo era el que estaba más cerca), 
f después también \le que mi amigo el Sr. Angoloti, 
o mismo en esta ocasión que en otra en que he­

mos estado ocupándonos juiciosamente de este 
pensamiento, es decir, en una anterior reunion 
bien próxima, ha tocado la parte más importante 
de la cuestión, yo me he animado, y por eso excita­
ba, al mismo tiempo que el Sr. Angoloti, al Sr. Gi­
rona, para que, con sus consejos, con su ingéniq, 
con su trabajo y con su poder, que es mucho, vi­
niera a prestar'sus grandes fuerzas á la parte, co­
mo lie dicho, verdaderamente principal de la em­
presa que tratamos de acometer.

l

El Sr. Girona nos ha ofrecido que trabajará y ha­
rá lo que pueda;-y todos los señores que me escu­
chan, y algunos que, aunque no me escuchan, co­
nocen algo de lo mucho que puede el Sr. Gironn, 
comprenderán la valiosa importancia de semejante 
oferta. El sr. Girona nos luí dicho, repito, que tra-
bajará y liará lo que pueda, y esto delio liastarnos.

forme con los Sres. Angoloti y Girona:Ésloy conforme ..........
en mi concepto, lo primero que Imy que hacer án- 
tes de nombrar la danta .Vncfo/iai Central, es for­
mular el pensamiento financiero.

El Sr. Angoloti parece c|UC quiere reconliirnos 
cierto compromiso contraido por el Gobierno ante 
el país, y hacer valor una oferta de no s6 cuántos 
millones para solemnizar el Cuarto Centenario de! 
primer viaje de los españoles á América, ó como se 
dice, del Cuarto Centenario del desrubrimieiito de 
América por Colón.

Yo, que tengo un carácter un poco iiulependienle 
y que no soy allcionado d que el sentimiento nacio­
nal se imponga de una manera ollcial, preferirla 
que el Gobierno no exigiese á los ya agoldiulos eon- 
tribiiventes ni el recargo de un solo céntimo de pe­
seta pura realizar la obra que nosotros deseamos 
llevar á cabo, Estoy per.suadido de que, si hombres 
como los Sres. Girona y Angoloti, lo mismo que al­
gunos otros que hay aquí: si hombres como éstos, 
algunos más que Imy filerà de Madrid y otros que 
liiTv afín fuera de España siendo españoles, se po­
nen á la raheza de una Asociación con el propósito 
de levantar recursos para realizar una obra de esta 
naturaleza, esa Asociación lo conseguirá sin nece­
sitar la ayuila oficial del Gobierno ni iirinlir al po­
bre auxilio de los contribuyentes.

Y si alpuiio iTce que lo >|ue acabo de ilecir es algo 
utópico, basta hacer notar la importancia del de-̂ - 

i envolvimiento material que venimos observando en 
los últimos años en nuestro país. Teniendo en cuen­
ta el movimiento comercial de Espuria, que cam­
biando sus productos suma miles de millones, y 
eotitando con pei-sonas do la autoridad del Sr. Gi­
rona, por sf y en representación de la Cámara de 
Comercio de'Barcelona, del Sr. Angoloti, por si y 
en representación do la Cámara de Comercio de 
Madrid, y do otros dignísimos I ’ resiilenles do Cá­
maras de Comercio, yo entiendo que no ha do ser 
difícil conseguir una fracción de esos miles de mi­
llones para sobre ella hacer una gran operación de 
crédito, quizás en el sentido que indicaba el Sr. .Vn- 
goloti, conciertas garantías y reuniendo las sus- 
criciones de presente, descontando las suscricio- 
nes del porvenir, creo ijuo podremos llegar á con­
seguir (y no digo esto itiipvovisando nliora cl pen­
samiento, sino que lo he meditado Imce ya tiempo),

fioilremos llegar á conseguir los recursos materia- 
es necesarios pura realizar el fin que nos propo­

nemos, sin necesidad ríe (|ue los que representamoq 
más 6 ménos dignamente al país en las Córtes nos 
veamos obligados, unos á apoyar con nuestro voto 
y otros á oponernos á cualquier proyecto del Go­
bierno para obtener recursos.

Termino, pues, uniendo mi voto al de los señorrs 
Angoloti y Girona, para que, como cuestión prèvia, 
si así puede llamarse, ántcs de nombrar esa Junta 
Central, se designen personas que lian demostrado 
hace mucho tiempo su aptitud para los negocios, á 
fin de que estudien con detención (porque, como 
decia el Sr. Girona, esto no se puede resolver en el 
momento) los recursos de que .se dispone y los re­
cursos que se pueden allegar, para presentarse 
después á la Junta Central didenao: «Aquí hay una 
baso que nos permite esperar, que nos ofrece id 
medio de llegar á realizar un capital de diez á quin­
ce millones de pesetas.» No tengo más que ilccir.
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E! Sr. Muníesa: Pido la palabra.
El Sr. Presidente: La tiene V, S.
El Sr. Muniesa: Señores: tongo Ja honra de asis­

tir ú ostaJunta en roproscntacion del Circulo déla 
Union Morcan til, y considero (lo mi deber nianifesta- 
i’íjs que en nombre de esta Sociedad no pu(?ilo com- 
promotonne A nada, miontras no consulto con mis 
compañeros. Esta lia .sido Ja causa (jue me lia obli­
gado il no acoplar el honroso puesto que me brin­
daba en la Presidencia el Sr. Navarro Reverter, á 
nuien agradezco sinceramente la distinción que me 
disponsába.

A las indicaciones hechas por oí Sr. Angoloti 
debo contestar que tongo la esperanza, ¿qué digo la 
esperanza:’ que abrigo la segiiridotl úe que el co­
mercio de Madrid contrilmirA, en la medida de sus 
fuerzas. A que las fiestas que se celebren con moti- 
vodel Cuarto Cenie/iar/o del deseuhrimienio de Amé­
rica tengan la mayor resonancia posible, porque 
al comercio es al que principalmente interesa la ce­
lebración do ese Centenario, toda voz (|ue él le mar­
cará nuevos derroteros y hará que se oslreehen las 
relaciones mercantiles que unen ¿América con Es­
paña.

Entiendo, como el Sr. Angoloti, que es preciso 
buscar los recursos necesarios parala celebración 
de esas liestas, pero ¿ la vez considero que no puo- 
den señalarse a priori cuáles van á ser esos recur­
sos, ni cuáles los medios con que se deba contar 
para el buen éxito de la empresa. Toilo lo que aquí 
.se diga en este sentido será más ó ménos difuso, 
será más ó ménos concreto, pero no producirá re- 
siillados prácticos. Lo principal, pues, os (|iio oslu- 
liiemos la forma do allegar recursos. Kl Sr. Ango­
loti lia indicado que con la garantía de algunas de 
las i'orsotias aquí rotiniilns pudiera levantarse un 
omprcstilo, pero es menester determinar cémo se 
va á gastar el ilinero que se reúna, porque si no se 
sabe que ha de tener un buen empleo, las gentes 
guardarán el bolsillo, como vulgarmente so tliee, y 
no se reunirán los recursos necesarios.

Entiendo, pues, que lo conveniente serla el nom­
bramiento de lina Comisión <ino estudiara el pensa­
miento (inanciero y después lo someticraá la apro­
bación do la Junta.

E! Sr. San Martin; l ’ ido la palabra.
Kl Sr. Presidente: La timie V. S.
Kl Sr. San Martin: En representación do la5o- 

eiedad de ¡mjenieroü industtriale$ de I'^paña y de al­
gunos elementos populares, aún cuando so halla 
presento el digno Ercsidoiite de El Obrero Español, 
voy á molestar vuestra atención, para indicaros 
una ¡dea, pobre como mia, y que la Junta estimará 
Y acogerá como estime oportuno. Me mueve á olio 
la invitación ijue nos ha dirigido el Sr. Navarro Re­
verter para que expongamos cuantos pensamien­
tos piu-dan contril'uir á hacer más notuliles y fruc­
tíferas las fiestas que se tratan de celebrar.

La unidail de los pueblos, hoy más que nunca, se 
realiza por los cambios del comercio. Está muy 
cercano el dia en que ha ile abrirse el istmo de Pa­
namá Se lucha con algunas dificultades, pero to­
dos tenemos gramies esperanzas de que esto hecho 
ha de realizarse. Pues bien; desdo el momento en 
que se abra el oaiml de Panamá, el movimiento 
mercantil hado tomar nuevos rumbos; y si para 
osa época podemos conseguir que en el Mediodía 
de España encuentren los buques de altura medios 
(le reparar los daños que Imynn podido sufrir du­
rante la travesía; si para esa' época logramos esta- 
Idecer grandes almacenes de productos en los 
puertos de esa costa, donde los buques eni’ ueniren 
cuanto necesiten, asi para sus reparaciones, según 
he dicho, como para sus acopios y ubastecimicn-

tos de todas clases, entonces, tenedlo por seguro, 
merced á la notable economía de tiempo que lian 
de hallar para sus viajes (y esto sabéis qu(! por si 
solo es de grande importancia, tratándose de la na­
vegación), esos bu([ues no pasarán por nuestra Es- 
pana con la rapidez del relámpago y se dirigirán á 
otros puerttis extranjeros, como hoy lo hacen, en 
busca de los productos que cambia el comercio, 
para trasportarlos á otras regiones, ponine todo 
cuanto les liaga falta lo tendrán aquí.

Es para mi imliidable, señores, que si se nom­
brara una Comisión permanente que estudiase el 
medio más práctico de que en España y en Ju costa 
que he indicado se establecieran astilleros, arse­
nales, y  á la vez grandes almacenes de cuantos 
productos y objetos pudiesen necesitar los buques, 
el problema estaba resuelto; hácia España se diri­
girían en busca de todo, y aiiiií en nuestra Pàtria 
quedada una gran riqueza. De lo contrario, si des­
perdiciamos esta magnifica ocasión, seguirá siendo 
España lo que hoy es; un punto do escala, que los 
buques abandonarán rápiilamente; y sucederá, se­
ñores, que cuando se abra de nuevo'el Suevo Mun­
do ¡aporque verdaderamente se abrirá r.iiando se 
utilice para la navegación el canal de Panamá), en 
el comercio del mundo entero que por aquí, por 
nuestra Pàtria tiene que pasar, España no será 
más que lo que en otros tiempos fu(i; el puente de 
plata por donde pasaban los caudales Je .ániédca 
para ir á enriquecer otros países, en vez de enri­
quecer á nuestra amada España.

He terminaiio con esto. La reunión acogerá ó no 
el pensamiento, según lo crea oportuno, pero yo la 
encarezco toda la importancia y trascendencia que 
tiene, y de seguro la comprendereis con sólo me­
ditarmi instante uei'rea (le esta idea. iMuy bien, 
mwj bien.)

El Sr. Perez de Soto: Pido la palabra.
El Sr. Presidente: La tiene S. S.
El Sr. Perez de Soto: Señores: Doy por supuesto 

nuc la reunión lia de aceptar el pensamiento de mi 
distinguido y (|uerido amigo el Sr. Muniesa, Presi­
dente del Circulo de la Union Mereanl'l, pensa­
miento al (¡ue me adhiero como Presidente de la 
Sociedatl A7 Obrero Español.

Dando esto por supuesto, considero ya nombra­
das esas Comisiones y voy á dirigirlas un ruego: 
ijue no dejen de apurar al Gobierno para que nos 
dé esos 2 .^ .0 0 0  pesetas; porque si, en efecto, ha­
cen falta doce, catorce ó quince millones, resultará 
que aún sumados todos esos elementos de que aquí 
se hace mención, no bastarán para realizar la gran­
diosa obra que perseguimos; y en un pueblo como 
el nuestro, domle desgraciaiJahicnte hace falta to­
do, si éste es un pensamiento nacional, necesario 
es que el Gobierno rompa la marcha y se ponga al 
frente, porque debe siempre (Igitrar á la calieza de 
todo movimiento nacional.

Hay aquí personas respetabilísimas, Senadores 
y Diputados, y, por consiguiente, á ellos dirijo mi 
fuego: todavía os tiempo de que en las Cámaras se 
presente uña enmienda con el objeto de que en ios. 
presupuestos se coniprciidn esa partida de 2.500.000 
pesetas, que oreo pueden constituir una buena base 
para la realización del pensamiento que aquí nos 
tiene congregados.

El Sr. Valero de Tornos; Pido la palabra.
El Sr. Presidente: La tiene S. S.
El Sr. Valero de Tornos: No temáis, señores, que- 

os moleste pronunciando un discurso, deepues de 
los elonientés que todos hemos cscucliadq. Tongo' 
aprendido (¡ue la elocuencia es enemiga de la prác­
tica, asi es que voy á lini ¡tarmo á deciros solainoii- 
te dos palabras. . ' . ; ’

 ̂X
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El exceso de imaginación que hay siempre en to­
das las Asambleas españolas, ha íiecho, señores, 
que tan pronto como nace ac¡ul una idea, discuta­
mos y examinemos antiripadaniente sus consc 
cuencias; queremos ver sus derivaciones y resol­
ver en un solo momento todos los problemas.

No, señores; yo uniendo que todo eso es prema­
turo: yo entiendo ijiie hoy no venimos aquí más 
que ú constituirnos. iíntien<lo que venimos anuí 
lioy á nombrar esas tlomisiones de que se nos lia 
hablado. Creo, pues, que todo cuanto se ha apun­
tado respecto A cuestiones liiiancieras es antici­
par los sucesos. Y, entre paréntesis sea dicho, me 
peniiiiirá el Sr. Angoloti lo haga observar, que si 
Cristóbal Colón hubiera pensado como S. S., no ha­
bría descubierto la AmOrica no teniendo los recur­
sos necesarios para intentarlo. (E l Sr. Anyoloíi: Si 
á Colón no le hubiesen dado los recursos (¡ue le hi­
cieron falta, no habría ido A América.)

Entiendo, señores, vuelvo á decir, que todo lo 
tiue so refiere A esas cuestiones financieras ha de 
discutirlo en su dia la Comisión de Hacienda, que 
según tengo entendido, por la lectura que se ha 
servido hacer el Sr. Secretario, es una de las que 
han de nombrarse hoy.

Por consecuencia, si bien es verdad que el exce­
so de lirismo dificulta muchas veces la realización 
de loa mejores proyectos, no es ménos cierto que 
el exceso en desear inmediatamente lo práctico, 
cuando los proyectos sólo están en su principio, 
conduce A menudo A estirilizar igualmente loa pro­
yectos que tratan de realizarse; por todo lo cual, y 
deseando molestaros el menor tiempo posible, eii- 
liendo c|ue es llegado el caso de ejecutar el proyec­
to que la Mesa ha tenido la bondad de leernos: es 
decir, que es llegado el caso de nombrar las Comi­
siones, A lili de que cada una estudie activamente 
lo que sea de su competencia, para que después, y 
ilosde luego muy en breve (porque el tiempo no 
penlona lo que se hace sin él, v el tiempo es muy 
necesario para el mailuro exAmen de todo provecto 
si ha <le salir bien) vengan aquL ó A otro sitio' don­
de se nos convoque, y la Junta Nacional Central 
estudie y resuelva loque esas Comisiones hayan 
liecho.

Antes de sentarme voy A hacer un ruego A la 
Mesa. He oido leer (y esta es la primera noticia que 
tengo del asunto), he oido leer la lista de los Cen­
tros que han de tener representación en esta Junta.

Yo encuentro perfectamente justo v equitativo 
que la prensa de esta capital, A la que,'por desgra­
cia, me glorio de pertenecer (y digo por desyrneia, 
no porc|ue la tenga en pertenecer A ella, lo que cier­
tamente me honra mucho, sino porque es desgra­
cia el número de años que llevo dedicados A la pren­
sa y (|ue van haciénilome viejo), tenga una repre­
sentación en esta Junta Nacional Central; pero en­
tiendo que, tratándose de un proyecto verdadera­
mente nacional, no dehe olvidarse A la prensa de 
provincias; y  entiendo que debe tenerse un cuidado 
muy exquisito en procurar que, al lado de la repre- 
■sentacion de la prensa de esta capital, venga en 
una forma, más 6 ménos directa, la representación 
de toiía la prensa de provincias; porque, como ílceia 
muy bien el Sr. Navarro Reverter, aiil están Sala­
manca, Valladolid y Barcelona, ilignas todas ellas 
de ostentar honrosa representación en esta Junta 
Central, y como las fie.stas con que se ha de cele­
brar el Cuarto Centenario del descubrimiento de 
América por Colón han de tener un carácter com­
pletamente nacional, por muy grande que sea Ma­
drid me parecería absurdo querer encerrarlas en 
los estrechos limites <ie la Córte. {Mioj bien.)

El Sr. Laá; Pido la palabra.

El Sr. Presidente: La tiene S. S.
El Sr. Laá: Perdonadme si distraigo vuc'stra aten­

ción con unas palabras. Yo entienilo que hemos si­
do convocados aquí con el Jin de oir las proposicio­
nes de lüs que han tomado la iniciativa para reali­
zar una obra en que todas las provincias de España 
están tan interesadas como Madrid. Es necesario, 
ante todo (y por oso estoy conforme con la proposi­
ción que se nos ha presentado), tener presento c|ue 
esta Junta no está separada, desligada lie la Junta 
nombrada por el Gobierno, el cual tomó la iniciati­
va en esta importante cuestión; os, por el contrario, 
una Junta (|ue va A fundirse con aquélla para dar 
el movimiento necesario A la opinion pública.

Pues bien; no hay que tratar en este momento ile 
la cuestión financiera, de la cuestión de interés, que 
tengo la confianza, mejor dicho, la seguriilad que 
se ha de resolver satisfactoriamente. De lo que hay 
que tratar es de que se nombren his Comisiones, 
cíe que se reúnan y se dirijan A las Cámaras de Co­
mercio, A los Circuios d(> toilas clases, incluso A los 
(Circuios políticos y de recreo, y se levante la opi­
nion en ese sentido para que tollo el mundo vea que 
España entera (¡uiore triliutar el honiiuiaje de res­
peto y consideración ipic se debe al hombre que 
tanto’ nos ha honrado. Levantada la opinion púhli- 
ea, no digo el Gobierno actual, ningún Gobier­
no serla capaz de ponerse enfrente'de la idea 
que perseguimos. El Goliierno que rigiera los des­
tinos del país no tendría entonces mAs remedio 
que colocarse al lado de la opinion, y  A muy poco 
coste, con una suma insignificante, podrían reunir­
se los fondos que se considerasen necesarios para 
la celebraeion del Cuarlo Centenario del deneubri- 
miento de América; porque, señores, y no tengo que 
iii-sistiren este órclen lio consideraciones, dirigién­
dome como me dirijo A vosotros, personas ile reco­
nocida ilustración, desdo el momento rpie ia opinion 
tomara una iniciativa y unailecision tal como ile- 
seamos, tendremos de nuestro ludo ai crédito, osa 
gran palanca de los tiempos modernos, con la cual 
puede llevarse A la práctica todo género do ideas.

No podemos desesperar de contar con la ayuda 
del Gobierno, porque es preciso recordar qiie en 
los presupuestos anteriores han figurado cantida­
des destinadas al objeto ipie perseguimos; y si bien 
por no ser créditos permanentes, ¡il tennimir los 
presupuestos queilaron anulados, es lo cierto que 
el Gobierno y los Cuerpos Colegisladores consigna­
ron esas caiítidailes. Asi, pues, el dia que la opinion 
se pronuncie en el sentido (|ue todos ileseninos, es 
do esperar que el Gobierno y los Cuerpos Colegís- 
latieres consignarán en los presupuestos la canti- 
da<l que estimen necesaria para poner.se al frente 
de ese movimiento y realizar lo que tumo ha lie 
lionrar la memoria de Colón y lo que tanto pueile 
honrar el recuenio de la genm ación actual, l’or de 
pronto, creo que ilebemos discutir las proposicio­
nes hechas por la Presidencia y tener confianza en 
que, figurando al frent<‘ de la Comisión de Iladen- 
(la personas competentísimas en los asuntos llnun- 
eieros, se realizarán los fondos que sean nece­
sarios.

El Sr. Marqués de Zafra: Pido la palabra.
El Sr. Presidente: La tiene V. S.
El Sr. Marqués de Zafra: Muy pocas han de sm- 

las palabras i|iie pronuncie,
Creo que debemos procurar que no se diga de 

esta reunión lo que se ha tlicho ile tantas otras. En­
tiendo que está suficientemente discutido oí asunto. 
¿(Jué se quiere? ;(Jue como por arto mágico surja 
ya el dinero y las fiestas con que se ha de celebrar 
el Centenario; Pues eso no puede ser. Hemos veni­
do A constituirnos, y después que estemos consti-
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luidos podremos pensar lo más conveniente, pero 
J O creo que hoy, una vez constituidos podemos dar 
por teriniiia'la nuestra misión, dejando á la Comi­
sión de Hacienda, compuesta, como ha de compo­
nerse seguramente de los grandes hacendistas y 
capitalistas rpic aquí se encuentran, el encargo de 
estudiar elprolilema íinani'iero y de presentar un 
proyecto practico, venladerarnente útiíy gue reúna 
todas las garantías ile acierto. Esos señores son 
los que, & mi juicio, d<>ben pensar si conviene soli­
citar el auxilio ilei Goliierno, puesto que aiin esta­
mos il tiemiio, toda vez «[uo el Congreso se ocupa 
estos (lias lie la discusión del Presupuesto de Fo­
mento, 6 si conviene seguir otros derroteros.

No quiero molestar por más tiempo vuestra aten­
ción. ICutiendo que está clisriitido todo; que hemos 
lieciin cuanto podíamos hacer, mános la constitu­
ción de la Junta Nacional Central, que es lo que 
propongo que se haga inmediatamente. (Generales 
muestras de aprobación)

El Sr. Labra: Pido la palabra.
El Sr. Presidente: La tiene S. S.
K¡ Sr. Labra: He de dirigir unas cuantas palabras 

á la reunión con el jiropósito de que ésta tenga un 
resultado efectivo.

En primer lugar, tropezamos con la  dificultad de 
la ausencia del Sr. Presidente de! Consejo de Mi­
nistros, el cual, i'iitiisiasta por todos los ti-abajos 
C | u e  tengan por fin festejar el Centenario, sin em­
bargo ha lie exponer las condiciones, el modo y la 
manera en que el Goliierno crea oportuno eoñtri- 
Imir al desarrollo lie esta empresa, no tan «ólo con 
ri'lncion al proyecto presentado por la Sociedad 
Ibero-Americana, sino en lo referente á la conexión 
que tenca esta empresa eoii otra (te que lia sido en­
cargada lince algún tieuipo, en 1888, una Comisión 
de carácter esencialmente oficial, do la que tene­
mos el honor de formar partí' algunos de los aquí 
reunidos.

Sin saber antes qué es lo que el Gobierno piensa, 
todo lo que digamos los que nos Imllumos aquí con­
gregados no pasará del carácter de un luien deseo, 
jiori|ui* liemos de necesitar la adhesión de otros 
ilignos indivldiios queconst itiiyen aquella Comisión,- 
lio carácter oseiicialinenle olicial como he dicho, 
para realizar los festejos tamliien de carácter oli­
cial; y sobre todo, necesitam .s la ailhesioa del Go­
bierno, que es el que dió origen á aquella Comi­
sión y el que patrocina hasta cierto punto la re­
unión que noy se eelebra en este local.

De suerte, que la ait-encia dei Sr. Sagasta, que 
en primer término se puede lamentar por la causa 
principal de su enfermedad, es doblemente lainon- 
tnblo. porque hay un punto fiindamontal, que es el 
que nos conviene dilucidar, á saber: de qué suerte 
el Gobierno coopera á nuestro empeño, v de qué 
manera ese mismo Gobierno, con su superior auto­
ridad y presugio, Im de contribuir á la realización 
de la idea; porque ésta no es solo fiesta nacional, 
sino internacional, y ha de tener la cooperación del 
Gobierno.

En seguniin término está el punto que ya he indi- 
ciidq: nosotros vamos á hacer trabajar eti pró de la 
gl iriii de nuestra Pàtria y porque los festejos ten­
gan cierto carácti'r iraseemíenlal; pero vamos á 
liiK'i'rlo partiendo de la base de que, dado el carác­
ter que esta reunión tiene (que no os una reunión 
oficial), lia de solicitar las fuerz-as vivas do la Na- 
l•inn, manteniendo por un lado el carácter popular 
de estas fiestas que se nos vienen encima, y por 
otro bulo el carácter esencialmente eennóniieo y 
financiero que ya, con gran acierto, lian enunciado 
aquí dos 6 tros de los oradores que me han prece­
dido; y como es necesario el auxilio de todos, por­

que el apoyo de la Comisión oficial del Gobierno ya 
sabemos cuál es (es decir, que salvando aquellas 
dificultades que puedan ocurrir, está representado 
por 10 millones de reales que habrá que discutir: 
esto es, liabráque buscar la fórmula de un crédito 
legislativo ó de un arrastre de cuentas, etc., ete.j, 
eso no es lo que interesa más á la reunión. iDe qué 
suerte vamos á recoger fondos, á arbitrar los me­
dios, es decir, á realizar una Operación de carácter 
esencialmente mercantil y financiero, en vista de la 
experiencia que nos ha dado Barcelona v en vista 
de la experiencia recientlsima de París, la una con 
apoyo del Gobierno y la otra sin este apoyo? Esto 
es lo que constituye la materia esencial de nuestro 
trabajo, y esto, señores, realmente no podemos dis­
cutirlo.

El pensamiento indicado por el Sr. Angoloti me 
parece absolutamente indiscutible, porque no dare­
mos un solo paso sin tener recursos.

En cuanto al modo en que esto va á hacerse, se­
guramente que ni una notabilidad financiera, como 
lo es, por ejemplo, el Sr. Girona, encontrarla en 
este momento la fórmula de un proyecto que tuvie­
ra el doble carácter de ingresos y  de determinar á 
la vez la manera más práctica de realizar esta em­
presa, esencialmente mercantil.

Yo entiendo que estas son todas pequeñas difi­
cultades (pequeñas, porque creo que so pueden ven­
cer fácilmente), pero decisivas en realidad.

El tercer punto es el relativo á algunas personali­
dades que hay aquí indicadas, las unas por sus 
nombres y las otras por ios cargos que ejercen. Yo 
considero que es necesario saber de una manera 
clara y positiva si esas dignas personas aceptan la 
alia representación que se las da en la Sociedad; y 
esto no puede conocerse sino recabando su adhe­
sión individua!. No todos están aqui, aán cuando 
se hallen presentes la mayor parto; y sería en vano 
que fuésemos recibiendo, como contestaciones ca­
tegóricas de todas esas dignas personas que no se 
encuentran presentes, lo que nos digeran otras que 
lo están, para deducir si aquéllas prestarán su ab­
soluta conformidad á un pensamiento que, en prin­
cipio, les puede parecer simpático, pero que quizá 
luego, en su desarrollo, encuentren más 6 ménos 
dificultoso.

De aquí, señores, que, **n vez de divagar en dis­
cusiones (que serán siempre de cierta gravedad, 
aún cuando á todos nos produzca gran gusto e 1 es­
cuchar á cuantos han terciado en este que no pode­
mos llamar debate), crea yo que podríamos tomar 
una resolución de carácter esencialmente práctico; 
es, á saber: que ios que nos hemos reunido aquí
para nfirmar’ estos principios, que deben constituir 
una .\sociacion de festejos que lian de conmemorar
en 18!)2 la gloriosa fecha del 13 de Octubre de 11!I2, 
i|uercmos darles un carácter eminentemente nacio­
nal, espontáneo y  particular, lo cual no es obstácu­
lo. ni mucho ménos, para las cooperaciones que 
podamos obtener de las cntidaiies importantes, y, 
en üHitno término, del Estado, pues para empresas 
lie esta natfiraleza siempre serán necesarias aque­
lla cooperación, aquella protección por lo ménos de 
carácter moral, con las que se llegue á realizar una 
grandiosa obra que no puede ser de carácter exclu­
sivamente particular.

En principio estamos todos de acuerdo. No.s liu- 
llamos con que la Junta Directiva de la Sociedad 
/6ero-.lfficr/eana somete á la consideración de los
señores aquí congregados un proyecto que no es­
tamos en el caso de examinar ahora en detalles,
pero que se puede aceptar en principio, á reserva 
de ser discutido después parcialmente por las Co-
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misiones y más tonie por esta Junta, que es la que 
lia de darnos la fórmula definitiva.

Yo me atrevo, pues, á proponer A la .Junta: pri­
mero, que nos declaremos constituidos, ¡l reserva 
de tomar resoluciones ilefinitivas; porque si des­
pués de constituirnos resultara que no habla fon­
dos de ninjíuii género, ó que aquellas personas ó 
Corporaciones que nos lian de prestar apoyo no lo 
creen luego conveniente, nosotros, ni /in, habremos 
realizado una obra patriótica, y la falta recaerá so­
bre aquellos que no hayan respondido á nuestros 
deseos.

En segundo término, os propongo también que 
se dé el canicter de Junta ejecutiva interina áaque-
11a que ha sido propuesta por los dignos miembros 
que componen íu Junta Directiva de la Union Jbero-
Americana (y la elogio porque no asistí d la reunión 
en que se hizo la propuesta): es una ('omisión com­
puesta do la Junta Nacional Central, del Dresidciito 
y Vieepresiili'nte de la Union Ibero-Americana, ile 
la representación <lc .\mériea, de la rcju'esentacion 
del Gobierno ilesignadu por éste, etc., etc. E.sta Co- 
misión ha de encargarse de ilar euinpiimiento íi los 
acuerdos, do solicitar una declaración terminante 
del Gnliierno respecto d(> los compromisos que con­
trae con esta Sociefla<l, y a<lemds de ver de qué 
modo se puede 6 no relacionar con ni|uella otra 
Junta de carácter eseiicialmenle o/leial, que creo 
que tiene un fin distinto Je ésta, pero que se ha de 
averiguar; y en último extremo, .te hacer las ges­
tiones necesarias pai'a obtener la adhesión de las 
Corporaciones <pic puedan parecer más simpáticas 
rt nuestro empeño y convocar á otra reunión defi­
nitiva, la c-uai venga á discutir todos y cada uno de 
estos puntos.

Podríamos abreviar algo lu tarea, simplificándo­
la grandemente si procediésemos desde ahora á 
ejecutar algo de lo que estaba en la órden del dia. 
ilabia e.l propósito ile constituir desde luego cinco 
ó seis Comisiones, lado Hacienda, la do Propagan­
da, la de Exposición Universal, etc., etc.

(juizás fuera eficaz, y yo me atrevo á recomen­
darlo, que mediante el procedimiento oriiinario se 
eligiese una Comisinn Dominadora nue indicara las 
personas (pie haliiande entrar á formar parle de 
cada Comisión, con facultad de ampliarlas llaman­
do á se seno á todas las demás personas á quienes 
crean competentes por su posición, por su inteli­
gencia y aún por su modestia misma, ponjue las 
Comisiones que nacen muy por arriba turnen el in­
conveniente de que no suelen ser eficaces, y, en 
cambio, las cjue se hacen muy por abajo tierien la 
desventaja de que pueden poco, porque poco pue­
den los que carecen de ciertos elementos. De esta 
suerte podremos tener la ventaja de que esa Comi­
sión de Hacienda, de la cual pueden formar parte 
personas que hay aquí que tienen un carácter muy 
acentuado y una representación indiscutible; esa 
Comisión, iiigo, recogiendo todas las inspiraciones 
útiles y provechosas, todas las ideas que so le re­
comienden, podrá, en un periodo de quince 6 vein­
te dias dar un dictámen, y entonces sc-hallará jus­
tificada la convocatoria do una reunión definitiva, 
en la cual se sabrá lo que piensa el Gobierno, se sa­
brá do cierto cómo se entiende esta Sociedad con la 
Junta oficial nombrada en 1888, cuáles son los pro­
yectos que la Sociedad tiene, y sobro tocio el punto 
fundamental, ó sea de qué suerte podemos llevar A 
cabo este empeño osonciaimente financiero, que yo 
entiendo que es esencialisimo, porque para otra 
cosa ya tenemos Comisión oficial.

Yo me atrevo, pues, á recomendar á los señores 
que me escuchan que adopten esta proposición, 
para'que .salgamos de aquí con la seguridad de (|ue

hornos hecho lo bastante con nombrar esas Comi­
siones, dejando la cuestión de detalles y de desar­
rollo clel plan á las personas que constituyen las 
Comisiones, y finalmente, á la resolución de la Jun­
ta Nacional Central. (Aplausos.)

El Sr. Navarro Reverter. Pido la palabra.
El Sr. Presidente; La tiene S. S.
El Sr. Navarro Reverter: Para tcrminiir. Des­

pués de recogidas todas las ilustradas observacio­
nes liechas por los distintos oradores que nos han 
honrado usando do la palabra, yo entiendo, es de­
cir, la Sociedad Ibcro-Amcrccana entiende (juc debe 
procederse inmediatamente al noniliramiento de 
las ComisioiKíS á que nos hemos referido; poro án- 
fes Recree ohligaila á dar explicaciones, siquiera 
sean lu'i'visiimis, acerca de! importante punto pro­
puesto por el Sr. Angoloti, p»ra i|UO se tenga uieu 
clara de la siluadnn lenal de la cuestión dei Cente­
nario dcl (lesculirimiento <le. América.

Es cierto que el Gobierno, como ántes indiqué, 
procediendo con celo y patriotismo, ha nombrado 
una Comisión oficial; es cierto, como indicó nues­
tro amigo el Sr. Angoloti, que se ordenó en el Real 
decreto de nombramiento que á esa Comisión ofi­
cial so le cniicedieran a..')0b,0ni) pesetas, ilivididas 
en cinco oj'ercieios económicos, á 500.(KKI pesetas 
por cada uno de ellos, cuya enntidail estaría exclu­
sivamente destinada á las fiestas que esta Comi 
sion propusiera celebrar, para lo cual habría de 
formular el correspondieiiie programa; pero decía- 
raija el Gobierno que osla era una pequeña parte 
de los festejos que se proponía realizar para con­
memorar dignamente el Cuarto Centenario del des­
cubrimiento de América, y que para ios otros gran­
des festejos, en los cuales tomara part.“ la Nación 
entera, se reservalm su libertail de acción.

Hace más Jo dos años de esto; pero os ile adver­
tir, para exelareoer las dudas que han surgido en 
algunos señores oradores; es di' advertir (jue no 
puede pedirse, por lioy, nada de esos dos iiiillone-^ 
y medio de pesetas, porque están dedicados á la 
ejoeiicion del programa que esa Junta oficial se­
ñale. Por otra jiarte, los tales dos millones y medio 
de pesetas han sufrido ya mermas de tal eonsiile- 
rucion, que yo me permito iludar que al fin de lo.s 
cinco ejercicios so Iialle reunida m siquiera la mi­
tad de la suma á que asciende la consignación.

Es también de saber (y conviene '^tiberio, puesto 
que es un hecho, y en el hecho no hay censuras 
contra nadie, que si Ins hubiese yo no las baria 
aejuí, sino que acudiría á otro lugar para ello); e.s 
de advertir que, consignada la ciíra ile .500,nOO pe­
setas en ol primer ejercicio, no llegó aquel presu­
puesto á su (In sin que un decreto de economías 
mermara en 50.000 pesetas esta cantidad.

-\1 siguiente ejercicio ya no se consignaron más 
que 400.000 pesetas; y en el ejercicio |iresente liay 
sólo consignadas I^.ÜOO pesetas, no lii'i 500.000; y 
(le esta manera, siguiendo en progresión decre­
ciente. yo supongo que llegaremos al fin de los 
cinco ejereiciOK á consignar un cero. ¡Es un cero 
muy triste, pero es un cero muy probable!

En cuanto A las relackmes entre la Comisión ofi­
cial y esta Junta vordaJeramente nacional, espon­
tánea, popular, que representa todas las fuerzas 
vivas del paí.s, han de ser siempre relaciones de 
consideración, de respeto y de armonía por nuestra 
parte; porque dicho se está que, desdo el momento 
en que nosotros reconocemos y declaramos que el 
Gobierno de la Nación es el que debe ponerse al 
frente de este patriótico movimiento, c'omo so ha 
puesto, y tomar Ja inidativa (como lo ha hecho en 
la inediiia posible, porque los Gobiernos no siem­
pre pueden realizar lodo lo que se proponen), dicho
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se pstíi, repito, f[ue estas relaciones lian de ser de 
armonía; poro tiene razón el Sr. Labra: hay que de­
terminarlas, conviene puntualizarlas bien.

De ia misma manera, todas las cuestiones plan­
teadas aquí por mis dignos amigos los Sres. Giro- 
na, Muniesa y Aiigoloti, y los demás oradores, tie­
nen que examinarse prèviamente por las Comisio­
nes especiales y luego someterse á la resolución 
definitiva ríe la Junta Nacional Central; pero yo en­
tiendo que la primera de todas es la relativa al ca-

Íiital y al modo de emplearlo. Ese, que es uno de 
os tres clonientos iguales <iue N'apoleon necesitaba 

para hacer la guerra, esto os, «dinero, dinero y  ili- 
ncro,» esc so necesita también para realizar las 
oliras de la paz, y, por consiguiente, necesitamos 
acudir á ese elemento.

Pero, señores, ya lo he indicado ántes, y además 
no liay que olvitíar lo que con su gran sentido prác­
tico nos decía oí Sr. Girona: sr; necesita saber prè­
viamente en qué, cómo y liasta dónde se ha de gas­
tar el dinero, veste es un factor tan importante 
como el otro. Én este punto, señore.s, so bifurca el 
camino del trabajo de esas Comisiones que vos­
otros habéis de nombrar: alguien lia de hacer esos 
trabajos, que ciertamente no se realizan por si so­
los y ni se improvisan aquí, sino que han de ejecu­
tarse en ia tranquilidad y el silencio del gabinete; y 
alguien, por lin, lia de prcsoiilarlos después á vues­
tra aprobación. Surgen «le nqui, digo, dos lincas ó 
caminos pora los trabajos: primero, la cuestión 
finamderu, ó sea el estuilio «le la.s combinaciones 
para allegar los nauirsos, cuestión grave y capital; 
y sogunilo, el destino que han de tener y )n forma 
en que so lian de gastar; e.s ile«;ir, el programa com­
pleto 'h' los festejos, que deseamos que sean lo 
más grandes posibles y que dejen eterno recuento 
y una indeleble liuella'en la historia y en  la reali- 
¡la J, para provecho del país y honra de la Pàtria.

Estos dos linajes «te trabajos, pues, han «le enco­
mendarse á esas Comisiones que la Sociedad Ibero- 
Americana lia teniilo el honor de proponeros que 
nombréis.

Sin entrar ahora en iletalies, que serian ociosos, 
es menester ijue no d«*jemos «le recoger la iniliea- 
cioti que lia vertalo la elocuente palabra «leí señor 
Labra, relativa al acontecimiento de París, en el 
cual, nomo en todas Jas Exposiciones universales 
que se han verificado con «'■xito, lian tenido iiecesi- 
ilad absoluta «lo unirse ci elemento total Nación 
con ci elemento sintético Gobierno, porque sin ese. 
lazo no se hubiera realizailo la gran fiesta «lue nos 
da ejemplo excepcional y único. Cuando ios Go- 
liiernos por si solos ímn nuilizmlo las gramles Ex­
posiciones universales, han resultado de ellas, si, 
grandes beneficios para ej país, pero también car-

Í;as y pérdidas para el Tesoro público, y aún desen- 
abros ó desequilibrios para id régimen de la Ha­

cienda nacional.
En todas aquellas Exposiciones sometidas á la 

influencia exclusiva oficial de lu-s Gobiernos, lo mis­
mo en un país que en todos ios países, en tcxlas 
esas Exposiciones lia resultado considerable défi­
cit; v, sin embargo, la última do París, que se ha 
realizado con inusitado esplendor por los elemen­
tos nacionales, la única que so ha realizado por ia 
suma de todas Jas fuerzas vivas del país, esa ha 11- 
quidailo con sorpremlonte superabit.

So acometí«) «‘on un capital «le garantía y respon­
sabilidad suscrito por las Empresas de ferro-carri­
les, do las Empresas navieras, de las mercantiles, 
las imlustriales, los restaurantn, las fondas, los 
Ayuntamientos, las Diputaciones, los Bancos, cu 
uña palabra, de los elementos productores, «le los 
elementos del tráfico, de los elementos administra­

tivos, que constituyen la  suma de todo ese movi­
miento de la Nación, porque todos preveían, con 
fundamento, que esa Exposición «laria grandes y 
beneficiosos re.sultaiios, y la parte oficial contribu­
yó sólo con una subvención del Gobierno, con otra 
«leí Ayuntamiento de Paris, y estos medios suma­
dos, recogidos por el Credit “fonder, produjeron 30 
millones de pesetas, y fueron la causa del éxito bri­
llantísimo que todos conocéis y que el mundo ha

Siresenciado. No ha contribuiilo poco á este éxito la 
orma extraordinariamente nueva y muy original 

do la combinación financiera; y on segundo térmi­
no, también la manera de aiiministrar y de dirigir 
la Exposición. Así es «lue París nos ha dado el pri­
mer ejemplo de que tenenaos noticia de una Expo­
sición universal que ha liquidado su presupuesto 
con apreciables beneficios.

Pues bien; .si nos inspiramos en ese y en otros 
ejemplos que podríamos encontrar, con la fe y la 
constancia por gula, podremos presentar un pian 
para obtener esos recursos, y vosotros resolvereis. 
Esas Comisiones, como «tecia muy bien el señor 
Labra, tendrán eí deber de proponeros ese plan ya 
estudiado y también de recoger todos aquellos ele­
mentos, proyectos y noticias <[ue les proporcionen 
las par.sonas celosas y los hombres de ilustración; 
y vosotros después podréis examinar y decidir.

El Gobierno desde luego, y estoy autorizado para 
manifestarlo asi, se halla animado de verdadero 
entusiasmo, y  con buena fe desea auxiliará esta 
obnx nacional y patriótica: porque, aiiemás, ni este 
Gobierno, ni los Gobiernos que le sucedan, pueden 
olvidar v no olvidarán que en este empeño van en­
vueltas la  honra, el decoro y  quizás la prosperidad 
de la Pàtria.

Tengo, pues, el honor de proponeros «pie nom­
bréis una Comisión nominadora que designe los in­
dividuos que han de formar parte de esas Comisio­
nes, y se suspenderá la sesión por unos minutos 
para (|ue la referida Comisión presimte la lista de 
las personas que designe y las someta á vuestra 
aprobación. { Varios señores; Que las designe ia 
Mesa). La Mesa insiste en proponer á los señores 
reunidos que se nombre Ja Comisión nominadora, 
porque, agradeciendo y estimando en lo mucho que. 
vale Ja deferencia con que la honráis, no puede 
aceptar por si sola la responsabilidad de omitir 
quizás algunos nombres en las listas, lo cual seria 
para ella sumamente penoso y desagradable, y pro­
bablemente no sucederá, si varios señores concur­
ren á esta designación, qui> sólo puede ser base <!e 
otra más compieta; por eso entiende que debe «ie- 
clinar el encargo en la Comisión nouunadqra que 
se designe, compuesta de cinco ó siete individuos, 
y que liará ose trabajo desde luego mucho mejor 
que la Mesa pudiera hacerlo.

El Sr. Prosiilento me ruega que pregunte si que­
da constituida, en la forma propuesta, la Junta Na­
cional Central para festejar el cuarto Centenario 
del descubrimiento de América, y aprobados los 
adíenlos de la Junta Directiva de la t'nian Ibero- 
Americana, que se han leído. (Todos los concnrrei'- 
tes: SI, si.)

El Sr. Presidente (.General Jovellar): Qu&la cons­
tituida la Junta y aprobados los acuerdos.

El .Sr. Secretario lee algunos nombres que se han 
indicado para constituir la Comisión nomina­
dora.

Dada lectura de los nombres por un Sr. Secre­
tario, «lijo

El Sr. Presidente: Se suspende la sesión por bre­
ves momentos.

Hecha la oportuna propuesta de nombres para 
las diferi'iiles comisiones, y leída aquélla por un
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señor Secrelario, ]ü Jtmta Nacional la aprueba en 
tCKlas sus partes, levantándose despues !a  sesión.

D. Antonio Canovas del Castillo.
Cuando el voto unánime se lijó en ta ilustre 

personalidad del Sr. Cánovas del Castillo ]>:i- 
ra (jue ocupase la Fresidencia efectiva de la 
Junta Nacional Central, sólo cabla la espe­
ranza, conocidos los altos móviles en (]ue se 
inpira este lionibre de Estado, de que quizá 
no reliusaria el compromiso do ejercer cargo 
tan honroso; ])oro tampoco liabia la seguri­
dad absoluta de que razones atendibles no le 
impidiesen aceptarlo, contra todo su buen 
deseo, ])oniue es indudable que ha de iin]>o­
nerle algún trabajo y no escasas molestias
durante tres afios.

Explorado el ánimo del Sr. Cánovas, tene­
mos la satisfacción de manifestar que, no 
obstatjte los muchos cuidados de distinto gó- 
nero que pesan sobre el eminente ]'ei)úblico, 
ú tal punto raya su entusiasmo y su anlielo 
por cooperar á la grandiosa obra del Cente­
nario que intentamos celebrar en honor de 
Colón y .sus portcnlosos liechos, que ni \in 
solo iaslante vaciló en lomar la dirección su­
prema del pensamiento, ijue es poco méiios 
que completar el feliz éxito de tan trascen­
dental empresa.

.Si, pues, el actual Cobierno, y el Sr. Sagas- 
la, como Jefe, ha emj)ezado atestiguando su.s 
flisposlciones benévolas y su actitud i'c.suolta, 
poniendo á disposición de la Junta Nacional 
los .salones de la Presidencia del Consejo de 
Ministro.s con cuanto apoyo tenga además en 
su iinino; si en la composición de diclia Junta 
y Comisiones no lia liabído tendencia exclusi­
vista de ninguna clase, ni espíritu mezquino 
de parcialidad, porque Jas invitaciones se han 
dirigido á cuantas jiersonas notables Hguran 
en la vida pública, desde el re]>ublicano al 
carlista, entrando varias de ellas á ocupar 
puestos cori'espondientes en las Comisiones, 
juzgamos que liemos salvado uno de los es­
collos (jue suelen presentarse entre nosotros 
cuando se pretende dar cuerpo y distribución 
á las fuerzas de cualquier organismo social, 
logrando imprimir un sello verdaderamente 
áinplio, generoso y patiótico á la Junta, para 
(jue nunca ni por ningún motivo pueda sospO'
rilarse que nos lia guiado un lin egoista, ni
que hemos tratado de absorber ni monopoli­
zar un asunto que reviste caractéres genera­
les y ])úblicos.

La I'nion. Ibero-Americana está, juies, go­
zosa y satisfecha de haber conseguido encau­
zar las corrientes de la opinión, siendo, digá­
moslo así, la instigadora, la promovedora de 
la Junta Nacional, y al lado de ésta, den­
tro de ésta, espera ser uno de tantos factores, 
más ó ménos activos, más ó méuos significa­
dos, que concurran al logro de las comunes 
aspiraciüiie.s.

El artitraje.
l'll estado de gueri'a ó do paz viene siendo, 

desde tiempos remotos, cuestión liarlo doba- 
íida por ilustres pensadores: ambos si.stcmas 
tuvieron sus adeptos; y micMitras unos trata­
distas so.‘̂ teiiian que lii guerra era’la condición 
natural del iiombrc, otros se iiicliuabun al 
sistema de las convenciones, echando las ba­
ses de un derecho de gentes que evitara, en 
lo posible, las diferencias do pueblo á pueblo, 
con lo cual tampoco se lograba el objeto de la 
justicia social, porque el fuerte oprimió siem­
pre al débil, interpretando ásu modo y .según 
convenia á sus intere.ses la.s reglas estable­
cidas.

En el codicioso afan de las primeras Poten­
cias por extender su territorio y su solieranía 
en ambos Continentes para onsardiai- las re­
laciones comerciales, problema de la ritiueza 
y del poderío de los Estados, parece que se 
quiere retroceder á lo.s priineros lieiiipus y 
fiar los destinos do los pueblos al choque do 
la fuerza nuiterial y á la ;iccion de.-truetora de 
las masas armadas.

A tal grado llega en lo.s liombres de listado 
de Europa el empeño de aumentai- los ejérci­
tos de mar y tierra de sus rcsporlivas Nacio­
nes; son tan aterradoras las cargas iiui‘ se iin- 
ponon al contribuyente para organizar y sos­
tener aciuélhís, qiie en tudas jiartes se ha ini­
ciado una rigorosa campafi.-i en favor de la 
paz y del desarme, tratándose do iiuscar por 
este modo el equilibrio do los presupuestos y 
de llevar d los campos y á los centros indus- 
h'iales y fabriles la seguridad de una ocujia- 
ctüii lionrada y sin sobresaltos.

A conseguir'esto alto objeto se dirigen los 
esfuerzos de algunos eminentes patricios por 
medio de la adopción de una elevada y moi-al 
idea, que se cifra en el ai-bitrajc.

Kléctivamonte, no hay nesesidad de expla­
nar las ventajas que reporlaria Europa si sus 
Gobiernos se decidieran á seguir una línea de 
conducta que acaba.se j)or suprimir esos gas­
tos fabulosos que originan los grandes ejérci­
tos, mantenidos un año y otro en pié de gnor 
ra y como amenaza olorna entre los pueblos 
que se disputan el señorío de Eurojia y del 
mundo.

El Boletín de Uidembre último publicó un 
notable estudio do nuestro digiilsimn Presi­
dente, Sr. Gancio Yillaaniil, en el «lue. liacién- 
dose cargo de la .«ituacion peligrosa de Euro­
pa y de la posibilidad de una guerra tremenda 
y n.soladoi-a, aconsejaba á las Naciones de me­
nor categoría, empezando por España, vinie­
sen á un pacto ó fusión ofensiva y defensiva 
pura contener á las grandes Potencias en sus 
capricljosas cúbalas, juies no siempre lian do 
estar ios pequeños pueblos, que unidos jiesa- 
rian más que los grandes en cuahiiiiei- ludia, 
viviendo una vida agitada, de perpètuo .so­
bresalto, aguardando el dia en que á alguno 
de los Gobiernos llamados de primer órden se
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le antoje decidir que sonó la hora de romper 
el fuego.

Cupo la suerte en nuestra Pàtria do plan­
tear el punto del arbitraje, en el Señalo, al 
Sr. 1). .\rturo Marcoartú, y lo hizo con verda­
dero y profundo estudio cíe la cuestión, mere­
ciendo lisonjeros juicios del Gobierno, y que 
su proyecto fuera tomado en consideración.

Más abajo reproducimos del Diario de Se­
siones los discursos pronunciados sobre el 
punto del arbitraje, y juzgamos ocioso, dado 
([ue fuera fácil, afiadir nuevos argumentos à 
los tan elocuentemente expuestos por el se- 
fior Marcoartú.

Sus palabras pronto hallaron eco en las 
]>rincipales capitales de Europa, de donde nos 
consta lia recibido telegramas y cartas de fe­
licitación el senador español, cuyos trabajos 
suelen salirse de la órbita de Jas candentes 
cue.stiones que agitan á ios fiartidos é infor­
mar caractères más úmpiios, generales y des­
apasionados.

No es, pues, extraño (pie la prensa extran­
jera continúe dedicando ai asunto notables 
artículos y aplaudiendo la actitud que tomó 
el Sr. Marcoartú. I,os diarios de mayor circu­
lación de líuropa, í.e Journal des Débats, Le 
Temps. Lo Sióde, La l{cpublii[UO Franoaise, 
!.']nrle¡iendence, de licigica, I.c Journal, de 
Brusela.«, Foirio Freio Presse y otros de Vicna. 
h'i l'osf, órgano de Bi.«marck,'de Berlin, y mu- 
dius más, lian tomado el asunto con gi'an 
calor, i-evehindu (¡ue la opinion se va forman­
do y (|ue quizás se llegue pronto á compren­
der qui' cl arbitraje es el unico medio de ori­
llar las diferencias que sobi-ovcngan éntrelos 
pueidos.

I'ur lo que Itace á nosotros y ú nuestras 
creencias sobre la materia, consignadas tene­
mos ya claras aspiraciones respecto á los 
l‘;.«tadü> que constituyen la Union Ibero-A/ne- 
ricana. y tul vez su Junta Directiva acuerde 
dirigir á\ Gobierno de S. M. y al Senado expo- 
sicioniís en <]ue se haga constar la convenií'.n- 
cia de <;ctciirar esta clase de tratados entre 
los pnelilos hermanos de .\mórica, más dis­
puestos acaso hoy que los de Europa á resol­
ver sus difereiicia.s por medio de arbitrajes, 
ántcs que apelar al bárbaro y destructor re­
curso de la guerra:

«I.eiibv después por sopiitiiia vez otra preposición 
del Sr. Marcoartú y varios Sn-s. Senadores, coiite- 
nia lo siguii'iite;

i'Artlenlf) único. Se autoriza al Guliierno j'ara 
que proceda á la negociación de tratados de arbitra­
jes generales ó especinles ron los países civilizados, 
cuya independencia y amistad están reconocidas, 
que tengan por olijeto el resolver pacincamenle to­
das las diferencias intornaeionales que no se rela­
cionen con la independencia ni con el rúgimen gii- 
liiu’iiniivo de los Estarlos.«

El Sr. Presidente: El Sr. Marcoartú tiene la pala­
bra para apoyar la proposición que acaba de 
leerse.

Rl Sr. Marcoartú; Señores Senadores: en cumpli-

micnto de un compromiso de interés nacional, y 
asociado A Sres. Senadores exclarecidos en los 
Consejos de la Corona y en la culta República de 
las letras, en las secretas labores ríe la Aiplomacia 
y en las ruilas fatigas ile la Marina, tengo el para 
nil honroso encargo de apoyar la proposición de 
ley sometiila A la respetable y benévola considera­
ción de la Cámara, para extender las relaciones 
pacíficas de España con todos los países civilizados 
en ambos mundos, en estos días en que, afortuna­
damente, no existe para nosotros ningún conflicto 
internacional en Europa, en .\mér¡ca, en .\frica, 
en Asia ni en Oceania.

Nace mi compromiso de un acontecimiento que 
yo pudiera considerar de gran iniportancda histó­
rica, y  que me augura un feliz porvenir para las 
relaciones do España con todos los pueblos civi­
lizados.

He de entregar A la Mesa las actas de las sesio­
nes de las Conferencias interparlainenlarias que se 
lian celebrado en el último mes de Julio, porque 
precisamente de estas actas nace el compromiso A 
que he aludido Antes, la aplicación del arbitraje A 
los convenios y tratados entre los Estados.

En estas conf(?renc¡as estaban representados los 
principales países europeos, sin inAs que una la­
mentable excepción, v la Repúldica de los Estados- 
Unidos de América, fiaré á la n-daecion ilei Diario 
de Sesiones la lista de lo.s Sres. Senadores > Dipu­
tados que se han adherido á las conferencias. .\lli 
estaban presididos por Mr. Jules Simon, lioy Sena­
dor y en otro tiempo Presidente del Consejó de Mi­
nistros de Eraiieia, representantes de los Cuerpos 
Colegisladores de la vecina República. AIH estaban 
representados más de lOO miemliros del Parlamen­
to inglés, que se han declara<lo on favor del arbi­
traje internacional. Allí fueron h'gislaiiores de Ita­
lia con el Marcpiés Alfieri de Sortegna, uno de los 
Vicepresidentes ile! Senado italiano. .\lii estaban 
los países escandinavos representados por el Pre­
sidente do la Asociación de la neutralización de Di­
namarca, y también tuvieron dignos representan­
tes las CAinara.s de Hungría, de Bélgica y de los Es­
tados-Unidos.

Es para mi una fortuna, como fué una ansiada 
esperanza durante los últimos veinte años, de afa­
nes y desvelos, el liatior visto los albores del futuro 
régimen internacional, que he llamado Iniernacio- 
nalismo, en oposición al antiguo y hasta hoy exis­
tente régimen inteniaeional, impuesto por el lla­
mado Congreso europeo. He censurado un dia y 
otro dia en Europa y en América, en mi propio 
idioma y on lenguaje ’extranjero, con mi torpe pa- 
lalira hablada y  con mi inliAbil palabra escrita, esa 
división que se lia lieclio en Europa de seis ú siete 
Naciones que se llaman A si propias señoras y so­
beranas, y nuevo 6 diez Estados secundarios; he 
protcstaii'o contra el señorío de. las primeras y con­
tra la servidumbre de los segundos, y me he pre­
guntado en mAs ile una ocasión si nò era posible 
sustituir á este sistema contrario A la razón políti­
ca, en el que las conferencias y los Congresos di­
plomáticos se inspiran en la política temporal de 
los Gobiernos, y se sostienen por la fuerza de mi­
llones de soldados, si no era posible stistituirle, 
digo, con los Congresos eonfe<Icra<los, ó mejor di­
cho relacionados, apoyándose en la voluntad y el 
voto de millones di' pacíficos habitantes.

;De mié poderes lia recibido su mandato el lla­
mado Congreso europeo? ;CuAIes son las condicio­
nes que se han necesitado ó se exigen para entrar 
en ese Areópago internacional?

,iEs la religión? Yo veo que los representantes de 
las llamadas grandes Potencias se inspiran unos
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illiaiii l ’uiiii, saiiU-i'ii'iTO j  oíros muimecii«n!s 
(1(‘ la liumaiiiiiail, me propongo citar solamente 
(que otra cosa no podré liaccr en breve tiempo) la 
agitación parlamentaria on favor del arbitraje.

l-’uc en l8:là cuando por vez primera se quiso jn- 
trodiicir el arbitraje on la forma de la legislación 
moderna en lo.s Estados-l nidos;fu6despuos en 1810 
cuando Cobilen intentò, con desgraciada suerte, ob­
tener en su favor el voto del Parlamento inglés.

La guerra de Crimea dió por resultado el tratado 
llamuilode l ’arts, v como todos los tratados, hijos 
de la guerra, concluven por rasgarse, se introdujo 
en 61 un articulo, el '8.“, pornicdio del cual se r-om- 
proiiiPtian las partes conlralaiites á emplear su 
amistosa mediación para ¡mpeilir la guerra en lo 
futuro entre las nni'iones coiitratante.s. Cuaiulo sur­
gió el conflicto (pie ¡irodujo la guerra entre Francia 
V .Mcmania, no obstante que alguna autoridad in­
vocó (d compromiso de mediación, no se dió gran 
fuerza al ivrt. 8." citado, que más que do arbitraje 
es de metliaeion, porque el tratado d(' Paris no fué 
sancionado legislativamente por las Naciones con­
tratantes.

Al líiiaiizar la guerra franco-prusiana, comenzó 
á agitarse en la opinion pública y en los Parlamen­
tos la causa civilizadora del arbitraje.

Mister llichanl, un hombro que liabia dedicaxlo

en la Biblia católica, otros en la Biblia protestante, 
alguno pertenece á la secta griega, y, por lln, hay 
quien loe el Corón ántes de entrar i  resolver los 
grandes v á las veres tremendos problemas del 
Congreso'europeo. ¿Ks la capacidad inlídcctuul, la 
cultura antigua ó la cultura moderna la que lleva 
las Naciones al Congreso europeof No figuran en 
éste ni las Naciones doctas en la antigüedad, como 
Grecia v España, ni las modernas, culUis v civili­
zadoras, como Bélgica y Suiza. jiEs el crédito del 
Estado? pues no ligaran tampoco ni los países es­
candinavos, ni los Paises Bajos, cuyo crédito por 
cierto está mucho más alto que el de algunas de las 
grandes Potencias. ¿Esla población!’ Kspaniiy Por- 
Uigal, con sus provincias de Ultramar, tienen más 
liabiluntos que alguna ó algunas de las grandes , 
Potencias. Y  por lin, si se suman las poblaciones | 
de todos los listados menores do Europa, resulta , 
que aparecen sin representación nada iiiénos que | 

millones de habitantes, ó sea una población nm  ̂ • 
vor iiuo cada una de todas las grandes Naciones, si ¡ 
se exceptúa la del Imperio ruso. ;.Es el idioma? Sa- i 
hido es que, si se prescinde del inglés y del ruso. | 
no liav otro idioma europeo que esté más difundido 
que el español en ambos mundos. _

Despufs de haber discurrido sobre las condicio­
nes que llevan á los Estados al Congreso europeo, 
se concluye por no hallar ninguna razón filosófica, 
politica ni econi'imica, husada mi lajusticiu.

l'ero es indudable que loda forma sm.'ial, tuda 
comunidad política necesita una ley positiva que 
establezca sus derechos y sus funciones. ¿Dónde 
está la lev ijue marca las funciones y los derechos 
externos 'de los pueblos europeos y americanos? 
Por no existir esta lev, porcurecerdo un Código de 
gentes, lo mismo en la antigüedad que en los tiem­
pos modernos, se ha introducido, desde siglos An­
tes del Cristianismo, el arliiiraje para dirimirlos 
conflictos internacionales.

En 1 lÜO, ántes de Cristo, los pueblos griegos si­
guieron la inspiración de Anliteon y nonitiraron el 
Consejo anflieónieo, destinado á dirimir todos los 
conllictos que hubiera (Uitre aquellos Estados, y 
después, en la Edad Media, fueron los Papas en­
cargados de resolver los coiitliclos internacionales.

toda la energía de su activa vida & predicar la paz, 
propuso al Parlamento inglés la introducción del 
arbitraje en todos los tratados internaciimales. Era 
ontoiices PresitíeiUe del Consejo de Ministros Mis­
ter Gladstone, y á pesar de haber intervenido en el 
arbitraje entre Inglaterra y Anióricn, para resolver 
las diílcultades que ofredon las piraterías del Al/ia- 
hama, Mister Gladstone so opuso A la  proposición 
de Mister Richard. La opinion en Inglaterra y en el 
Parlamento inglés se liabia declararlo en favor (leí 
arbitraje; Mister Hieiiard derrotó al Ministerio in­
glés, y el arbitraje fué votado.

Esta victoria tuvo gran eco en los Parlamentos 
europeos. En el de Italia, el signor Mancini, A la 
sazón Diputado y después Ministro, presentó una 
proposición de arbitraje, el 21 do Noviembre de 1873. 
El Ministro de Negocios Extranjeros, caliullero 
Visconti Venosta, la aceptó, y se votó por unanimi­
dad en el Parlamento de Italia.

La Dieta de Suecia, en Marzo de 1874; la segunda 
Cámara do los Países Bajos, en Diciembre de 1874, 
y la Cámara de Representantes y el Senado de Bél­
gica, en 1H71 y 1875 votaron el arbitraje.

Ibice pocos nii'ses fné votado asimismo por el 
Siorliiing noruego, y se ha presentado después 
en Cupeiiliague una nmeion suscrita por 22 Diputa­
dos dinamarqueses solicitando la introducción del 
uriiitraje en los tratados internacionales.

A lin de tener en ciK'iita las tendencias de la di­
plomacia moderna, no está de mAs que recuerde 
bi'cvciiienle c[uc con el olijeto de resolver los pro­
blemas internacionales que se han impuesto en 
tiempos pasa(los y se imponen en nuestros días, se 
lian convocado tres grandes Congri'sos internacio- 
naies.

El primero fué para euroi'eos y aiuericaims, con­
vocado en el año 1825 en Ihuiamá: y  es singular 
(jueenunpals tan poco favorecido por las coniu- 
nicadunes, en un tiempo en (pie éstas, no solamen­
te no eran rápidas en Europa, sino que apenas exis­
tían en América, se citase, A los que hauian de ser 
congregados A un territorio tan insano, por la na­
ciente población do la América ibérica. Era casi 
principal asunto en este Congreso la alianza defen­
siva y ofensiva contra España de los Estados ame­
ricanos independientes, con otras Naciones euro­
peas y los Estadns-rnídos, y no llegaron por esta 
razón á reiiuirse los delegados nombrados para el 
Congreso do Panamá.

El segundo Congreso, A que me he referido, es el 
que fué convocado el año ISIÜi por Napoleón 111. 
Tratalia el Emperador francés de romper las liga­
duras de los tratados de 1815, é invocaba el princi­
pio tic las nacionalidades para hacer una nueva 
demarcación de fronteras de los Estados europeos. 
La mayor parte de los Gabinete-s de Europa sospe- 
ciialian que no habría acuerdo en el Congreso, y 
que se lermiiiaria éste por tuia guerra europea 
para resolver ron las armas las dilieultados y lo.s 
nudos diplomáticos (pie no se resolviesen nor el 
Cnngreso. Iiiizlaierra se opuso A los <h?seos de Na­
poleón, V laiñpoeo se realizó ('ste gnm Congreso 
Internacional de los Estados europeos. Vino des-

Siies otro proyecto de un Congreso sólo para las 
aciones americanas, del cual .se ha hablado niuy 

redenteniente eii España, el de Wasliingloii, ima­
ginado por Mister Blaiiie, el año 1882, que parecía 
haberse olvidado porque fué aplazado por la muer­
te de Garstleld, Presidente de la República, (pte le 
decretó, y JiuevameiUe resucitado al volver Mister 
Blaine A ser Ministro ilo Estado; este Congreso ha 
sido solamente para americanos; y si bien no par­
ticipo yo de la oiúiiion de ninchos ilustrí's hombres 
públicos que han crcido que este ('ongreso no Im
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tenido ningunas consecuencias, no me iie de ocupar 
ahora por cierto ni de su programa ni de la realiza­
ción de su programa. Me basta hacer constar que 
entre las resoluciones del Congreso existe una muy 
importante para mi propósito, y es, que se tratado 
establecer una trógua de paz (turante veinte años 
entre los países americanos.

Hace (juince años que yo solicitaba en mi libro 
Internacionalismo, una tréguade paz para todos los 
países de ambos mundos, no por veinte años, sino 
por diez años, por cinco años, y aún por tres años, 
para que utopista no se me llamara; una trégua de 
paz, (Jigo, que permitiera en ese breve número do 
«ños disminuir ios ejércitos permanentes y dismi­
nuir, por consiguiente, los enormes gastos de la 
guerra. Durante esa trégua pudiéronse muy bien 
estudiar las condiciones del 1‘uluro internacionalis­
mo, y llegar á establecer las ba«i's funciainentales 
de la legislación pública internacional, del verda- 
d(3ro Cúiíigo de gentes, de lo rjue he llamado en cier-
ta ocasión, y se mo permitirá (jue repita ahora, la 

■ ■ s NacíCarta magna do las Naciones,
Cuando, en más de una Ocasión, lio solicitado la 

entrada de España en el Congreso europeo, por la 
prensa y por otros medios á mi alcance, he tenido 
Ocasión de conocer opiniones autorizadas de las 
Candllerlas europeas sobre el ingreso de España 
en el Congreso (?uropeo, y sin (pie yo solicite del se­
ñor Ministro de Estado que diga ío mucho que iii- 
ilmlalileiiiente sabe sobre el particular, yo por mí 
cuenta, lie de decir, para que se conozca y so apre­
cie, (|ii(‘ en alguna ocasión Italia ilcmostrij las más
favorables y excelentes condiciones que, en favor 
del ingreso de España en el Congreso euroixíO, te­
nia; que Francia, Austria y Alemania demnslraron 
benévolas inclinaciones; y que entonces Inglaterra 
expreso cierta frialdad, y' no gran contento, de que 
se hubiera pensado en la vuelta al Congreso euro­
peo de la Nación española.

niscurrieiido yo la manera más inmediata, no so- 
hunenio de la vuelta de España al Congreso euro­
peo, sino tambi(*n de la emrada en e] mismo de to­
dos los Estados secundarios, se me oeurria decir 
que Ames dr dar completo ingreso á todas las Na­
ciones menores, pudiérunse amalgamar, en cierta 
forma, ios Estallos más afines para obtener una 
combinada representación en el Congreso europeo; 
por ejemplo, Portugal y Esjiaña, que tienini intere­
ses mlernacionales muy afines, pudieran formar 
n'almente un elemento nuevo en el Congreso euro-

K;o¡ ios países lie Escandinavia, es decic, Suecia, 
oruega y Dinamarca, pudieran formar otro ele­

mento ú otra represontaciou en el Congreso euro­
peo; Holanda y Hélgica, también atines y adyacen­
tes, pudieran tener por su parto otra repn'senta- 
cioii. -\sl resultaría que, en vez de la defectuosa 
composición que tieni" hoy el gran Congreso, se 
aproximiiria más éste á una riipresentaeion que re­
claman la cultura, la civiüzueion y la itignidad de 
los Estados hoy desheredados.

Yo entiendo que ha llegado la hora de prmiucir 
determinado movimiento é iinprimír-un cai'ácier 
pacifico, p(*ro vivo, á la adormecida diplomacia (>s- 
pañola, para que España, ([ue es la Nación menor 
(le las grandes Nuc.ione.s v la mayor de las menores 
Naciones, promueva un haz con todos los Estados 
sceundariijs, y se atinen para la paz y por la paz; y 
que en vez de predicar siempre con lielicoso espíri­
tu .sf rw/lacem, para écWum, se diga siempre y se 
pienso siempre s ìr is paeem,parapaeem. Si lad'iplo- 
mtieia csiianola lomase la iniciativa, asociada á las 
justas reelamaeioiies ipie han de seguir los Estados 
speiindarios, pudiera llegar una propicia ocasión, 
como la que yo indicaba al negociarse los últimos

tratados de comercio, porque recordando que, asi 
como para obtener el derecho del voto inílividual 
en las Naciones, se ha establecido la correlación 
del impuesto y el voto, cuando intentaron las gran­
des Potencias negociar con España tratados (te co­
mercio, se debi(3 haber exigido á la vez que el tra­
tado el voto en el Congreso europeo.

Los tratados de comercio van á terminar en bre­
ve plazo, y en las nuevas negociaciones que prepa­
ren los Estados menores, deben recabar su entrada 
en el Congreso europeo.

España, en mi opmion, debe contratar tratados 
do arbitraje con todas las Naciones que lo deseen, 
asi en Europa como en América, y yo creo (jue po­
dría establecer esos tratados de arbitraje con todas 
las Naciones de ambos mundos, si exceptúo tres. 
España y los Estados secundarios pacíficos v paci­
ficadores deben aunarse para entrar en el Cfongre- 
so europeo; y España y las Naciones menoies, Es­
tados secundarios, que tienen tan grandes intere­
ses en la paz, deben, como en América, promover 
una trégua de paz por un determinado número de 
años, en cuyo plazo, reduciendo los gastos enor­
mes del ejército, podrían atender todos los Estados 
á resolver la cuestión social, que cada dia amenaza 
más la tranquilidad de todos los pueblos de la tier­
ra, y al mismo liempo establecer las bases de la 
gran Carta internacional lie los Estados.

Si la superstición tuviese alguna inlliieneia cu la

Eolítica, pudiera yo recordar A los españoles que 
spaña (lebe gratitud al arbitraje internacional. 

Hace siglos, cuando eran varios los candidatos á 
las Coronas de Aragón, de Cataluña y de Valencia, 
se sometieron las prct('nsiones de los candidatos á 
un arbitraje, al histórico compromiso de Caspe, 
nombrando, como los Hres. Senadores saben, tros 
compromisarios cada uno de aquellos tres Reinos. 
En tiempos posteriores, cuando parecía que el mun­
do era pequeño para las audaces i-mprcsas de por­
tugueses y de espaiiolos, un arbitraje también, la 
Bula del l'apa Alejandro VI, dividió las aguas del 
globo con un meridiano que marcaba de un lado la 
soberanía de las empresas españolas y de otro la 
de las portuguesas: y en nuestros dias, cuando toda 
la España se habla conmovido y tenia impacicntets 
angustias por haberse izado una bamieru extranje­
ra allá del otro lado de loa muros, casi en nuestros 
antípodas, el Papa León X lll resolvió afortunada­
mente, con honra y con provecho para España, por 
medio de un arbitraje, la cuestión entre nuestro 
país y Alemania por Jas islas Carolinas.

El arbitraje ha sido uíteptado por España en mu­
chas ocasiones, tío solamente a posteriori, os decir, 
después de que huyan surgido los conflictos, sino 
a priori. Antes que los conlliclos huyan nacido.

Pudiera yo recordar ahora la respetable opiiiion 
de cuatro cx-Ministros conservadores favorable al 
arbitraje. Me refiero, en primer término, al señor 
Marqués de Rcinosa, por lo mismo que para infor­
tunio nuestro, y muy especialmente mió, en el dia 
de hoy no está entre nosotros; me refiero tumbictii 
A los Sres, Conde de Casa-Valencia y Cárdenas, 
que al informar A la Academia de Ciencias morales 
y  políticas sobre un libro que yo dedicaba á esta 
cuestión, recomendaban la aplicación del arbitrají*; 
Y me refiero, por fin, a! Sr. Marqués del Pazo de la 
'Merced, qu<‘ , siendo Ministro de Estado, aceptó el 
arliitrajc internacional nropm'sto en los Estados- 
Unidos para el tratado (le comercio negociado en­
tre España.V aquella Nación.

El arbitraje, inics, no solamente ha existido en 
los pueblos de la antigüedad; no solamente se ha 
practicado de una manera humanitaria y beneficio­
sa, sino que ha sido votado por muchos Parlamen-
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tos pn líuropa, que representan hoy ciertiunente 
más de lOü millones tio lialjitantes. Kspaiia lia eon- 
cluido tratados con la cláusula do arlutruje a prio- 
ri; iispaña ha sido árhitraójuez cu cuestiones y 
ronllic.tos internacionales ilc otros pueblos; y como 
he dicho ántes, tiene para nuestro país el aidiitraje 
recuerdos de ffraiideza y de gratituil.

]íl Sr. Presidente: Señor Sonador, me permito 
llamar la atención de S. S. sobre el poco tiempo 
que c|uedo para entrar en la i'jrden «iel dia, obser­
vándose lo que prescribe el Reglamento.

Fl Sr. Marcoartii: Para corresponder como debo 
á la inriieaeion del Sr. Presidente, y deseoso de que 
ei tiempo (|ue resta lo emplee el Sr.'Ministro do Es- 
(udo en biendi; la causa civilizadora por que abogo, 
coneluiró con un recuerdo.

fn  ilustre pensador cuenta que l'ué llamado á los 
cielos un ser inteligente. Ei viajero fiié lle.vado por 
un ángel i|ue le fue aproximando á los diversos pla­
netas y á sus satélites. Cuando cerniéndose en las 
nubes'atravesé el Atlántico, y fué á quedarse, en el 
cénit del mar de las Antillas, vieron el ángel y el via- 
jeroqiie senproximalian una liácia olradosgrandes 
Ilotas; una la inglesa, mandada por el Almirante 
Rodiiev, y otra la francesa, por el Conde de Grasse. 
('asi af mismo tiempo se detuvieron las dos Ilotas, 
y de todos sus iiuques tripulados por hombros que. 
nunca se liabian visto, y, por consigiiienti*, que no 
uHlian odiarse, empozaron á lanzarse todo género 
le proyectiles de una á otra Ilota, de tal suerte, que 
al r-abo de cierto tiempo las cubiertas de todos los 
buiiues lie ambos lados esialian llenas de sangre, 
lie fuego, do cmlávei'i's, de miembros inutilados, de 
personas heridas que pedian al cielo como clenien- 
eia que les dieran la  muerte. El viajero horrorizado 
se dirigió al ángel, diciéndole: «Esa no es la tierra, 
es el inllertm.» El ángel le respondió: «No; es ¡a tier­
ra. l.os demonios no se l»\ten entre si; son los 
íiombres los que emplean sus fuerzas en extermi­
narse.w No tengo más que decir. (Muy Oien, mwj 
bien.)

Jí

.S'eñore.s Senadores ¡j Diputados adheridos ii las con­
ferencias interparlameníarias de Paris, citadas por 

el orador.

Sres, Almodóvar del Rio (Duque de). Diputado. 
.\Ionso Castrillo iD. Demetrio), Diputado. 
.\zcárrnga(D Manuel), Diputado.
Baselga (D. Eduardo), Diputiulo.
Becerra(D. .Manuel). Diputado.
Becerro de Bengoa iD. Ricardo), Diputado. 
Botella (D. Francisco.), Senador. 
Canipoamor (D. Ramón), Senador.
Camps íl). Alberto), Diputado.
Castro Serna (Marqués ilej, Senador.
Cayo del Rey (Marqués de), Senador, 
Fernandez de Soria iD. Rafael), Dipuladn. 
Oareia Tuñon (D. Jovino), Senador. 
Mareoartú (D. Arturo de), Senador. 
Mellado (D- .Andrés), Diputado.
Merellos iD. Ailulfo), Diputado.
Misa (Marqués dej, Senador 
Monare.s (D. Rafael i. Diputado.
Mont-Küig (Marqués de), Senador.
More.t II). SegíRinundo), Diputado.
Muro (D. .losé), Diputado,
Nicoiau (D. Federico), Diputado.
Nuñez (le Arce (D. Gaspar), Senador.
Puig (D. Fernando), Senador.
Pallejá y rle Bassa c IJ. Ju«é), Diputado. 
Rodríguez Scoaiie (I), Luis), Senador. 
Roger y barrosa (D. Tomás), Diputado. 
UHoa y Rey 11). Benito), Senador.

Valdeiglesias (Marqués de). Diputado.
Valora (I). Juan), Sonador.
Villanueva y Gomez (D, Miguel), Diputado.

El Sr. Ministro de Estado (Marqués de la A’ega de 
Armijo): Pido la palabra.

El Sr. Presidente: I.a tiene S. S 
El Sr. Ministro de Estado (Marqués de la Vega 

de .ArmiJoj: líl Sonado comprenderá que, tratáiulo- 
se (le una proposición del Sr. Mareoartú sobre una 
cuestión de esta índole, yo podría discurrir largo 
tiempo acerca de asunto.s tan importantes; pero por 
una parte la indicación del Sr. Presidente de que 
debemos cuanto ántes entrar en la órden del dia, y

Eor otra el disenrso del Sr. Mareoartú haciendo la 
istoria del arbitraje y sus ventajas, acortan por 

completo el trabajo inio, tratándose rle una propo­
sición rle S. S,

Nadie luiy, creo yo, que. niegue las ventajas del 
arbitraje, y ménos podría negarlas el Ministro rle 
una Potencia, que, como ha dicho perfectamen­
te S. S., en i-ppetidüs ti'aiados haliecho que el arbi- 
traje se reconozca, ¡t )jalá que estas faciliilades rle 
reconocer las ventajas rle dirimir por ese merlio las 
contiendas entre Naciones se puiheran imponer rle 
tal manera á todo-s, (pie el arbitraje fuera una ver- 
rlad inconcusa, y no como es iioy una venlnrl rela­
tiva! Si á todas' la.s Naciones imporla evitar sus 
guerras; si un país como el nuestro necesita ilesar- 
roliar los grandes me'lios r¡ue dentro rle su simo 
eiii'ierra, y cpie las eonstantes liiclms por que he­
mos atravesarlo no nos ha permitirlo realizar, es 
evidente que á nailie mt>jor que A España ronviene 
el arbitraje.

El Sr. Mareoartú rm su proposiciini lia ((ueriiUi 
salvar una gran dilicultari con la qiir> tro]'iezan, por 
regla general, los buenos ríeseos rli* los (|ue vienen 
abogando hace mucho tiempo porla paz universal, 
y que liiiscan, por niinlio riel arbitraje, llegar á esr- 
iin tan ventajoso para lorias las Naciones. l\*rn, 
por tli'sgraoia, no basta que el arbitraje si‘a ‘ lesea­
do por todos; hay cuestiones, y eso lo roeonoee el 
Sr. Mareoartú cñ su proposición, cpie pueiien ata­
car de tal manera á la liigniihirl de Jas Naciones, 
rpie tienen que estar completamente apartri rio ese 
sistema que S. S. im riefendido con tiuiln talento 
como hace todas sus gestiones, y con esa constan­
cia con rjue persigui' los ideales 'que oii su fantasía 
algunas veces se forma, y que se ihimaii Giliraltar, 
por una parte, y por otra, paz rielinitiva en el 
mundo.

Pei'O es lo cierto, Sres, Senadores, que, por rles- 
pracia, todos los liias vemos que ose principio sal­
vador, que evitaria indudablemente la guerra, no es 
reconocido por arpiéllos r|uo lo lian suiir-ionurlo ex­
presamente en tratarlos; y (|iie por las condiriones 
especiales en que hoy sr>'eneuentraii en el iniintio, 
sean los r[ue quieran los deseos de las Naciones 
que aspiran á realizar jmr r-omplelo el arbitraje, 
consagrándolo como único riogma rle las relacio­
nes intern-clónales, no piK'rlan laeerlo prevalecer. 
Todos los rilas, en toilas oe.usioii''«, hoy mismo, 
igualmente en Eiiropii rjue tm .Améi-ica, estaiuns 
vienilo que cuestiones consignadas en los tratarlos 
romo propias de) arbitraje, no se resuelven jior esr> 
medio: los unos rlesdruian resolverlas asi; los otros
consirleraii i¡ue no imerlen aceptarlo porque ‘ on 
compromisos rle tal naturaleza (jue, s¡ los aer-pta-
ran, onnstituiriun, por decirlo asi, un vasallaje de 
aquella Nación (|ue se propusiera ser Ja árbitra rle 
-SUS gestiont's ;(V)mo nosotros ‘jue tenemos la alta 
honra de c.starnos ocuptimio en estos mnimmtos, ó 
de haber intervenido en arbitrajes tan importantes 
como los rle Colombia, Venezuela, el IVn i y Costa- 
Rica, liemos rio rechazar, señores, la eonvenieneia
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ilei arhitrujei’ ¿Cómo liemos ile rechazar, por coii- 
siguionto, la proposición di'I Sr. Marcoiirtiìf

Poro croor que esa proposición, que eso «leseo ha 
•lo traer como consecuencia inmediata la esperan­
za que S. S. ha indicado en su rliscurso, eso, per­
mítame S. S. que lo quite una ilusión más que aco­
ge en su fantasía y perseverancia, por sostener 
algo (|ue desea que' se realice; eso creo que no es 
una cosa incoutestalde y reconocida por todos.

El ari'itrajo lo tenemos, y en todas ías cuestiones 
comerciales y en los tratados que se van realizan­
do, en lodos ellos se introduce. Es m is: indirecla- 
meiiK“, valiú-ndome de una clausula que hay im uno 
de riiu’strns tratados lillimamente celebrados, he 
huscuilo yo el arbitraje. Quizá la Nación española 
pueda verse dentro de algún tiempo en la necesiilad 
de buscar un arbitraje también; pero aún aceptando 
yo los deseos del Sr. Marcoarlii, no abrigo la fe 
que S. S. tiene en Jos resultados dednitivos de su 
proposición.

Como el Sr. Mareoartii ha emitido al propio tiem­
po otra idea, cuya gravedad no piieile desconoccr- 
-se, cual es la de por qué las Potencias de segundo 
Orden han de estar subordinadas á lo que S. S. 11a- 
inalia el Areópago europeo, buscando y no encon­
trando las condiciones de realizar la lacultml mn- 
nlinoda que esas grandes Potencias se han atri­
buido de gobernar al mundo, y particularmente A 
Europa; como esta <'uestion encierra una gravedad 
-suma, y no es tan necesario que el Gobierno de Su 
Majestad dé en c“ste asunto ncen-a de ella una opi- 
ninn concreta; eomo respecto á la proposición <(uo 
acaba coa tanta elocuencia de sostener el Sr. Mar- 
• •narlá, S. S. me permitirá que con la reserva que 
neresariamente corresponde á todos los Gobiernos 
no entre hoy en e-sto del>ate, deplorando, como <le- 
plorii S. S., que circunstancias especinlisimas no 
permitan c onstantemente á las Naciones de segun- 
lio órden liacer valer sus <lerechos.

Diré, ‘<in embargo, que, habiendo yo temido la 
honrado liacer algunas reclamaciones, he sido oido 
por Potencias como Italia, y en cambio otras, res­
pecto <ip las cuales yo croia que teníamos dereclio 
á que nos auxiliaran, por las buenas 6 íntimas re­
laciones en que siempre liemos estado, velan con 
recelo nuestro ingreso en eso .Areopago europeo, 
por si pudiera traer, como consecitenein, ciertas 
iiaposieiones que no habríamos de formular; de 
allí á que España, que desea ser oidiv en todas las 
grandes cuestiones, cargase c-nn los compromisos 
que se han hecho inherentes á las Potencias que 
están hoy á la cabeza del movimiento del mundo, 
hay una gran diferencia. Yo opino que á España le 
corresponde un pape! más modesto, y que, hacién­
dose oír en todo amiello que convenga a sus propó­
sitos é intereses, efebe, sin embargo, rehuir toaos 
aciuellos compromisos que pudieran traer, como 
consecuencia, esos inmensos gastos que son el ori­
gen de la ruina de algunas de las Naciones que hoy 
ligurnn en primer término en ese Areópago.

Creo que esto hasta para que comprenda el s<t- 
ñor Marcoartii cuál es el pensamiento que domina 
en el Gobierno respecto á las relacionc's y A la 
importancia que tiebe tener nuestra Nación en el 
mundo.

Y volviciulo A la proposición, por más que no 
tengo en su alcance la  conllanza que S. S., no vaci­
lo en pedirle lambicn al Sonado la tome en consi­
deración.

El Sr. Marcoartü: Pi<lo la palalira.
El Sr. Presidente: La tiene S. S.
El Sr. Marcoartil: Sé muy bien que el Reglamen­

to sólo me autoriza á pronunciar muy pocas pala­
bras, y éstas han 'le ser de gratitud hácia el Sr. Mi-

nistro lie Estado por haber recomendado al Senado 
que tomo en consideración mi proposición.

Hav, en efecto, iiolahle diferencia entre el puesto 
que ocupa S. S., y que le impoiii' hoy la reserva 
con que ha expresaito sus sentimientos, y la situa­
ción más despejada y franca en que yo ho expresa­
do los míos.

Antes de ahora he tenido la fortuna do conocer 
que mis apreciaciones no se diferencian mucho de 
las del Sr. Ministro de Estado, como no podia mé- 
nos de ser, conocido su patriotismo.

Concluiré insistiendo en llamar la atención del 
Senado y del Gobierno sobre el verdailero olvido en 
que se encuentra España en el concierto europeo, 
con la esperanza <le que no tarde en hacersejusti- 
cia A los razonados deseos de la generosa Nación 
española.

Hedía la oportuna pregunta por el Sr. Secretario, 
Sr. de Ruhiaiies, Marqués do Araiida, el Senado 
tomó en consideración la proposición, anunciándo­
se. míe pasarla A las Secciones para nombramiento 
•le Comisión.»

El “ Alfonso X II“ en Montevideo.
Una Holemiiidat], que demuestra los vliiou- 

los de afecto y simpatía eiiíre la Madre EAtria 
y las Repúblicas americanas, lia tenido lugar 
'últimamente en aquella ciudad.

.V bordo del inagnííico tra.sat!ántico esp-afiol 
se verificó el 26 del pasado Marzo un banque­
te en honor del nuevo Presidente de la Repú­
blica del Uruguay, 1). Julio Herrera y Obes, 
al que íisistioron'más de 5i>;) invitados, entre 
los que ligurabaii liermosas damas y lo más 
selecto déla política, la milicia, las letras y 
la banca de la cai'ilal.

El Pre îidente se embarcó con varios .Minis­
tros en el crucero ile guerra español Infanta 
Inabd, que visitó detenidamente, y donde se 
le tributaron los honores debidos ú su alta 
jerarí(Uía, iirominciando el Comandante del 
mismo, .Sr. .\urion. un elocuente discurso, 
liándole las gracias por tan honrosa visita, al 
que contestó el Sr. Herrera, mostrándose vi­
vamente complacido.

En seguida se dirigió el crucero al costado 
del Afonso X II, que estaba lujosamente ador­
nado, y en el que recilñeron a! Sr. Herrera el 
Represenlante de la Trasatlántica, Sr. Díaz 
Ealcon, y el Capitan del buque Sr. Cliarquet.

El banquete fuó espléndido, y los manjares, 
vinos, y liasta el agua, eran españoles, dato 
que demuestra lo rápido do los viajes de es­
tos correos.

Ocupaba la cabecera de bi mesa el Sr. Her- 
rci-a. que tenia á su dereclia á nuestro .Minis- 
iro, Sr. Dupuy de I.c'>ine, y á su izquierda al 
Sr. Hiaz Falcon.

I,üS demás puo.stos los ocuparon ios .Minis­
tros, Cuerpo Diplomático y Consular, Jefes y 
Oficiales de la inarirta extranjera y'Rcpresen- 
tantes de la prensa y del comercio.

El Sr. Dupuy (le LOme inauguró los lu'ImUs, 
manifestándose agradecido por haber ido el
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Presidente, Sr. Herrera, à sentarse, aunque 
j)or l)reves horas, bajo la bandera que lleva­
ron en sus naves los ilustres descubridores 
Magallanes, Solís y Caboto, cuando cruzaron
por vez primera a(|uellas aguas.

«La Trasatlántica española — afiadió — ha 
querido rendir un justo tributo de simpatía y 
üc respeto al priinei' Magistrado, á los altos 
podere.s, á la sociedad do la República orien­
tal dol Uruguay; y permitidme, seílorcs, per­
mítame V. E., Sr. Presidente, que diga que es 
iligna esa Compañía del respeto y la simpatía 
de los españoles y de la consideraeion y de la 
simpatía de todos los americanos; pues hoy, 
con sus múltiples líneas, es la mejor y más 
completa comunicación interamericana que 
está en una sola mano. Quebec, Boston, Nue­
va-Vork, Filadelfia, Nueva-firleans, Veracruz, 
los puertos de la América Central, de Colom­
bia y do Venezuela, las Antillas, el Rio de la 
Plata, son visitados por sus vapores, siendo 
de la mayor importancia para esta region, 
pues al bifnrcar.se y encontrarse en Canarias 
las lineas de Cuba y del Plata, podrían tras­
portar en veinticuatro dias uno de los princi- 
jiales productos de la República al principal 
de sus mercados.»

Siguieron en el uso de la jialabra los sofio- 
re.s Díaz I''alcon, que .'Jaiudó al Sr. Presidente 
por haber lionrado con .su visita al Alfon- 
Ho XII ,  lirindando por el Uruguay, el -Sr. llor- 

la Reina Itcgente y el Marqués de Comi­
llas; y el Comandante Sr. Auhon, que lo liizo 
otogiaiido los inmensos servicios de la mari­
na mercante y los grandes méritos de los Ca­
pitanes de Ja Trasatlántica.

Levantóse, pur último, el Sr. Herrera, y en­
comió á la Trasatlántica ospafiola, que con 
sus magnificos /<arco,«—según palabras tex­
tuales del Sr. Herrera—ha creado una sólida 
comunicación con aquel jm's.

Durante los postres, |udió el Presidente á su 
Secretario una hoja de papel, y redactó el si- 
guieulo telegrama:

«Julio Herrera y Obes, Presidente de la Re­
pública del Uruguay, al Marqués de Comillas. 
—Barcelona.—.Veabo de saludar en la perso­
na del distinguido caballero, su digno Agente 
Diaz Falcon, al Exemo. Míirqués de Comillas, 
felicitándole por el espléndido buque Alfon­
so A'//, ríe la Compañía Trasatlántica españo­
la, por cuya prosperidad hacemos votos, agra­
deciendo á la vez altamente la brillante fiesta 
dada á bordo en honor de mi persona.»

Junta Directiva.
El día 8 del pasado se celebró la mensual 

ordinaria.
Despucs-de la aprobación del acía anterior, 

se leyó y aprobó igualmente la Memoria de 
la Delegación, acordándose un voto de gra­
cias al .Sr. Delegado Ejecutivo.

Dióse cuenta de la instalación del Centro 
correspondiente en la Asuncion (Paraguay). 
Esta noticia so escuchó con verdadera satis­
facción, y se acordó contestar al Sr. D. Anto­
nio Barrera en los términos más lisongeros.

También se leyeron el telegrama de París, 
contestación defSi-. Medina, que en otro lugar 
publicamos, y una carta del .Sr. üi'avo y de 
Liñan.

Fueron presentados y admitidos por unani­
midad varios Sres. Sócios.

'l'ratóse también de algunos puntos relacio­
nados con la reunion extraordinaria para 
constituir la Junta .Nacional Central que ha de 
celebrar el Centenario del descubrimiento de 
-América, acordándose que aquélla tenga lu­
gar el dia 2.').

El dia 17 volvió á reunirse, por extraordi­
nario, la Junta Directiva, con objeto do oir las 
diligencias practicadas por el Sr. Presidente 
cerca del Gobierno para llevar á cabo la re­
union cu que había de constituirse la Junta 
Nacional Central, cambiándose impresiones 
entre los señores asistentes y demostrando 
todos el alto espíritu de que se' liallan anima­
dos en pro dei noble pensamiento que trata 
de realizarse.

El Sr. Navarro Reverter hizo constar las fa­
vorables disposiciones, tanto del Sr. ¡Sagasla, 
como de los Si-os. Marqués de la Vega d(í .Ar­
mijo, Veragua y Becerra, roiivinieiido con el 
primero (jue la reunion se verilica.se en los 
salones de la Presidencia del Consejo de .Mi­
nistros.

La Junta, á la (pie hablan concurrido casi 
todos los miembro.s que la componen, presen­
tes en Madrid, aplaudió los pasos dados por 
el Sr. Navarro Reverter y. le confirmó tuda su 
conllanza para llevar adelante el proyecto 
que embarga á la Sociedad y que tanto lia de 
iníluiren bien de los intereses pátiios y del 
nombre español.

Centro del Paraguay.
Según veníamos anunciando, las gestiones 

para la constitución del Centro corresiiondion- 
to de nuestra Sociedad en la .Asuiicioi). han 
tenido un éxito por todo extremo satisfac­
torio.

Publicamos á continuación la carta que so­
bre el asunto ha recibido el Sr. Delegado Eje­
cutivo, excusando manifestar ípic las dudas 
consultadas han sido iiimediataincnte resuel­
tas y trasinitídose las ¡nstruccioiios necesa­
rias al dignísimo Presidente, Sr. Barrera:

«Asunción, 5 (te Abril 1800.
Sr. D. Protasio Soils.

Mailriil.
Muy distinguido señor mio: En debiiln oiiortiini- 

dad recibí su estimada, lü de Noviembre último, 
que no he cont(}sta<lo ántos, tanto por encontrarme

■.j
-■'s
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en Biionos-Aires, donde duratile dos meses me lian ■ 
retenido lieberes de mi cargo, cuanto porque de- 
seaba participarle algo de positivo. 1

Mov, por Un, puedo anunciarle que se han dado 
los primeros pasos para constituir en esta capital 1 
un Centro correspondiente de la por muchos títulos | 
ro-spetalile Union Ihcro-Amerlcana.

Vencidas algunas pequeñas dificultades, pudie- i¡ 
ron al fin reunirse en osla su casa, el dia 30 de Mar- 
■¿o, varias personas respetables, tanto españoles 
como portugueses, li quienes expuse el objeto que 
nos proponíamos y la honrosa comisión que se me, ■ 
iiabia confiado. Todos acogieron la idea con sumo ; 
placer, y, como paso prèvio, se proc.eilió á nombrar 
una Comisión Ejecutiva, encargada de lodos los - 
trabajos preparatorios referentes á la constitución 
definitiva del Centro, la cual rjuedú formada asi:

Presidente.—\n\o\úo Barrera, Gerente de la So­
ciedad general Paraguayo-Argentina y su represen- 1 
tante en la Asuncion.

yíce/ircg/tíen/e.—l)r. I). Ramón Zubizauetn, Abo- ! 
gailo y Rector de la Universidad.

Secretario.—V)T. D. Ramón olaseoaga, .Abogado 
y Profesor de la thiiversidnd.

Tesorero.—Ür. D. Joaquin 1.1‘Almeida, propietario . 
y Presidente de la Municipalidad.

Vocafes.—Sres. Ricardo Mendez Gouzalvez, C6n- ' 
sul general de Portugal; Francisco Gonzalez Villa- ' 
mil, propietario; Vicente Yorazabal, comorcianlo; ! 
Francisco Angulo, Vicecónsul de España, y Men­
dez Yampayo, comerciante.

Se levantó el acta respectivo, que firmaron todos 
los pri'--:entes.

I.;i eiludii Comisión dará, il su debido tiempo, 
(■líenla de sus trabajos; pero mientras esto sucede, 
creo poder asegnrarie que la formación del Centro 
es ya un hedió, cuyos resultados no so harán es- 
perai'.

Para que la idea so lleve il feliz cima, sin vacila­
ciones, dosearin que Vd. se dignase indicarnos, de 
un modo concreto, la marcha que debemos seguir, 
á fin de secundar mejor los deseos de esa Comisión 
directiva y llegar á resultados positivos.

So me lia preguntado cuál será el carácter con que 
deben ser considerados los miemliros de este Cen­
tro y con (juó titulo podrán emprender sus tareas.

Espero sus nuevas ¡nstrueciones para inareliar 
sin dudas liAcia el fin que nos pro|ionemos.

Al mismo tiempo que ésta recibirá Vd. el ,4n«n- 
rio iifadz.síí'co de la nepúlilica, correspondiente al 
año 188(1 (último publicado), <|uc la Oficina general 
del Ramo envía, á petición mía. Los de 1887 y 1888 
se están imprimiendo, y se remitirán tan pronto 
como se puldiquen.

Re<dbo con regularidad todos los Boletines. _
Deseando que lo hecho merezca su aprobación, 

me repito una vez más su afectísimo amigo seguro 
servidor O. B. S. M..

A n t o n io  B a r r k r a . »

coto» V El »ESCBOBIIIlEro DEL »O H O  linO O
EN LA ANTICUA POESIa  CASTELLANA.

Con este título ha publicado La Ilu-straeion  
Española y A m erieana. cii e l nitm ero corres- 
pondienlc al 22 de M ayo anterior, un erudito 
trabajo de nuestro estim ado con ipafiero y

am igo Sr. D. A ngel Lasso de la  Vega, cuyo 
nom bre va  unido á un sin niim ero de produc­
ciones, en prosa y verso, que m erecieron 
Justos lauros y  expontáneos plácem es de la 
crítica.

KI asunto de que trata el Sr. Lasso no puede 
ser más sim pático á los que ven im os persi­
guiendo los fines que señala nuestra Socie­
dad, y en estos m om entos es liasta de opor­
tunidad cuanto se refiera  á la  v ida  y  hechos 
del inm ortal navegante.

lió  aquí el curiosísim o trabajo aludido:

«A l aproximarse ol cumpliiniisnlo del cuarto Cen­
tenario de un suceso sin igual en la Historia del inun­
do, que ha de ser solemnizado en pueblos tan dis­
tantes entre si con unánime entusiasmo, nos ha 
parecido curioso recordar de qué manera, en los 
tiempos recientes al misino y aún posteriores, a 

í poesia, expresión más sublime de alabanza_á todo 
loque es grande y heróico, celebró al gènio que 
realizaba inesperada maravilla, conducido sin duda 

I por divino impulso y providenciales designios.
¿La gloria de Colón fuá asunto elegido por nues­

tros antiguos poetas castellanos para ofrecer la 
: excelsitud de su numen, al mismo tiempo que el 
' tributo de admiración á este béroe de los mares:
! ¿Hubo un Camoens en nuestra Nación ime cantara 

las proezas del que la Jió un Nuevo Continente,
; como aquél las de los célebres navegantes lusita- 
' nos? Duélenos reconocer que el insigne descubn- 
' líor del Nuevo .Mundo no halló, sin que nos expli- 

qiiemos la causa, quien, en tiempos aún recientes 
. al término feliz de su empresa, enalteciera como 

corn'spoiidia su asombroso triunfo. Existen raras 
excepciones de algunos cultivadores de la poesía 
en aquéllos que, si liien no hicieron suceso tan glo­
rioso objeto exclusivo de sus cantos, no se olvi­
daron de rendir ni homenaje que merecía varón 
tan insigne. Tales son los que nos proponemos 

' recordar.
Es, ciortaincnle, inexplicable cómo los poetas es­

pañoles de los siglos XA’I y XV II no se inspiraron 
enei extraordinario acontecimiento que recorda­
mos, para hacer gnlianla muestra de su iiigénm y 
digna manifestación de los sentimientos iiiie indu- 
daiilomente Ih'nahan su alma. No existe en nuestro 
liomaneero General composición alguna que se re­
fiera á Colón va l continente por él descubierto- No 
hallamos un solo rasgo en este género de poesía 

' popular, y propagadora de toda acción notable y de 
toda gloría patria, que celebre la del sálno piloto. 
No sólo España, que debió considerar á éste como 

'■ su Iiijo adoptivo, sino otras Naciones que veian en 
él una gloria común, porque la Pàtria del gémo es 
el mundo, carecieron de inspirados cantores que 
honraran su nombre en ei lenguaje de la poesía. 
Los mismos que le hablan negado su auxilio v le 
tuvieron por demente, le admiraron después. Los 
sueños del iluso se vieron realizados; cumplíase su 
profecía, y algo do sobrenatural y nortcntosq exis­
tía en este acontecimiento. Colón había nacido en 
un siglo en que los estudios de Geografía y Cosmo­
grafía distalian de ser perfectos; parece, más bien 
míe el experto navegante y el homiire de ciencia no 
común, el elegido do Dios para llevar _á cabo una 
misión grandiosa, y el héroe, con excepcionales 
condiciones, de inmortal epopeya. . .

•Qué cuadros tan llenos de dramáticos incidentes 
pudieron ser tratados por el vate de rica fantasía, 
ostro poderoso y levantados vuelos! La azarosa 
existencia del mendigo de la Rábida, pidiendo pan 
para su hijo; su hospedaje en este monasterio; sus
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conrtírencias con el docto religioso Marchena; sus 
amarguras y decepciones hasta llegar á las gradas 
dclsóliode Castilla; su partida de Falos; la rehel- 
dia de su gente en la inmensidad de un mar desco­
cido, y cuantos episodios acompañaron al arribo y 
posesión de las Indias Occiilentalcs, suministraban 
sobrada inspiración á los ingónios del tiempo il que 
nos referimos para glorificarle en sus canciones. 
En nada amenguaron su grandeza los hierros con 
que le aprisionó la envidia; roconociilo (Ü6 lo injus-
to de tan cruel tratamiento, y uno de los solemnes 
desagravios de la injusticia i) ingratitud de los liom- 
hres correspondía á la Musa epica, llamada á enal­
tecer su memoria.

Hemos observado en otra ocasión el olvido en que 
tenían nuestros antiguos líricos los asuntos que les 
suministraba la Historia, siendo sus mds predilec­
tos los eróticos y otros de distinto carácter. Sentían 
no pocos Ja influencia de la Musa pagana y  la de 
sus estudios de los clásicos, rti,a poesía, declamos, 
que es un elemento de la Historia por estar una y 
otra intimamente ligadas, y serla  primera el más 
vivo reflejo de la segunda, si bien en las inspiracio­
nes que sólo provienen de la invención ó de la fanta­
sía manifiesta la expresión de los sentimientos, el 
estado moral 6 intelectual Je un pueblo, no puede 
darnos una idea completa de! tiempo y sitio en que 
florece, si no une algo de realidad a ios vuelos déla 
inspiración, ai no canta los grandes sucesos, las 
glorias, las proezas, los triunfos que siempre des­
piertan y enardecen el orgullo pàtrio, los li6roi*s 
f|tie tal viíz sin esta alalianza quedan ignoradlos 
ó en el olvido, y á quienes pudiera aplicarse aquel 
verso de Horacio:

Ditjnum laude oinum Musa retai mori.

Nuestros ingenios del siglo X V  desdei'iaron este 
género de poesía, porque aspiraban sólo á parecer 
cultos, discretos y conceptuosos.... Esteiiefecto fué 
heredado en mucha parte por los del siguiente. He 
aquí por qué concedemos á Herrera tal superiori­
dad sobre éstos, con muy leves excepciones. Erci- 
lla, soliiado nunca ocioso en las hazañas de que es 
cantor, y algunos otros autores de poemas Iierói-
cos, no siempre producen los majestuosos sonidos 
de la trompa épica. ¡Cuántas obras inapreciables, 
cuántos monumentos de mayores bellezas nos hu­
bieran legado aquellos fecundos ingénios que en 
tanto núm’ero frecuontahan las laderas del Findo 
en nuestra edad de oro de las letras, si hubiesen 
estimado para argumento de sus obras nuestras 
tradiciones históricas, que son otros tantos tim­
bres inolvidables de la patria!»

No faltaban, en verdad, asuntos para los cantos 
del poeta, que hubieran sido el reflejo del espíritu 
nacional, y ninguno más grandioso y <le mayor in­
terés para el más sublime poema que el descubri­
miento del mundo <le Colón, Cierto es que para tra­
tar uno tan difícil, con la elevación que exige su 
grandeza, seria menester un gènio. Hazon tiene un 
distinguido poeta mejicano, que sabe dar bellí.sima 
forma á sus pensamientos (li:

Cantar á ese gigante soberano 
(¿uc al soplo <le su espíritu fecundo 
Hizo triunfar el pensamiento humano 
.á.rrel)atando al mar un nuevo mundo; 
Cantar al que fué sáhio entre los sábios; 
Cantar al ilébil que humilló á los grandes, 
Nunca osarán mi lira ni mis labios.

(I j D. Juan lie Dio» Pez».

Forman su eterno pedestal los Andes,
El Popocatepetl su fe retrata.
Las Pampas son sus lechos de coronas,
Su majestad refleja el Amazonas 
Y  un himno á su poder tributa el Plata,
No es la voz débil que al vibrar espira 
La digna de su nombre, ¿Puede tanto
La palabra fugazí.....¿Quién no lo admira?
La mar, la inmensa mar, esa e.s su lira,
Su Homero el sol, la tempestad su canto.

Injusto serla no mencionar, como comprendido 
en las excepciones que indicamos, á un poeta casi 
desconocido hasta nuestros tiempos, que consagró 
su inteligencia y su inspiración á celebrar las ha­
zañas de los insignes descubridores de remotos 
confines. Tal fué el beneficiado de la iglesia ib' 
Tunja, nuevo reino <le Granada, que habiá seguido 
ántos la profesión militar, según las escasas noti­
cias (¡ue de él se conservan. Llamábase Juan Cas­
tellanos, y dió á su extensa obra el titulo de Klegfas 
derarones ilmlreit de Indias. En ella se trata, en 
verso, muy detenidamente, cuanto él mismo liabia 
ya escrito en prosa, como resultado del estudio de 
muchos años de su vida, sobre los memorables he­
chos lie los españoles en aquel glorioso periodo <!e 
la historia nátria. Castellanos dedica una parte de 
su libro á Colón, y se extiende en los que «después 
de él descubrieron la navegación del mar del Nor­
te, ó sea el .Atlántico, y conquisiaroii y redujeron- 
ai conocimiento de nuestra santa fe y la Corona 
real de Castilla los indios naturales de tan exten­
didas ínsulas como en él conquistaron, ijue comun­
mente se nombra el Nuevo Mundo.» En esta ol)ra, 
añade .Agustín de Zárate, censor de la misma, su 
autor lia tomaiio á su cargo declarar lo que otros 
no liabiau heelm ántes; ío imiclio que los siglos 
presentes y los que están por venir deben princi­
palmente <á Cristóbal Colón.

La obra <le Castellanos no es una epopeya: care­
ce do elevación y de esos ra.sgos de la fantasía que 
se apartan de la” verdad. Nue.stro poeta es un nar­
rador verídico de los sucesos, por s! extraordina­
rios, que constituyen la historia de los Imireles 
conseguidos en los'parajes donde se hacia admirar 
por primera voz la audacia y el valor de los hijos 
de España. Si al poema de Castellanos faltan palas 
poética-s, su versificación corre fácil y natural, sin 
giros violentos, y sobre todo, tratando sólo

la verdad pura
Sin usar de ficción ó compostura.

No es el objeto exclusivo de e.sta obra cantar al 
descubridor líe .América; pero al ménos en él so le 
coloca en el lugar que le eorresponde y se estimula 
á que sea celebrada su gloria en cantos inmortales.

Sea tu fama con eternos cantos 
Por todas cinco zonas extendida;
Tu nombre solemnicen todos cuantos 
Hoy viven y después tuvieren vida.

El cumplimiento de esta noble excitación es lo 
que echamos de ménos en los grandes líricos del 
siglo de oro de la poesía castellana eon respecto al 
liomlire que, como único por ei hecho que realizó, 
pudo ofrecerse á la admiración de los siglos 

No se olvidó el poeta y autor dramático sevillano 
D. Luía Helmonte y Hermudez en su poema titulado 
Hispúlica, del ilustro genovés, pero sólo hizo ligera 
referencia de sus heclios. Es de extrañar i|ue fuera 
pospuesto el que abrió la scmla de sus triunfos á 
los que continuaron sus gloriosas expediciones, y
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(¡iiQ recayeniii mayorei? alabanzas sobre lístos uiis- 
nios. Hernán Cortes fuó el lióme preililecto de nues­
tros antiguos poetas líricos y dramáticos. Mientras 
une, seguii observamos, no se encacntra en nues­
tro ¡iomaneero recuerdo alguno á la gloria de Co­
lón, liállanse en 61 varias composiciones consagra­
das á aijuel valeroso caudillo, debidas á D. Gabriel 
Lasso do la Vega, autor asimismo del poema Cortés 
vulerniío, 6 la Mejicana. Tenemos también La Con­
quista de Méjico, de 1). Fernando de Zilrate; !a///'s- 
toria de Aaera España, en verso, ilei Cuijitan Gas­
par de Villegas, y .vade 6poi‘a má-s reciente Las 
Nares de Cortés destruidas, de 1). Josó Maria Vara 
de Giizman; el poema épico M éjico conquistada, de 
li. Juan líscoiiiuiz; y aún eu nuestros dias, otro 
poema ile D. l'atricio de la Kscosura, cultivador Je 
lodos los géneros literarios, taniljien consagrado al 
denodado extremeño. La poesía dramática cuenta 
con El raleroso español <j primero en su casa, flcr- 
nan Cortés, del murciano Gaspar do Avila; Cortés 
triunfante en Tlaseala, de Cordero, y el Pleito de 
Hernán Cortés con Páralo de iVaroaí?.í, comedia de­
bida á D. José de Cañizares. Todos estos autores, 
que liallaroii motivo de inspiración, porque existía 
ciertamente en los hazañosos hechos del caudillo 
que celeliraban, no dieran su preferencia al que 
primero trazó lasemla de tan imperceoderas glo­
rias.

No sólo filé Cortés inspirador de los cantos y (Ic- 
cioiics draiiuUicas de nuestro.s antiguos poetas. Di- 
gaulu la célebre obra de Alonso de lírcilla La Arnu- 
cniia; la segunda parte de ésta, de D. Diego .Santis- 
tcbiiii \ U«orio; Arauco domado, de Pedro de ttña; 
La Conquista de Nuera Castilla, que se relicre á P¡- 
/.arro, lie autor anónimo; Aa Conquista del Rio de 
la ¡ ‘lata, An/entina (j 'J'ucum'ín, y otros sucesos del 
Peni, lie 1). Martin del Barco Centenera, y otros en 
muy escaso número. En el género dramático, tam- 
liieii Luis Veloz de Guevara hizo á Bizarro protami- 
iiista de una de sus obras, á que ilió el titulo de Las 
d oria s  de Pisarro, ó palabra do los Reyes, y D. Mel- 
elior Fernandez lie Leon escriiiió la comedia La 
Conquista de las Malucas, que citamos eoino nota­
ble suceso histórico. Nada ménos que nueve ingé- 
iiios tomaron parteen la obra dramática, cuyo ti­
tulo es Ahjunas /¡atañas de las mue/ias de I). Gar­
cía Hurtado de Mendosa, Marqués de Cañete (Aruu- 
co domado.'. Fueron aquéllos Mira de Amcscua, 
Beinionte, Ruizdo .\larcon, Luis Volez de Gueva­
ra, Ludeña, I). Jacinto de Herrera, D. Dii*go de Vi­
llegas, Ü. Guillen de Castro y 1). Francisco do Tania 
y Leiva, Conde del Basto, la mayor parte de ios 
i-uales ocuparan señalailo lugar en nuestra antigua 
e.srcna.

No lia existido poeta alguno que baya poseído la 
asombrosa feciindidail de Lope de Vega. Portento­
so era el poder de su imaginación; maravilla fa- 
cilidaii para conctibir los asuntos y los ilistintos cu- 
ractóres lie sus obras dramáticas. No es de sor­
prender que se inspirase en el ineopprailo aconteci­
miento que había l■llsallclladl) <d poderlo de su Pà­
tria é hiciese él solo en produce! mes de esta clase, 
protagonista de una de sus obras escénicas al sábio 
nauta á quien la Providencia dió la gloria, única 
en su góniTO, de hallar un mundo ignoto allende de 
los mares. Ya Lope, en su acierto para compren­
der cuáles debían ser las figuras históricas que ex­
citaban las simpatías populares, liatiia liecho a! 
gran Colón personaje episóiUcü de la comeiiia El 
Principe perfecto. iCn i“llii aparece varón tan insig­
ne acogido con agasajo, al regreso do su primer 
viaje, por D. Juan de Portugal, quien so muestra 
pesaroso de no haber aceptatlo sus ofertas. El des- 
cubriiior del Nuevo Continente americano exigía

mayor realce y era de justicia que se ailmirara en 
escena, no como secundaria llgura, sino como la 
principal que por si sola excitase la mayor aten­
ción. No consideramos la obra del Fénix de los in- 
yénios en c|ue asi se ofrece, como do las suyas más 
acabadas. No lo es ciertamente, ni podía serlo per­
fecta en su unidad, por él mismo propósito de su 
autor al pretender presentar la vida de su héroe en 
el periodo de catorce años. El desarreglo que en la 
acción se advierte proviene del plausible deseo de 
no omitir cuanto redundara en gloria de aijuél. 
Aparece, pues, Colón primeramente desairado en 
sus pretensiones, y siguiendo el curso de los suce­
sos, terminan éstos con su vuelta á España y la 
presentación á los Reyes t'atólicos, en Barcelona, 
lie los preciosos objetos de aquellas lejanas tierras 
agregadas por él á sus dominios. La sèrie de cua­
dros que van presentándose se desenvuelven en di­
versos parajes. Asi, la acción pasa en Portugal; en 
Granalla, ántes de ser rendida; en la carabela que 
conducía al experto navegante, y donde es amena- 
zailo por su gente sublevada; en la región descu­
bierta, y, por último, como indicamos, en la ciudad 
condal.'Figuran en esta producción escénica per­
sonajes de iliversa índole, entre éstos, moros, in­
dios, y representaciones alegóricas. Es indudable 
que, siguiendo las corrientes populares de su épo­
ca, acertó Lope á ofrecer tan gran suceso de ¡a his­
toria de la Jiumanidad, como celeste designio que 
arrancaiiu á la idolatría numerosas muchedumlires 
sumidas en el error. Esto era además un hecho in­
negable. .\si, la misma/doia/rffi personificada, con 
la Proridenda y el Cristianismo, son personajes 
del Nuevo Mundo de Cristóbal Colón: tal es el titulo 
de esta ficción dramática. Indicase por aquella pri­
mera ílgura simbólica algo de lo que entonces y 
después se lia visto confirmado: qui* no siempre 
llevó á los hiios de España á aquel Continente el 
noble deseo ue civilizar á sus moradores, sino tam­
bién la desapoderada i'odicia, so colorile religión, á 
los tentadores rcllejo.« del oro y la piala escondidos 
en las entrañas de sus tierras.

Ya dijimos que no podemos analizar esta obra, 
señiiliindo sus invorosiinilitudes é impropiedades. 
Sólo consideramos á Lope en ella como el ingénio 
único que presentó en la escena pàtria al hombre 
insigne á quien tuvieron tan en olvhlo los poetas de 
su tiempo. Nunca se echa de ménos, á pesar de los 
defectos que pudieran señalársele, el interés, la 
atracción que nuestro dramático sabia imprimir á 
sus producciones, la expresión de ios sentimientos 
y su natural versificación. Esta siempre es noble, y 
i'iinserva la digniduil que corresponde á su carác­
ter V al cumplidor do la empresa llevada á término 
por’permisión divina. Sabido es lo poco meditadas 
que eran las obras de Lope, porque obedecía su 
imaginación n! afan de producir sm trégua, y que 
tal fecundidail era causa del desaliño que en mu­
chas de ellas se advierte. Sin iluda esta á que nos 
reñ-riinos liidiió escribirse con tal precipitación, y 
de ello provenían sus defectos. A haber sido más 
meditado su asunto, hubiera poiHdo ofrecer tan cla­
rísimo ingénio una de las comeiiias más estimadas 
do su inmenso repertorio.

Es do extrañar que Calderón, dominado siempre 
por su fe religiosH y su amor pàtrio, emplease 
su inspiración ofreciendo en sus cuadros^ dramáti­
cos la conquista dol Perú por los españoles y la 
conversión de sus habitantes al cristianismo, en su 
comedia La .\urora de Copaeocana, y tampoco eli-

5tese para asunto de otra de sus admirables pro- 
ucciones la prodigiosa empresa del navegante ge- 

novés, por quien la civilización alcanzaba gloria y 
triunfos en regiones bárbaras y desconocidas. No
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sa acierta á explicar tal olvido de nuestros dramá­
ticos de un personaje tan ilustre que engrandeció 
lie inusitada manera el poderlo de nuestra Pàtria, 
V cuyo glorioso empeño no tiene ejemplo (>n la his­
toria del mundo.

Los autores dramáticos de nuestra época han 
llevado á la escena al insigne descuhridor, cercado 
de la aureola del gènio. El autor del interesante 
drama Isabel la Católica ha sido uno de éstos, si- 
([uiern no le haya lieclio su principal figura, acer- 
tamlo al poner en sus lábios las liellísimas octavas 
que dirige á los Reyes Católicos después Je su 
triunfo ( 1).

Otro Je nuestros poetas contemporáneos eme más 
extensamente canta las glorias del sábio piloto, es 
el siempre admirado D. Ramón Campoamor, en su 
poema que lleva el ilustre nombre de aquél, y re­
nne todas las cualidades apetecibles para hacerle 
interesante. Su lenguaje correcto, sus originales 
pensamientos, la verdad histórica y su carácter 
filosófico, le hacen superior á todas 'las obras del 
género poético que anteriormente se han consagra­
do á enaltecer ai navegante de Génovn. Es de ame­
na y útil lectura. Algunos de .sus cantos están con­
sagrados á bosquejar los culminantes sucesos liis- 
tóficüs de nuestra Pàtria y de otras Naciones. Co­
lón es en esta obra el varón digno que confiado y 
resuelto

Marcha á borrar los limites del mundo,

pero que no deja de sentir las inquietudes de la du­
da y los temores de un funesto desengaño, porque

Es necesario
Ser muy audaz para mirar sin miedo 
El sepulcro ú los piés, encima ambiente,
Pena en el corazón y nada enfrente.

«Colón ha hecho su travesía por el Occéano, dice 
el docto prologuista de este libro, U. Severo Catali­
na; Jia abierto las puertas de un nuevo mundo. 
También Campoamor ha hecho una dilieil travesía: 
su poema representa un viaje venturoso para el 
mundo de las letras.»

Recordamos como coincidencia extraña que un 
poeta español anunció el descubrimiento del mun­
do, cuyo secreto guardaba el Atlántico. Muy citado 
es el pasaje de la tragedia do Séneca Medea, en 
que so profetiza tan extraordinario suceso. Una de

(l) Recordamos, á propósito del notable drama de n. Toma» 
Rodriguez Rubí, un ra.sgi> de viveza de ingénio nue tuvimos la 
suerte do presenciar hace no pocos año.s, ft que uió oca.sion la 
lectura por su autor de las inspiradas octavas d que nos referi­
mos. no conocidas aún del público. Kallnlmnse reunidos en el 
Museo Naval do esta Córte, recien instalado, por invitación desu 
nivertor entonces el ilustrado marico I). Manuel Kulate, varios 
distinguidos literatos, afamado.s por sus obras. .\1 terminar en­
tre merecido.s aplausos la expresada lectura de los versus dichón 
j>or Colón, poseído de entusiasmo el Sr. Kulate, improvisó los 
siguientes:

Si ahora Colón viviera
V oyese ft Rubí cantar.
Saliera otra vez al mar
Y otros mundos descubriera....

Quiso hacer una quíiililla y  se detuvo ft su conclusion. Kl dis­
creto y  docto académico D. Juan Kugeuio Hailzeiibuscli acudió 
en su ayuda inmediatamente y  In terminó con este verso:

Si loa pudiera encontrar.

Nunca olvidaremos aquella amenísima reunion de celebrida­
des de nuestras li-tras. Muchos de los que entonces prodigaron 
allí loa rasgos de su ingénio lino rendido ya fatal tributo A la 
muerto.

Iai5 más acertadas paráfrasis de los versos del can­
tor latino, es la siguiente: «Vernán los tardos años 
del mundo ciertos tiempos en los cuales el mar 
Océano aflojará los atamientos de las cosas y se 
abrirá una grande tierra; y un nuevo marinero co­
mo aquel que fué gula de Jasún que bobo nombre 
Thipis, descubrirá nuevo mundo; ya entonces no 
ser¿ la isla Thule la postrera de las tierras.» ,:Por 
qué la Musa española lia sido tan purea, al reali­
zarse el pi’onóstico feliz del célebre autor trágico, 
en prodigar inspiración á los iiigénios de la edad 
de oro de nuestras letras, que tan vastísimo campo 
tenían para haber legado á su Pàtria una de esas 
épicas creaciones destinadas á la inmortalidad^

No podía ménos Mo.scn Jacinto Verdaguer de 
consagrar á Colón, en .su ya afamado poema La 
AUáníida, un justo recuerdo. Los uliimo.s versos 
del mismo son para «el que fué conducido por el 
gènio á la soñada tierra de promisión, como Moi­
sés por entre las aguas del mar Rojo.i' En todas las 
Naciones se ha celebrado en nuestro siglo la gloria 
de Colón. Historiadores y poetas le han rendido el 
tributo de admiración que se merece, y existen 
obras como la del caballero norte-americano Was­
hington Ii-ving, recomendada por el sábio y erudito 
D. Martin Fernandez Navarrete, de tanta autoridad 
en cuanto se refiere á los gloriosos descubriiiiien- 
tos de lo.s españoles, á la que supo dar toda la ex­
tensión que requería, imprimiéndole un sello de 
iinparcialiUad y exactitud que la hace de mayor es- 
tima que las 'publicadas anteriormente sobre H 
mismo asunto. Los modernos poetas americanos, 
como más obligados ú levantar el iiiniiio de grati­
tud al célebre navegante, 110 le han escaseado sus 
alabanzas. Las literaturas extranjeras cuentan 
también con rasgos poéticos con.sagradus al mis­
mo. Sólo recordaremos la balada .le Luisa Carióla 
Brachnian, Crisiúbal Colón, que llegó á ser muy 
popular en Alemania. De interés dramático por su 
forma y dulce por su tono melancólico que revela 
el sentimiento femenil, es una composición iiotn- 
hle. Esta poetisa, que hubia nacido en la segunda 
mitad del pasado siglo, tuvo una muerte in'igica. 
Terminó sus dias del mismo modo que Safo. Pn-* 
sentóla en el mundo de las letras Schiller, quien, 
entusiasta tiimliien ded marino genovés, ha dicho 
que si América no hubiese existido, Dios la hubiera 
creado oxprofeso pura cumplir la promesa qui* el 
gènio hizo al mundo.

Cercano está el día en que so conmemoren las 
virtudes del civilizador de las gentes de otra raza, 
del que ofreció el universo completo y acahmlo, del 
que se arrojó á un océano desconocido y lleno di> 
fantasmas, según observa Lamartine, Rubicon de 
mi! quinientas leguas y más irremediable que el de 
César, y no ha alcanzado que el Continente á él de­
bido lleve su nombre glorioso. Kn tan fausta oea- 
sion no faltarán poetas inspirados que renueven 
en sus cantos la memoria de sus hechos. Sean dig­
nos sus loores del gènio y la Nación que anno 
compremlerle y fué la única en prestarle auxilio 
para llevar á cabo su portentoso desculirimienlo.

A n g e l  L as s o  :>e  l a  V e g a .»

Asuntos varios.
El discurso-brindis del Sr. Canelo V'illaamil en el 

banquete del gd de Aliril último, resultó con iilgu- 
nas erratas materiales, producida« en la iiiáquinu, 
y por lo tanto pasaron desapercilddas.
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El buen juicio cid lector habrá eomprcndiflo el 
significado de ciertas palabifis que dejan incom­
pleta alguna oración.

Kn d  número anterior no pudimos dar cabida al 
telegrama de! Comité de Paris, contestación al que 
hemos insertado, saludando áaqiiél, en nombro de 

• las dos Sociedades fusionadas, sus respectivos Pre­
sidentes, Srea. Cancio Villaamil y Navarro Re­
verter.

Hé aqut su texto:
«Villaamil-Reverter

50 Fuencarral.—Madrid.
Telegrama recibido correspondo fraternal saludo 

en nombro propio y de nuestro Presidente Mimia- 
ga, que todavía se encuentra en París.

Crisanto Medina.
Parla, 30 de Abril 1890.»

• tf

Hemos recibido no pocas muestras de aprobación 
por el acto realizado de la fusión de las Sociedades 
C’ni'ort Ibero é H'gpano-Amerieana, considerando 
este paso altamente signiOcativo para el logro de 
los ideales comunes, que tanto pueden influir en el 
desenvolvimiento de la riqueza de unos y otros pue­
blos hi-niiaiios.

Véase c('mio se explica nuestro antiguo y entu­
siasta compañero Sr. Bravo de I.iñnn, Cónsul gene­
ral del Eciiailor en España:

«Sevilla, Abril 30 ile 1890.
Kxemo. Sr. Presidente de ln Union Ibero-Ame­

ricana.
Madrid.

Tongo el honor <te dirigirme á V. E., manifestán­
dolo la grandísima satisfacción que he tenido al sa­
ber que fusionadas definitivamente la i'n ion Hispa- 
no-Americana con la que tan acertaiiamente repre­
senta, y reconcentradas asi las fuerzas de las dos 
valiosas Asociaciones, serán prontas y fáciles las 
negociaciones que se practiquen para llevar á un 
seguro y favorable término la tan ansiada unión 
con los pueblos iliero-americiuios y la Nación Es­
pañola.

Doy ú V, E. y á la  Junta Directiva de la Sociedad, 
como á todos y á cada uno de los Sócios lie las dos, 
que por fortuna son hoy parles de ella, mi más fran­
ca y leal enhoraliuena por la nueva organización 
que toma desdo el 29 del actual la i-'nton Ibero-Ame­
ricana.

Vivamente interesado en secundar los fines do la 
Asociación, por lo que á mi sa refiero, cuente usted 
con que, dentro <le lo que de lul dependa, incondi- 
cionalmento me ofrezco para cuanto se rae juzgue 
útil.

Honrosa es para mí la oportunidad de reiterar-

le las seguridade.s de mi mejor consideración y 
aprecio.

Dios guarde á V, E.

Francisco Bravo y de L iSan.»

«  •

H6 aquí cómo desenlien los iliarios de mayor cir­
culación de esta Córte la notable conferencia de 
nuestro querido amigo y compañero el Dr. Oslo, 
que anunciábamos en nuestro Boletín de 1.® de 
Mayo:

i(El médico oculisla Dr. Oslo, lia dado en su 
casa una velada científica, presentando algunos 
casos clínicos notables é instrumentos do fácil ma- 
nejo y  gran utilidad. Después procedió á practicar 
varias operaciones de catarata, pupilas artificiales, 
cstafllotomias, etc., ayudado do la luz eléctrica, que 
—dijo— era preferible á la solar en muchos casos.

Algunos de nuestros grandes operadores que es­
tallan al lado del Dr. Oslo quedaron encantados de 
esta segunda parte de la velada. Después de las 
operaciones, puso el conferenciante de manifiesto, 
por medio de un aparato de proyección, diferentes 
enfermedades del fondo del ojo, indicando la nece­
sidad de este estudio, no tan sólo por lo que A las 
enfermedades de los ojos respecta, sino á las del 
cerebro, del corazón, etc.

I.a casa del Dr. Osio estaba llena de los más dis­
tinguidos médicos, entre los que recordamos á los 
Sres. Calvo y Martin, Caldo, Salazar, Mariani, 
Martinez Pacheco, Lacasa, Valledor, Espina, Caro, 
Gástelo, Benavente, Francos Rodriguez, Ustariz, 
Vülalva, Calderin, Avilés, Gomez de la Mata, Perez 
Zúñiga, Lozano Caparros, Tapia, Tolosa-Latour, 
Calatraveño, .Abaitúa, Cano, Portilla. Vignau, Mar­
tinez Vargas, Agiiinaga, Serret, Gonzalez Alvarez, 
Muñoz de Luna, Peralta, Martinez, Martinez Mu­
ñoz, Uruñuela y Rufilancha.

Tan instructiva velada terminó con un aplauso al 
Dr. Osío, quien obsequió á los que honraban su ca­
sa con un exquisito biiffei.n

*  »

Tenemos á la vista el programa de los temas que 
han de discutirse en la octava sesión del Congreso 
internacional de americanistas, que se celebrará 
del 14 al 18 de Octubre próximo en París.

En el Comité de organización apenas se destaca 
otro nombre, de córte español, entre los muchos 
que le componen, que el de M. Lamas, sin que esto 
quiera decir que dejen de formar parte de dicho 
Comité algunas notabilidailes cientiticas y lile- 
rarius.

La prensa de Madrid y Barcelona ha dedicado 
notables artículos bibliográficos á la última é inte-

* - O
V

* ''yJ

-l-í

* I— - - - , « t
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regante obra de la fecunda escritora Baronesa de 
Wilson, titulada Amériea ¡j sus mujeres, que es dig­
no comi'lemento de la colección de estudios que 
antes diera á la estampa con el nombre de Ame­
ricanos célebres.

Nuestra incansable compatriota se propone vol­
ver muy en breve al Nuevo Mundo, con objeto de 
recoger nuevos datos para la monumental obra 
que tiene en preparación: .\mériea y su historia, di- 
vñlida en tres sóries, á saber: «Epnca antigua,» 
«Conquista y coloniaje,» «Independencia y época 
contemporAnea.»

Dicha obra constará de 18 A 20 tomos, <le 300 pá­
ginas cada uno.

-Abrigamos la confianza de que, dadas las condi­
ciones especialísinias de la afamada escritora gra­
nadina, lia lie obtener un éxito completamente sa­
tisfactorio en su empresa.

• •

Tomamos del acreditado diario do Sevilla, La  
Andalucía:

«Con sumo gusto insertamos las .siguientes noti­
cias, que tomamos de la prensa de .\mberes y Bru­
selas, referentes A la RepAblira del Perú.

La «Oficina de Informaciones comerciales del 
Perú en Europa» ha sido inaugurada oficialmente 
en Ambares, debiéndose su creación principalmen­
te al celo del l)r, D. Joaquín Lomoine, quo se ha 
propuesto favorecer por todos los medios imagina­
bles las relaciones 6 intereses de todas clases de 
dicha República. F.l Dr. Lemoineese) Cónsul gene­
ral de! Peni y del Ecuador en Bélgica, con residen­
cia en .Amberes.

La apertura de aquella Oficina, ocurrida el 20 de 
Marzo último, ha sido un verdadero acontecimien­
to, asistiendo al acto los Directores dei Ministerio 
de Negocios extranjeros, en representación del Mi - 
nistro; Sres. Biebuyek y Capelle; Sr. Roe!, Presi­
dente de la Cámara de Comercio: General Wan- 
wermans, Presidente de la Real Sociedad de Geo­
grafía de Amheres; número considerable de seño­
res Cónsules, presididos por el Sr. Christophersen; 
Cónsul de Suecia, y representantes de toda la pren­
sa de Bruselas y Amberes.

A las vivas y reiteradas instancias del Dr. Le- 
iiioine, ocupó la Presidencia e.l Genera! Sr. Wan- 
wcnnatis.

El Cónsul general pronunció un inspiradísimo 
iliscurso, recondando las vicisitudes por quo ha pa- 
sailo el Peni por espacio de muchos años, y  los es­
fuerzos hechos por esta Nación para levantar la 
ruina de su crédito y su Hacienda, estableciendo 
infinidad de lineas férreas que contribuirán mucho 
a! desarrollo y fomento de su comercio.

Kn la nueva era en que el Perú entra con la jiro- 
tectora mano tendida por Inglaterra, restaurando 
su Hacienda con el contrato celebrado, que puede 
resumirse en breves frases á la siguiente: Cesión á

los acreedores por un periodo de sesenta y seis 
años de todos los caminos de hierro peruanos, 
abandono de todos los derechos de entrada de uno 
de los principales puertos del Perú (Moliendo;; 
pago anual de 80.000 libras durante treinta y tres 
años. En cambio, los acreedores amortizarán la 
Deuda púlilica, y se comprometen á construir ca­
torce caminos de hierro de una grande -extensión. 
Que estos sacrificios que, por liacer honor á sus 
acreedores se impone el Perú, no son heciios sin 
considerables compensaciones.

Después deJ H. Cónsul general Lemoine, hicie­
ron uso de la palabra los Sres. General AVaiiwer- 
mans, Biebuick, Polydores Rochs y  Christopher- 
sen, felicitándole por su iniciativa, y hacer con la 
nueva instalación servicios inestimables, rendidos 
en favor del comercio, la industria y de la ciencia.

La institución nueva inaugurada en Amberes, 
coincide con el levantamiento del Perú y con su en­
trada en una nueva era del trabajo, sin ninguna 
duda de gran prosperidad: pues que permitirá á 
Bélgica el tomar parte en infinidad de negocios, 
que van á producirse entre Europa y Perú, pudien- 
do los comerciantes, industriales y hombres de 
ciencia, estudiar á fondo los inagotables recursos 
de este maravilloso país.

«La  Oficina de Informaciones comerciales» ha ve­
nido á ser instalada después de dos años y medio 
de ímprobos trabajos del Dr. Lomoine, recompen­
sados por el Gobierno del Perú, secundándolo, y 
acordando por decreto, que la Oficina de Amberes 
sea la general de Informaciones para toda Europa.

Nos unimos á la prensa de Bruselas y de .Ambe­
res, en las simpatías manifstadas al celoso repre­
sentante del Perú, Sr. Lemoine, como en la calu­
rosa felicitación que le han hecho.»

Algunas notas tristes tenemos que consignar por 
la pérdida de insignes compañeros en el último pe­
ríodo: los Sres. D. M. de J. García Tejera y D. Cár- 
los Pou y Pereira, del Centro correspondiente de 
Santo Domingo; y en Madrid, de los ex-Ministros 
de Gracia y Justicia, Marina y Guerra, D. Tomás 
Maria Mosqu<>ra, D. Juan Bautista Antequera y 
D. Manuel Cassola.

Este ilustre General liabia acogido con gran 
entusiasmo nuestros trabajos, y á él le cupo la 
gloria de resolver, con espíritu verdaderaiiicutc* 
Amplio y liberal, la pretensión que hemos formula­
do al Ministerio de la Guerra solire admisión de 
los jóvenes americanos en las Academis militares 
españolas, por cuya medida siempre será reeonlu- 
do su nombre con respeto y cariño mientras exislu 
esta Sociedail, que lia debido también al ilustrado 
estadista otros servicios, como el ríe destinar á 
nuestra biblioteca un ejemplar de las valiosas 
oliras editadas por el Depósito ríe la Guerra.

»  •
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En su casa de Colomlires, y á la edad de 81 años, 
ha fallecido el dia 8 del mes anterior la señora do­
ña Teresa Posada, viuda de Ihañez, y madre de 
nuestro distinguido amigoD. Manuel, Vicepresiden­
te de la Junta Directiva, al que acompañamos en 
su profunda pena, como á su excelente familia, 
rogando al Señor haya acogido en su reino ñ la fi­
nada en premio de las ejemplares virtudes que la 
adornaban y de su inagotable caridad para con los 
pobres.

Según leemos en la prensa de Madrid, ha sido 
nombrado oficial de la Biblioteca de Palacio nues­
tro ilustrado compañero y amigo el Sr. Conde de 
las Navas, antiguo Secretario de la Junta Direc­
tiva.

Difícilmente podia conferirse al jftven Conde un 
cargo más en armonía con sus especiales dotes 
y BUS aficiones predilectas.

El Sr. D. Mauro Fernandez, Ministro que ha si­
do de Instrucción pública de Costa-Rica, se ha em- 
barcailo para Europa, donde llegará estos dias, 
proponiéndose detenerse algún tiempo en España.•

• •

Por disposición del Gobierno argentino se van á 
acuñar cinco millones de piezas de oro, y siete y 
medio de calderilla, para lo cual se han adquirido 
en Europa cien toneladas de cobre.

»
«  «

El Congreso do Honduras, á propuesta del Gene­
ral Bográn, Presidente de la República, ha votado 
un crédito de cien mil duros como presupuesto ex­
traordinario para enseñanza.

*
• •

También van á construirse nuevas escuelas de 
niños y niñas en Guatemala, para lo que se desti­
nan 6.000 pesos.

• •

En los últimos nueve años el impuesto de Adua­
nas de Colombia há más que duplicado, siendo el 
último año de siete millones y tres cuartos, 6 sea 
dos millones más de lo presupuestado.•

*  •

El 20 del pasado Marzo fué recibido, con los ho­
nores correspondientes, por el Presidente del Perú,

Genera! Cáceres, nuestro Ministro plenipotenciario 
Sr. D. Juan Durán y Cuervo, cambiándose en los 
respectivos discursos frases de la más cordial sim­
patía y afecto para ambas Naciones hermanas.

*
«  •

En Nueva-York ha celebrado una reunión la Cá­
mara de Comercio española para la erección de 
una estátua á Cervantes.

El resultado de la elección presidencial en el 
Perú, parece ser favorable al Coronel Morales Ber­
mudez.

El proyecto de Constitución presentado por la 
Cámara’del Brasil establece el Gobierno republi­
cano federal.

*
*  *

Los ingresos de la República del Salva/lor han 
ascendido en lS89 á (i.l.3r).000 pesos, y los gastos 
á 5.815.592.

La Academia ecuatoriana, coi-respondiente de la 
de Madrid, ha nombrado director al Sr. D. Julio 
Castro; Secretario, al Sr. D. Cárlos R. Tovar; Cen­
sor, al Sr. D. Pablo Herrera; Bibliotecario, a! Re­
verendo Pa<lre Manuel Proaño, y Tesorero, al se­
ñor D. Miguel Egas.

El Gobierno de Colombia continúa civilizando á 
los indios, habiéndose fundado dos nuevas ciuda­
des, Cuimbé y Montesa, con los indígenas, que hace 
años llevaban una vida nómada.

• »

La prensa de Honduras saluda afectuosamente A 
los Profesores españoles que han sido contratados 
por el Dr. Ramírez Fontecha, á nombre de aquel 
Gobierno.

La última estadística de Chile acusa un total de 
población de 2.655.920 habitantes, á los que hay que 
agregar 50.000 indios, y peruanos y bolivianos, so­
metidos á Chile: calculándose que, con los exclui­
dos por negligencia ó ignorancia (15 por 100), son, 
en total, 3.115.815 habitantes.

El número de españoles residentes en dicha Re­
pública es de 2.508.

Nos parece bajo el cálculo.
»

• »
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í.aR A<luanaR de la Repiiblica Argenlina han re­
caudado desde I." de Enero & fin de Noviembre 
de I88Í), 50.018.71G pesos.

K1 Diario Oficial de Chile publica un decreto 
creando, con el nombre de Miguel Luis .\niunáte- 
Riii, un Liceo de instrucción secundaria.

El Gobierno mejicano se propone adoptar un 
nuevo sistema de Aranceles, i|ue deberá regir en 
breve.

Se lia presentado un proyecto para ganar ai Rio 
de la Plata 50 millones de metros cuadrados, con 
el fin do ensanchar la ciudad de Buenos-Aires.

I.a Real .Acailemia de Jurisprudencia acordó ce­
lebrar una sesión especial para solemnizar la inau­
guración de las Academias correspondientes de 
Lima y Méjico; pero las circunstancias de no liaber- 
se recibido aiin la comunicación oficia! de la prime­
ra, y de hallarse terminado el curso cuando llegó la 
relativa á la segunda, han obligado & aplazar para 
los comienzos del próximo año académico dicha 
solemnidad.

Sabemos que se propone regresar á su pàtria el 
ilustrado jurisconsulto boliviano Sr. D, Enrique 
Borda, que ha permanecido durante algún tiempo 
entre nosotros representando á dicha República y 
acrecentando sus relaciones con España. Le desea­
mos feliz viaje de retorno.

Continúa con la representación de aquel Estado 
nuestro distinguido consòcio Sr. D. Joaquín Herre­
ro y Bretón, en concepto de Cónsul general.

Durante el presento mes hemos recibido los pe- 
riódicoR siguientes:

Kl Comercio, de la Habana (Cuba).
I'.l D iario de Jalisco, de Guadalajara ( Méjicob
¡•:i Anotador Forense, de .Medellin (Colombia).
Crónica Municipal, de Medellin (Colombia).
¡Soleiin del ferro-carril de Ciicuia, de San José de 

Ciiciita (Colombia).
La Escueta, de Santa Marta (Colombia).
h.l Patrióla, de Roatán (Honduras),
El Faro, de Santa Cruz (Bolivia).
t i  Porteño, de Bahia-Blanca (República Argen­

tina).
Centro-Amérira, do Sun Vicente (Salvador).
El Comercio del Valle, de San Luis .Estados- 

l nidos),
Astúrias, de Madrid.

Boletín de la Asociación de Agricultores de Espa­
ña, de id.

El Manzanares, de id.
España Mercaniil, de iil.
La España Moderna, de id.
El Defensor de Granada, de Granada.
El Diario de la Tarde, de Jaén.

Obras donadas á i a Biblioteca.
fConiinuaeion.i

Por el «Cosmos SSitorial,ii de Uadrid.

Como en la oída, por Albert Delpit, version españo­
la de El Cosmos Editorial.

Gertrudis ¡] Verdn/ca, por Andre-Tíieuriet, version 
española de El Cosmos Editorial.

Por la Ksal Academia de Ciencias Morales 7 Políticas.

Necrologia del Exemo. Sr. Conde de Toreno, por el 
Exemo. Sr, Vizconde de Campo-Grande. 

Necrología del Exemo. Sr. D. Fernando Calderon 
Collantes, por el Exemo. Sr. D. José «iarcla Bar- 
zanallana.

Por D. José Maluqner 7 Salvador, de Madrid.

Recista Hispano-Americana, por D. José Maluquer 
y Salvador.

Por D. Antonio Batanero.

Congres Colonial International de Paris, }8ü9.

Per 5. Jnan P. Criado 7 Dominguez.

Literatas españolas del siglo X IX , por l). .Iiiati P.
Criado y Dominguez.

Por el Sr. D. Juan Navarro Beverter.

.\puntes acerca de la rcelifeacion del catàlogo de 
los montes públicos.

El alcornoque ij la industria corchera, por D. Primi­
tivo Artigas y Teixidor, Ingeniero de montes.

Cui tico de las arenas coladoras, pori) Salvador Co­
ron, Ingeniero Jefe de montes.

Cortezas eurlienies, por 1). Cárlos Castel y Clemoii- 
le, Ingeniero Jefe de montes.

Pino negral é industria resinera, por D. Hermene­
gildo del Campo, Ingeniero de montes.

El pino piñonero, \)or D. Eelipe Romero y Gilsuii/., 
Ingeniero Jefe de montes.

Ptscifnctoria del Monasterio de Piedra, yini- D. Ha. 
fael Breñosa y Tejada, Ingeniero Jefe de montes 
y  Director de dicho establecimiento.

El esparto, por I). Eduardo Pardo y Moreno, Inge­
niero de montes.

Catálogo razonado de los objetos expuestos por el 
Cuerpo de Ingenieros (ii- montes.
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Apuntamientos estadíatieos sobre la República del 
Salrador, por D, Rafael Reyes.

Notice sur lea Etats-lJnia du Venezuela
Le Mexique, par F. Bianconi, Ingénieur Geograplie.
Republique Anjcntine \ Vie Sociale et Leqale dea 

Eiran(¡era), par Emile Daireaux.
République Argentine (Commerce et Financea), par 

Emile Daireaux.
OfPeìal catalogue o f  The United States.
Shilling Guide To The London Charitrea.
I'.xpoaition I ’nicerselle de Paris 1889, section Beige, 

catalogue officiel.
Datos mercantiles, por D. Ricardo de María Cam­

pos.
J.a criais monetaria.
La  République du Paraguay, Resume Statistique.
Texte et carte commerciales du Mexique, par F. 

Bianconi et Louis de Balestrier.
Crónica de la Union lUapano-Americana.
Union Hispano-Amerieana, por D. Francisco To­

más y Estrudi.
Notice sur les Francata de Florence.
Kansas Etats-Unis d‘Amérique.
Ligeros apuntes sobre el clima de la República Ar­

gentina, por D. Gualterio G. Davis.
Rapport du President du Credit Publie National (li­

vre V), Pedro Agote.
Demonstration graphique de la Dette Publique, des 

Impôts et de la Frappe des Monnaies de la Répu­
blique Argentine, par P. Agote.

Titulo de propiedad de los minerales de la region 
aurifera de Tacuarembó g de la zona cuprifera de 
Yucutujà, por D. Clemente Barrial Posada.

Lea Beaux Arts au Chili, par Vicente Grez.
Insirueeion práctica para reconocer g combatir el 

mildiu, por D. Manuel Sanz Brenion.
Budapest und seine Umgehungen, por Ludwig He- 

vesi.
Vainps du Creusot, Schneider 4 C.<‘
Common objects o f  the microscope, por Rev." J. G. 

Wood.
(iuide to the gardens o f  the Zoological Society o f  

London.
A. Guide to the South Kensington Museum.
Exposition permanente de Vichy.
Compagnie M iniire .Aullagaa û l'Exposition Unicer- 

selle de Paris.
La Union Ibvo-Americana en México.
La  Union Ibero-Americana en México (12 Octubre, 

1887).
Expositores de la procineia de Barcelona.
Transmission de la Force par l'a ir  comprimé, par 

A. Riedlor.
Renschel & Sohn, Casse).
Uenachel & Sohn, Casso).
La Colombie, rapport du Dr. José Triana.
Catalogue spécial officiel de l'Exposition du AVear«- 

gva. par A. Salaverry.
Catalogue de la section dit Chili.

Catalogue offieìel de la section du Paraguag. 
Republique Orientale de l'Uruguay.
Catalogue ofjìcìel de l'Empiré du Brasil.
La Repuhlique Dominicaine à l'Exposition Unirer- 

selle de Paris.
Catàlogo especial de tos productos de la República 

del Saloador.
Guatemala, Exposition Unirerselle de Paria. 
Catalogue ojfleìelde la Republique Argentine, Expo.

aition i/n/rersettc, Paria, 1889.
La  Biologia generai (tomo 1), por el Dr. Peregrin 

Casanova.
La crisis agricola g el arancel, por D. Fide! Martin. 
L a  fo ia  de la induatria española, por D. José Cier­

vo Sinclair.
Discursos del Exemo. Sr. D. Joaquin Lopez Puig- 

eeroer.
La  unifcacion de la deuda (Presupuestos de 1881 

á 1882).
Proyecto de ley del Montepío M ilitar, por el exce­

lentísimo Sr. D. Luis Daban.
Proyectos de Hacienda, por D. Eduardo Vincenti. 
Memoria presentada por D. Alberto de Aguilera y 

Velasco al Exemo. Sr. Ministro de la Goberna­
ción.

Amojonamiento de los términos municipales del 
término de Castellón.

Proposición del Exemo. Sr. Marqués de Campo. 
Suplemento del Diario de Zaragoza (28 Ff*brero de 

1890).
Sermón de la Santísima Virgen de Aguas-Viras, por 

el Dr. D. José Maria Navarro Dazas.
Sociedad del ferro-carril ite Silla á Cullerà.
Ateneo Mercantil de Valencia, apertura del curso dr 

1885 á 8fí.
Discurso sobre la música popular, por D. Benito 

Buso.
Memoria premiada por la Real .-teademia de Cien­

cias, por D. Cárlos Castel.
Cnieersidad de Valencia, apertura del curso de 1889 

á 1890.
Ateneo Mercantil de Valencia.—Discurso de D. José 

Rodrigo Doteí (15 Diciembre 89).
Unicersidad de Valencia, apertura del curso 1887 

á 1888.
Fomento del Trabajo Nacional.—Discurso de don 

Pablo Sadó.
Rccision de la Legislation des Faillites.
Conqres international des accidenta du trarail.
Aeies du Congres international de Bntamque et Hor­

ticulture d 'Anvers.
Catalogue general o f f  del Exposition Paris 188.1 
The \Vorthingion Hingh Duty Pumping Engine at 

Exposition Uniceraelle dc 1889.
Ciento cuarenta catálogos de diferentes fábricas 

y establecimientos fabriles, industriales, agrícolas, 
etcétera.
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For los Sres. Uontaaer 7 Simon, de Barcelona.
Diccionario enciclopédico hixpann-arnericnno, cua- 

riernos 147, 48, 49, 50, 51, 52 y 53,

For B. Leónidas Fallares Arteta, de Quito.
El Intermezzo, traducción en verso castellano, por 

Roberto Espinosa.

Fot la  Oficina general de Estadística del Faragnay, Asuncion.
Artftarío estadiríieo de la República del Paraguay 

del año 188G.

For B. Joaquin Lemoine, de Lima.

For B. Ueliton Angulo, de Cúcuta.

For B. Uiguel Ferez, de Méjico.
InJ'ormes y documenios relatiron à comercio interior 

y exterior, agricultura, mineria ê induittria.

Bor correo y bajo faja se han recibido dos folle­
tos procedentes, respectivamente, de Almachapan 
(Salvador) y Guatemala, titulados:

Reforma á, los poderes temporal // espiritual, por 
Nicanor Herrera.

Contestación á uEl Unirersahi, de Méjico, por A 
B C.

— ̂— —>^áí~a;srSi>-:----------

Cuenta de ingresos y gastos durante el mes de 
Mayo último.

IN G R E S O S .
Donativos y cuotas de entrada.............  25() “
Cuotas mensuales.................................  P33
Medallas y diplomas.............................. 50

1.233

G A S T O S .

inscripción del teléfono....................... 75
•Alquiler de cas.v............................................250 10

........................................................................................ 11 20Personal...........................
9 ° ' 'r e o _ .......................................................... 74 48
Impresiones........................................... 128
B ole íin ..................................................  202 50
Cubierta de anuncios.........................  26 50
Contribución..........................  pj

...........................................................36 70
Suscnciones..........................................  9
Gastos menores............................................. ló 60
Solemnidades................................     225
Medallas y diplomas..............................  33

1..515 99

PesDtM. CénU

RESÚMEN.

Ingresos............................  1.233
Gastos................................  1 515 99

D é f i c i t .....................  282  99

Clorinda Matto de Turner, por ei Dr. 1). Joaquin Le­
moine.

Ferro-carril de Cùeuta.—Informe del Presidente á 
los accionistas.

Cuenta general de inyresos y gastos desde la insta­
lación de La Sociedad en Marzo de 1885, hasta 81 
de Mayo de 1890.

. Pesetas. Cén ls.
IN G R E S O S .  _______ ____

Donativos y cuntas de entrada.............  25.736 80
Cuotas mensuales.................................  32 340
Donativo especial ........................................ 250
Medallas ydiplnmas..............................  4.560
Anuncios............................................... '115

63.301 80

G A S T O S .

Mobiliario.............................................  6.751 20
Fianzas de casa y gas........................  ’573
•Alquileres de casa............................ 1573(520
G ' i s . . - . . ................................................................. ■(520 .J¡,
Fcfsonal................................................
Material de o fic in a ...................... ". ' ”  2 335 ^
Correo;..................................................  gidlS 33
hnpresiones..........................................  i.ngp 7,,

Cubierta de anuncios............................  ,]so 2 I
Contribución...................................... i . .  192 08
Teléfono, dirección telegráfica, apart.'''! l .225 lo
ausenciones.................................... ,19(5
Gastos menores............................................. 778 2.3
Reparaciones............................ ' . .  ! ' ' 271 7(1
Solemnidades ............................................1,250 55
Medallas y diplomas........................ '.'.! o!o64 71

62.081 80

RESÜMEN.
higresos..............................  33.301 «o
Castos........ ......................... 62.081 «o

Diferencia...............  1.220

Esta suma se halla en la acreditada casa Libre­

ría de D. Francisco ¡racedra. Arenal, (¡.
V.” U - *

El Fresiiente, El Belegado Ejecutivo
Canoio Ylila-amil. Protaaio G. Solis.

MADRID.

IM P R E N T A  DE E. M A R O T O  Y  H E R M A N O , 

Calle de Pelago, 3-1.
1890.

-Tí. A..*
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Como la Sociedad no se propone ningún género de explotación, los interesados serán 
árbitros de fijar el precio módico que hayan de satisfacer, según las condiciones del 
anuncio, con destino á los gastos de este nuevo servicio. Los Sres. Sócios fundadores 

tienen derecho á ocupar un hueco de cinco líneas á una columna.

POETAS HISPAKO-AMEBlCAIíOS.
PUBLICADASCOLECCION DE OBRAS ESCOGIDAS Y

POR

D. LÁZARO MARÍA PEREZ.
B O G O T Á  ( C O L O M B I A ) .

Kn la mi«v.\ CaiaKdilorial del Sr. I). Jo »4  Joaijuln l ’erez, se hará en edición esmerada y

I

I
FRANCISCO IGLESIAS

C O M I S I O N I S T A

I r á n  ( S a ip á z c o a ^

coiTécta, 1.1 publicación 4 « lo más »«Iccio y  cico¿ido de las producciones de los poetas Ge 
nuestro Clonunenie. ^

A  cada uno J e  ellos, cuyis obras vamos ¿  colecdonas, le consa^jcaicmos una o mas entre* %v 
gas de 6* pácúiai, 8.* fraocés» con un Ugero boceto biográfico, su retrato y  la firtaa auto* ^  
grafa, si pudieren conseguirse. • • i ¿  i »•

Interesado» en que esta obra tea realmente un moniuncnlo de gioria erigido i  la literatura ^  
Uiipano'Ajncricana, hemos solicitado y  obtenido la docta colaboración de vanos de ouestrn, ^

• . .1 * .  . . . .  _ ____ I____ ______ ___^ .. ----- -  <4 A  A n P 9 r v 4 t l9  H l* '2v

^ííiirrsañnTi^ 'rf& M ;-^
I  ELIX IR  BALSÁMICO
§  D E  V A Z Q U E Z  Y  Ñ A M E L A  

P  MENCION HONORIFICA
H  eii la

h > .P O !iia 'JS  DK P VR(S DE iSSgh
mejores Uterotos, que han convenido en formar la Junta de Calificación, encargada de ele 
gir, de entre lus trabajos >iuc se reciban, aiiuéUus que deban publicarte.

Habituados i  rendir al bello sexn respetuoso bornenaje de cortesanía, destioaremcs a  las 
inspiradas damas que cultiven 6 hayan cultivado la gaya chsncia en nutslto Conimenie, el 
lomo primero de la colección correspondiente á  cada nacionalidad; y  seri sdì o respecto de 
ellas que haremos U galante y  merecida excepción de publicar mu trabajos, aunque por su 
iiümero no alcancen á  ocupar las 64 páginas de una entrega. . . .

La obra constará, próximamente, de 70 volumenei, de á  500 p áp ras. pucf» mas o tnvnos, 
distribuido» asir

VOLS. \ o i >

s  Curación del cólera morbo, fiebre ama* I 
S  filia , vómito negro, difterìa y  mareo.
S  Depósito para su venta, Alcalá, s, far« | 
^  macia de Loroafia. Frasco, a‘ 50 peseta».

VOLS.

I
!

/tiCArafva.............  1
Kf/úfiUcfi Dî miníca na. ¡
C a ría 'X ic a ..........................  2
VtH ftu tla .......................  6
Cploftihia...............  6
£tuat/ar..................................  4

Uesde esta fecha queda abierta la suscríci<^n en todos lo< pueblos en que se habla la rica 
lenfiui española, en esta forma:

A . /i!r.

M¿xica................  6
J ila  <it O r A i s . ..................  8

Ctét/ei/iaia .......................... 3P u tr to  fUco.................. 3H o n d u r a i. .................. x^ h a d a r ......................  a

P'ni. .................  4
H l̂rria..........^ . 5
F á r a f u a y ................  a
Rtyública Argtntina. 6
ChiU. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ^
¿Vwgw.r/.............. 5

Por toda la Colección, i  raion de.........  t*ao tomo.
Pw; U  C .leLLiJk* Je cada nacíanalldad.. t*6o •
Por cada lomo separado......................... *

£n el caso de que se quieran en pasta, debe advertirá  oportunameote, en cuyo ca^o su 
impondrá el recargo equitativo de la eacuademacíon.

Para los no suscrltore», lijamos desde ahora el recargo de uo 35 por 100 sobre los precios 
anterions. . 1 • j  i

L o » »chores .Agentet quedan autorirados para a r ra la r  con los suseritore» el pago de los 
abonn«.

P U N T O S  D E  S U S C R iC rO N .
M A D R ID : D. Fcmandn hV , Carrera de San JerÓBimo. 3. — BARCKLO N.A: Seflo- 

I. s A. na>ú<iv>. 3J ,  34.— IIALK AR K S  {Palma dc Mallorca): D . Enrique Ma­
teo U ádg —C A N  A  RIAS*,'Santa Crux ̂ e  Tenerife): U. A . J. n e n ile x .- fU s  Palma»,: I>on 
Jorge R odrigue:.—LISBO A: I>. Joaquín P . .Uevandriiio, 8*). Alatncda.

FAUMáClA Y DROGüKlílA 
E L  G L O B O ,

CiiUo do eBq.uina A O-i-
riardoC* S rento à afa 11 .7\>on 

d o  iH o s y
p a n a m a .

Surtido completo de drogas, medicina», 
i preduccD» químico» y  farmacéutico», per*
I fumeria, pinturas, aceites, barnices, li­

bro». etc., etc.
—Precíot los má» bajos de plaza al con- ^  

M  tado. , ^
—Garantíramos la pureza y  leglcinudad s  I de cuanto vendemo». ,  h
—Nadie del>e comprar los artículo» de £  

' oueftre giro sin tnmar ante» precío de S  
; nusoiro». jg
! iiPÍBASE NHESTRO PRECIO CORRIENTE:! ®

®  /. Preciada C am ^n ia . »
m  Panamá, 8 de Mayo de tB86. 9

VISOS PUROS f)K LA ZONA JF.RKZANA %LUIS CHORRO, COSECHERO Y EXPORTADOR
V I S a S, ‘'VESACnUZ*' Y “SÁiT JU A N  DE ULÚ A “

PLAZA  DE M INA, 7, CÁDIZ

■"EL COSMOS EDITORIAL."
ARCO DESANTA MARÍA, A, MADRID. 

PidiDS. a l i l i ' « i  )' nndieitws.

COMISIONES PARA AMERICA
f t .  D E  S f t N  M A R T I N ,  E D I T O R  

PUERTA DEL SOL. 6, MADRID

í |  ANUARIO D S CONSTRUCCION ' |  a u t o r e s  d r a m á t i c o s  «
^  Teretra tdiríen) ^  L v

PO R R l. CU SSTRU CTO R ^

^  D. SIAIUANO lIONASTEHIO

CONTEMPORANEOS

fji O B R A  M O N U ltE N T A I.  j
Ki ' k; Su preíío, 100 pesetas ea España |  

!Sl M a d r i d : ^  s i igiial ¡lue en América fe

. ^  JÁCOBO ORTEGA C. ^
!• ; !  .\CENTE l'E PERIODICOS Y LIBROS K
¡: ^  APARTADOOECORREOHÚM.I04
I Bogotá (Colombia) ®
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SERVICIOS IIK U  COMPÍÜIA TRASíTLASTia DE BIRCEIOIÍA. I
L iM ta  de ¿at A kÜÍÍíu , N e tv  V e rk y  Combinación á puertos niscrícanos d«1 Ai*

Eántíco y  puertos N . y  2?. del Pacifico.
Ttessandus mensuales el : o y  30 de Cádiz, y  el ao de Santander.
LÍH<*i de CWax.-'Combinacion para el Pacifico, al N . y  S. de Panamá, y  servicio i  Cuba y 

Méjico con trasbordo en Puerto-Rico.
Un viaje mensutal, saliendo de V ígo el 15, para Puerto*RÍco, Costa-Firme y'Colon.
LiKfet (/(T AxA/ran/.—Súiicnsioa A llo-llo y  Cebú, y  combinaciones ni Golfo Pársico. Costa 

Oriental de Africa. India, China, CechinchJna y  Ja|)«n.
T rece viajes anuales, saJIeado de Hnrcelona cada cuatro viernes, á partir del 10 de Kne- 

ro 1S90, y  de Manila o d a  cuatro manea, á partir del 7 He Enero 1800.
U n e a  de ¡ÍMettas’A iree .— viaje cada mes para Montevideo y  Buenos-Aires, saliendo de 

Cádir. á partir de t .*  de F^icro i8 ^ .
L inea  de Fem ando Páa.— Can escalasen las Palmas, R ío  de Oro, DáUary Monrovia.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.
¿itrvieies de A / rU a .-  ÍAnea de ^letrraeees.-Cw  viaje mensual de linrceluna á Mogador, 

con e seal AS en Málaga, Ceuta, Tánger, l.araehe, K.ibat, Casablanca y  Maragan.
Servido de Tres salidas á la semana de Cádiz para Tánger, loa domingo», mivr-

coles y  viernes; y de Tánger para Cádiz, los lunes, Jueves y  sábados.

Estos vapore* adniilcn c.irga con las condiciones más favorables y  pasajeros, á  quienes la 
Compañía i/a  alojamtenr'' muy cómodo y  trato muy esmerado, como lia acreditado en su de­
latado servido. Re bajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas
por pasajes de ida y  vuelta. H.vy pasaje» para MauíU á precios especiales para emigrantes de 
da te  aries’tna 6 jornalera, con facultad de zegxevar grátís ,' '  '  ** *
trabajo.

La  Empresa puede asegurar los mercancías eii sus buques.
xVr/orMw/r.— Ij i Compafiia previerve á lo» seflores comerciantes, agricultores é in­

duit ría les, que recibirá y  eneomInuri á  los destinos que los mismov deiigncn las muestras y 
DOUi de precios que con este objeto se le entreguen.

£ iu  Compañía admite y  expide pasajes para u>dos los puertos del mundo, servidos por lí­
neas regulares.

Para más informes. En Harcclona, LaC om /aSia  TraíaílÁnixen y 1«  Sre». RIpoH y  Com- 
pabia, Plasa de P.1 laclo,— Cádiz, lu L*elcgacion de la Cem/ania rrozoZ/dW/fa.— M.idrld, 
Agenesa de la Compnñia Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.— Santander, Sres. Angel 11. Perez

Í Compabia.— Coruúa, U . K . ü;< Guarda.—Vigo, D. Antonio Lopes de K e ír i.— Cartagena, 
res. Bosch hermanos.^Valencia, Sres. Dart y  Compañía.^Málaga, D . Luis Duarte.

:ib

AGENCIA UNIVERSAL
DF.

ju O K T B A S , PEÍ1IÓD1C03 Y  ANUNCIOS !

Rajo la dirección del que suscribe se ha I 
establecido en esta ciudad ona Agencia que 
ticn& por objeto;

Recib ir todas las muestra» de fábricns y  
est.iblccimientos de lodai clases que se le 
envíen para mantenerlas en permanente ex> i 
posición, solicit.'uidocompradores, envian­
do datos, etc., etc.

Hacerse cargo de toda dase de periodi- ¡ 
i eos para su expendio y  solicitud dp suscrl* ' 
tores, y  |

Recib ir toda cía*** de anuncio» para su > 
repartición.

í a  Agencia cuenta con empieados com- 1 
petemes para enviará  los periódicos que lo  I 

I snltcicen nutícías, datos, estadísticas, etcé- 
I lera, etc.

la i repariicíun dq anuncios y  exposición 
I de muestras será gratis. I

La  comisión para los periódicos será la 
usada generalmente.

Se cobrará una pequeña comisión, previo, 
arreglo, pur los datos, noticias, estadísti­
cas, etc., etc., que se envíen á quienes lo 
soliciten; así como también por la solicitud 
de cumpradores de los efectos cuyas mués- 
m s  se remitan.

El importe del envío de las muestras á 
[  Bogotá, se hará por cuenta del remitente.

Toda órden que reciba la Agencia en lo  | 
relativo á tu negocio, será cumplida con I 

É actividad, exactitud y  honradez. ^
K  Bogotá (Colombia), Setiembre de 1688.

I  I S M A E L  J O S É  R O M ER O .
K 4.* Calle Real, nuni. yqr.

ESTUDIO DE NEGOCIOS FINANCIENOS

buenos-aires”  HONTEVIOEO

OrgAnizasion de BancosySociedades^^^
^  AGESTES FS l.ÓSDBES, TARÍS. MAtipiD,

I l I - . B U S ,  R O B A  V  N V E \  A - V O R K  ^  
A pricM liu ra , formación d . Colonia, y  ^  

^  íen irr .. Asriciájas. — Cemereie.
titas rucioiiale., p rovincia l», dopurtainen- ^  

^  t a i » ,  municipales.— /».fwA/rxir. - A o r v * ^ - ^  
^  (ifm .'-S t ím a s .^ O ire s  fv M ica s . ^

^  D I R E C T O R  ^
' X /U is A .  <le 2*JcypA  ^

^  Dirigirse pgr correo á Huequs-Aires, K e*  ̂  
pública Argentina, ó  i  Mootevideo, Kepú- 

^  bliciwlel Uruguay. ^

I  BAKCü di; la U.MÜ.N.
g j  S A N T !.4C O r iE C I l l I .E .
g  iirE BPANO S. 3S B y  ;i8 E

S  BODEGAS PACA DEFDS T E S C 0XS16HACXIIES ^
g  ilitnHt de hiBUM.

de inte tetes que regirán de» Je 
^  el I de Setlenibre de 18&7:
A  A  Ja vista yen  cuen la corríe nte. 3 •/« anua I

plazo fijo de 3 mc»e*...........í * / i *  * ‘
id, id. des id con 30 de aviso »  • *

5S .M d-Íd-de 6 id .......................... «  t/, • .
S a M. Í J  d e r . »n « ........... .. . . 6  .  .
^  bodegas son espaciosa » y  ventiladas, 3

. y  para su uto tienen un desvio de los ferro- §  
carriles del Estado. .Se recibe toda clase £

I de inerca derla t, y  para vino u otras cipe- S  
l .ciei Melicadas, hny una bodega « i ib t e r - ^
\ r.iue.í, ^
' hit Jtaucu anticipa fundos sobre merca- ^  

derín» depositadas cu »usbodcgu», y  sr en- S ¡ 
carga de compras y  venus. S

MANUEL CAMPRUBÍ,

BARCELONA.

M O N T A N E R  Y  S IM O N , E D IT O R E S .-  B A R C E L O N A .

DlCCfONARíO ENCICLOPEDICO

DE LITE R A TU R A , CIENCIAS Y  ARTES.

EDICION PROFUSAUENTE pSTRADA
coa m íle» de pequeños grabados ¡ntercaJado» en « I  texto y  tíradns up;«rter que reproducen 
las dirercme» especies Je los reinos aolmol. v e je u l y  mineral; lo » lustnimentos y  aparatos 
aplicados recieatemenle á bsckncia>, agricultura, a r ie te  industrias; retratos de los perso- 
najes que m is se han distinguido en todo» lus ramos del súber humano; planos de cíuJtde»; 
mapas geográficos colpridofit copias exactas de los cuadros y  demás nbrai de ane más céle­
bres de codas las época»; moneda» y  medallas de todo» los ifempos, elc , etc., etc.

L.5ÍSSSHSHSÍ5í5B5HraíB£25H5ÍSZ-SH5H5a5E5i5Z5E5U'i2£Z5ES2SaS2SHl

í FotMAH A . ^ a s ,
Oerf»iito.

¿LaL-ti. É¿k-«kóíiá hÁuXl IxÁs, LvíjííE»

I  OBRAS OE D. l  LOPEZ VALDFMORO ñ

|v COUDE DE L A S  N AYAS  ^
: I  I

^  La Docena del Fraile (cuento»}........................................................ ............................  3 peseta».
^  íUn infelizt (novela).................................................... ................................ 3 > ^

*ie venden enlas principóles librería« y  en va-.i del autor, Felipe V , núm. s, Madrid.
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